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CUESTIÓN DE LIMITES. 



ENTRÉ 



EL PERÚ Y EL ECUADOR 



INTRODUCCIÓN. 




3SaS\4ia©§ de la vida pública, nos había- 
mos propuesto mantenernos en completa pres* 
cindencia de los sucesos políticos de nuestro 
pais, para conseguir en el silencio del hogar 
doméstico la quietud tan anhelada por nuestro fati*- 
gado espíritu. En estas circunstancias llegd á nues- 
tras manos un folleto titulado **Cuestion de límites 



Digitized by VjOOQIC 



II 
entre el Ecuador y el Peru^\ publicado en Santia- 
go de Chile por un Señor P. M. Leimos con calma 
y detención este escrito; empezamos á verificar las 
referencias, y citas con que su autor trata de apoyar 
sus asertos, y muy pronto adquirimos la convicción 
de que no tendia á otro fin, que á engañar la opinión 
pública, á prevenir los paises de América en contra 
de nuestra Patria y á atraer sobre nosotros^y sobre 
nuestros gobiernos la animadversión universal Creí- 
mos que era un deber nuestro, como lo es de todo 
peruano, rechazar tan injustos como inmerecidos ata- 
ques ; y patentizar ante la América, ante todas las 
naciones civilizadas, la evidencia de nuestros dere- 
chos, la lealtad de nuestros procedimientos, la hidal- 
guía de nuestras acciones, la moderación de nuestras 
exijencias ; y sin consultar nuestras fuerzas, sin es- 
cuchar mas que la voz de nuestro patriotisrao, nos 
proponemos contestar, uno por uno, todos los cargos 
del Señor P. M., para presentar la cuestión de límites 
entre nuestro pais y el Ecuador, bajo su verdadero 
punto de vista. Consecuente con este propósito hare- 
mos un análisis de las proposiciones y conclusiones 
del Señor P. M., las pondremos en presencia de los 
hechos, de los documentos históricos, del testimonio 
de los contemporáneos ; á fin de que nuestros lecto- 
res puedan comparar por sí mismos la exactitud de 
los argumentos del Señor P. M., y de los nuestros. 

Estamos perfectamente de acuerdo con el Señor 
P. M., cuando dice que habiendo confusión entre los 
límites de dos pueblos fronterizos, debe darse la pre- 
ferencia al pueblo descubrido)' y conquistado)' y que se 
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III 
debe respetar el dencho y la posesión antigua. Profe- 
samos sobre este punto los mismos principios que el 
Señor P. M., y le probaremos de un modo claro y evi- 
dente, que sobre ellos precisamente reposan los justos 
é incontrastables derechos del Perú sobre los territo- 
rios en cuestión. 

Tendremos que ser difusos quizá en el discurso de 
nuestra refutación, pero á ello nos obligan las infinitas 
redundancias y repeticiones en que abunda el folleto 
del Señor P. M. Nos vemos precisados á perseguir 
detalladamente todos sus argumentos, y ante esta ne- 
cesidad, preciso nos es sacrificar la concisión y la ex- 
posición lógica de los hechos y los documentos. 
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PRIMERA PARTE. 



DESDE U eONamSTA HASTA 1802. 



" Dirás la verdad, toda la verdad y 
nada roas que la verdad. " 

(FÓRMULA PEL JURAMENTO EN 

LA G. Bretaña.) 




' A HISTORIA nos demuestra quo el primero que em- 
prendió una expedición sobre las cabeceras del rio 
Amazonas, por la parte que ocupan los territorios en 
cuestión, fué Gonzalo Pizarro, hermano del Marqués 
D. Francisco Pizarro, en el año de 1539. En 1546 el ca- 
pitán Diaz Pineda emprendió una nueva é igualmente desgra- 
ciada expedición. Yaca de Castro, Gobernador del Perú, fué 
^l (jue mandó á Pedro de Vergara á la conquista de Braca-^ 
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moros ; y á Juan Pérez de Guevara á la provincia de Midlu- 
pampa ó, como se llama ^hoYdL^'Moyohamha. Garcilazo en sus 
Comentarios reales, tomo 1-, página 139 dice, hablando del 
Marqués Pizarro : " tuvo nueva de qnQ fuera de los territorios 
de Quito, y fuera de lo que los reyes Incas señorearon, liabia 
una tierra muy larga y ancha donde se criaba canela : por lo 
cual la llamáronla Canela." Todas estas expediciones fueron 
conducidas por jefes y ejecutadas con tropas, que dependian 
del Gobierno del Perú ; con armas y fondos del Vireinato del 
Perú , y mediante ellas, se descubrieron ol pais llamado " Ca- 
nelos '' y otros muchos adyacentes. El Perú fué, pues, el des- 
cubridor y conquistador de todos esos vastos territorios : es- 
to constituye un derecho de propiedad en ñivor del Perú, se- 
gún los argumentos del señor P. M., empleados para probar 
lo contrario. 

El Rey de España era dueño absoluto de la América del 
Sur, de las vastas regiones que hoy forman las repúblicas his- 
pano-americanas ; como tal, demarcaba la extensión de sus 
colonias, según las necesidades de ellas, con arreglo á los in 
formes que recibía ; y como en aquellos tiempos se conocia de 
un modo muy imperfecto la situación de las localidades, el 
curso de los ríos, la dirección ó rumbo de las cordilleras, y la 
posición verdadera de la mayor parte de los pueblos conquis- 
tados, resultaba que en muchos casos se hacian separaciones 
absurdas, demarcaciones inciertas ó llenas de ambigüedad — 
En 1563 se ordenó la formación de la Audiencia de Quito por 
real cédula de 29 de Noviembre ; sometiendo á su jurisdic- 
ción los territorios de Jaén, Valladolid, Loja, Zamora, Cuen- 
ca, Guayaquil, Canelos y Quijos, con los demás pueblos que 
se descubriesen, porque esto se creyó en aquella época conve- 
niente al mejor servicio de la colonia. Mas esa nueva Presi- 
dencia dependía como antes de la autoridad del Virey del 
Perú. Del mismo modo, en un tiempo todo el reino de Chile 
dependió en lo espiritual del obispado del Cuzco ; y Chiloé 
dependió del de Arequipa, aun después de haber obispos en 
Chile. En un tiempo, casi todo el departamento de Puno, dc- 
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pendía también en lo espiritual del obispado de la Paz ; aun 
cuando Puno era territorio del Vireinato de Lima, y la Paz del 
Vireinato de Buenos Aires. En un tiempo las provincias 
de Cuyo y San Juan, hoy de Buenos Aires, formaban parte 
de la Capitanía General de Chile, á pesar de estar al otro la- 
do deMos Andes. En un tiempo, en fin, al Rey de España le 
plugo someter Canelos y Quijos á Quito ; y en otro tiempo, 
cuando á mérito de las numerosas exploraciones practicadas 
por los conquistadores y por los misioneros, se conocieron me* 
jor las necesidades y los intereses de esos pueblos ; tuvo por 
conveniente, como lo probaremos á su tiempo, sujetarlos á la 
jurisdicción eclesiástica, política y militar del Gobierno de 
Lima (a). Que tal ó cual territorio perteneciese en los pri- 
meros años de la conquista, á la Nueva Granada ó á Quito, 
nada prueba en contra 'de la justicia con que hoy pueda 
poseerlo el Perú, si hay hechos posteriores, emanados de 
autoridad legítima, que le dieran derecho para ello. Gua- 
yaquil fué parte integrante del territorio peruano hasta 1821; 
Chiloé lo fué igualmente hasta que se sometió á los inde, 
pendientes de Chile: en el dia, el primero forma una parte 
muy importante de la República del Ecuador; y el otro de 
la de Chile. Y sin embargo, el Perú jamas ha abrigado 
pretensiones alguna sobre esos territorios, porque la razón, 
la situación local, la voluntad de los pueblos, y otras muchas 
circunstancias, han determinado esas separaciones, de un 
modo preciso y justo. Eso que el señor P. M, llama, pues, 
la posesión antigua^ nada prueba en favor de los pretendidos 
derechos que, según él, tiene el Ecuador sobre Quijos y Ca- 
nelos, y mas adelante veremos, que sus otros argumentos 
adolecen de la misma falta de razón y de imparcialidad — 
que dejándose arrastrar de la pasión, muchas veces desfigu- 
ra los hechos, confunde "tas épocas, y dá el carácter de co- . 
sas evidentes é incontrovertibles, hasta á sus mas capricho- 
sas suposiciones. 



(a) Véase nota 1 al final. 
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Asegt^a el s^or P. M. que ios reli^osos do la orden de 
predicadores, y los Jesuítas de Quito, evangelizaron en di- 
ferentes époj5as los pueblos de Canelos y Quijos— y hace va- 
ler esta circunstancia, para dar á Quito derecho absoluto 
sobre el territorio de esos pueblos. Pero afecta ignorar, que 
los pueblos de ambas riberas del Marañen, no solamente fue- 
ron evangelizados por los misioneros de Quito, sino tam- 
bién por los padres de Ocopa, cuyo colegio dio muchos y muy 
distinguidos varones, que se ilustraron propagando la fé ea 
aquellos pueblos, y explorando los rios y los vastísimos ter- 
ritorios, que estos atraviesan. Muy notables son los traba- 
jos de los padres Sobrevida y Girval para que los pasemos 
en silencio; pues la relación de sus viajes y descubrimientos, 
sirve ahora mismo para el reconocimiento de aquellas co- 
marcas. Por otra parte, los Jesuítas de Quito dependian en- 
tonces del colegio de Lima, de donde ellos salieron: todas 
sus acciones estaban subordinadas al Provincial de la Or- 
^en, que residía en Lima, y á Lima era á donde se dirijian á 
dar cuenta de sus trabajos. 

En vista de estos hechos, parece absurdo que quiera pro- 
bamos el señor P. M. , que porque los religiosos de tal ó 
cual convento predicaron el Evangelio en tal ó cual terri- 
torio, deba este pertenecer forzosamente al dominio del país 
en el cual estuvo situado el convento. Igualmente creemos ab- 
surdo, eso de que deben pertenecer á Quito los terrenos en 
cuestión, porque en 1639 los padres Acuña y Artioda nave- 
garon por el Amazonas, corriendo muchos riesgos en la na^ 
vegacion. Si adoptáramos la lógica del señor P. M. > tendría- 
mos que con v^r también en que la Francia tiene así mis- 
mo derechos sobre esos lugar^, porque en 1739 los france- 
ses Mr. de Lacondanüne y Mme. Grodin [a] navegaron el 
. Amazonas pasando muchísimos riesgos y penalidades. 

Para poner mas en evidencia los asertos aventurados del 
señor P. M, , haremos una ligera reseña de las mas notables 



(a) Véase la nota 2 al final. 
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expediciones^ qne se hicieron al Amazonas dted^ la conquis- 
ta. El primero que descubrió por su embocadura éste gran 
rio fué Vicente Yafíes Pinzón en 1498. — Después lo recono- 
cieron, Francisco de Orellana, lugar teniente de Gonza- 
lo Pizarro en 1541; y Pedro de Urzua [a] en 1560 por or- 
den de D. Andrés Hurtado de Mendoza, Marqués dé Cañe- 
te, Virey dd Perú: el año de 1602 el padre Rafael Ferrer [b] 
de la estinguida compañía de la provincia de Quito, misio- 
nero entre los indios Cofanes, (b) lo esploró por orden de D, 
Francisco de Borja, Principe de Esquilache, Viréy del Perú; 
y el de 1725 repitió la esploracion Juan do Palacios en com- 
pañía de los padres Domingo Breda y Andrés de Toledo de 
la orden de San Francisco, Con el mismo fin Pedro Texei- 
ra, Portugués, (b) en nombre de Santiago Raimundo de No- 
ronha, Gobernador de San Luis de Maranam, emprendió la 
navegación y reconocimiento de este rio, llegando por el 
Ñapo hasta el punto de Payanimo en la provincia de Mojos 
(a). El año de 1639 envió D. Jerónimo Fernandez de Ca- 
brera, conde de Chinchón, Virey del Perú, hasta el Para, á 
los padres Acuña y Artieda, Jesuítas de la provincia de 
Quito; y el padre Samuel Fritz déla misma estinguida com* 
pañia, de nación alemán, gran misionero y sabio matemáti- 
co, repitió con mucha exactitud las observaciones hasta el 
Para por los años do 1689 á 1691, y dwá luz la primera car^ 
ta geográfica del ifard?lon hecha y publicada en Quito en 1707 
(c). Por lo visto parece que, si es cierto que los padres Acu- 
«a y Artieda fueron Jesuítas de Quito, no es menos cierto 
que emprendieron su viage por orden del Virey del Perú (de 
cuyo territorio era Quito parte integrante) y sin duda con 
recursos suministrados por el Gobierno de Lima^ (d) 

Enl351el Yirey del Perü, Marqués do Cañete, ordenó i 

(a) Valley of the Amazonas— London 1859. Véase nvmeroS al final. 

(b) Id. id. Véanselas notas 4. 6. y 6^ final. 

(c) Alcedo— artículo Maranon. 

(d) Los padres Fritz y Acuña, que cita P. M. no fueron ecuatorianos. El 
uno era alemán, como dice Alcedo, y el otro español; y este último pre- 
sentó Eu Memoria no al Presidente de Qultp, sino di Rey de España en persona . 
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Ejidio Ramírez Dávalos, quo sometiese Canelos y Quijos; y en 
1552 fundó este jefe el pueblo de Quijos á orillas del rio del mis- 
mo nombre. Por el mismo tiempo Gil Ramirez Dávalos fun- 
dó la ciudad de Cuenca; y en 1558 tomó el mando de Qui- 
jos en remplazo de su hermano. Gil Ramirez fundó ademas, 
por orden del Virey de Lima, los pueblos de Baeza, Maspa, 
Avila, Tena y Arcliidona; y cuando en 1599 los indios Jíva- 
ros se sublevaron, solo salvó de la destrucción, Arcliidona. (a) 

En 1549 Jaén fué fundado por Diego Paloma en virtud 
de orden del Gobernador del Perú Pedro de la Gasea, con 
auxilios dados en Lima: en 1548 Pedro de Mercadillo descu- 
brió y sometió parte del territorio de Mainas hasta el salto 
de Manseriche, de orden del Gobierno del Perú: en 1618 
el Virey del Perú, Principe de Esquilache, ordenó á Diego 
Vaca y Vega, que poblase Mainas; y este jefe en 1619 fundó 
la ciudad de Borja en honor al apellido del Virey. En 1657 
Martin de la Riva- Agüero, Gobernador de Cajamarca y La- 
mas, Monroy, y Juan Mauricio Vaca y Vega, tuvieron sus con- 
tiendas sobre pretensiones al Gobierno de Mainas. El Virey 
del Perú, Conde de Alba de Liste, decidió la disputa á favor 
de Vaca y Vega, como representante de su padre Diego (b). 

En 1637 los padres Cueva y Cujia, jesuítas del Convento 
de Quito, pasaron por Loja y evangelizaron á los infieles de 
los rios Santiago, Pastaza, y Cabezeras del Amazonas, por 
orden del Gobierno de Lima y á pedimento de Pedro Vaca 
y Vega, hijo de Diego, primer Gobernador de Borja. 

Hemos tenido el cuidado de leer la obra titulada ''El Ma- 
rañen y el Amazonas" impresa en Madrid en 1684 por el 
padre Manuel Rodríguez, y en ella vemos, que de los trece 
misioneros que predicaron el evangelio en las cabeceras del 
Amazonas, el Pastaza, Huallaga y Ucayali, solamente uno, 
Ray mundo Santa Cruz, era natural de Ibarra, lugar distan- 
te 20 leguas de Quito, (c) 

(a) VaUey ofthe Amazonas. London 1869. 

(b) Véase el Diccionario Geográfico histórico, por D. Antonio de Alcedo, 
tom. 3Pp. 66. 

(c) Valley ofthe Amazonas. London 1859. 
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Lo expuesto basta para probar plenamente que los títulos 
que pueden dar la posesión histórica, la misión civilizadora y 
humanitaria, la hermosa leyenda del martirio y los trabajos 
científicos y geográficos] pertenecen en primer lugar á la Es- 
paña, y«n seguid-a al Perú, á sus Vireyes, á sus misioneros. 
En efecto, vemos que todas, sin csceptuar una sola, de las 
espediciones de esploracion y conquista, emprendidas en di- 
ferentes épocas, sobre los territorios en cuestión, han sido 
ordenadas y costeadas por el Gobierno de Lima: que las 
misiones y viajes civilizadores y humanitarios, que en ellos 
se efectuaron, fueron hechos y costeados por orden de los 
Vireyes de Lima: que los misioneros, con escepcion de uno 
solo, según lo relata Rodríguez (a) no fueron ecuatorianos, 
sino españoles y alemanes &c., y por último, que los trabajos 
científicos y geográficos se hicieron todos á costa y de orden 
del Vireynato de Lima, y del Gobierno de Francia el de la 
Condamine. Todos los argumentos que hace el Sr. P. M. 
sobre este punto, importan una usurpación hecha á espensas 
de la verdad histórica; y que, puesta en claro, viene á pres- 
tarnos una evidencia muy contraria á la que él pretende ha- 
cer admitir. • 

El Vireinato de Santa Fé ó de Nueva Granada fué fun- 
dado en 1717. Se comisionó para su erección al Ministro del 
Consejo de Indias D. Antonio de la Pedroza Guerrero: quien 
puso en posesión del mando en 1719 al primer Vírey Te. 
niente General D. Jorge de Villalonga, Conde de la Cueva, 
de la orden de San Juan, y General de las armas en el Callao. 
Pero fueron tales las polémicas que se suscitaron entre los 
Gobiernos del nuevo Vireynato y el del Perú, sobre la perte- 
nencia de los territorios fronterizos, que por orden del Rey, 
espedida en 1722, quedó suprimido el Vireinato de Santa 
Fé; Villalonga regresó á España, y la Nueva Granada vol- 
vió á la categoría de Capitanía General, á las órdenes de D. 

(a) Rodríguez era ecuatoriano de nacimiento, y por oonfiiguienie su testi- 
itfbnio debe ser intachable. 
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Diego Córdovíi Laso de la Vega. A consecuencia de la guer- 
ra con Inglaterra, y de los informes que el Gobierno es- 
pañol tuvo acerca do las miras de aquella potencia sobre los 
puertos de Gosta Firme, volvió á erigir el Vireinato do 
Santa Fé en 1739, y se nombró Vircy al Teniente General 
D. Sebastian de Eslava, de la orden de Santiago, quien de- 
fendió Cartajena en 1740 contra las fuerzas inglesas á las ór- 
denes del Almirante Vernon. En la segunda erección no se 
señalaron límites al nuevo Vireinato, quedando aplazadas 
las cuestiones suscitadas en tiempo de Villalonga sobre esta 
materia. 

Por lo espuesto se viene en conocimiento de que los lími- 
tes entre ambos Vireinatos, jamas se señalaron con exacti- 
tud hasta esa época; y que aun entonces se dejó su demar- 
cación para cuando, con mejores datos y conocimientos do 
las localidades, pudiera hacerse — Por esto no es menos in- 
conducente la mención que hace el Sr. P. M. de estos hechos, 
para fortalecer sus asertos; pues en realidad, nada mas prue- 
ban, sino que en aquellos tiempos se tocaba con graves di- 
ficultades para hacer una demarcación satisfactoria, por el 
incoiapleto conocimiento qne se tenia de la topografía de es- 
tas apartadas regiones. Por la misma razón no merecen gran 
fé en este punto los escritos de los académicos franceses, y 
lo que D. Jorje Juan y D. Antonio Ulloa informaron en 
1774. pues ellos acogieron y publicaron muchos errores que 
en aquella época eran admitidos. Tampoco puede argüir na- 
da en contra de los ulteriores derechos del Perú lo que dice 
Alcedo (y no Salcedo, como lo. llama el Sr. P. M.), sobre 
que los confines del Reino de Quito alcanzaban en 1783 á 
las provincias peruanas de Piura y de Chachapoyas; porque 
en este caso, haciendo valer el Perú el uti possidetis de 1783, 
tendría derecho á reclamar la autoridad que entonces tenia 
sobre Guayaquil y sobre el archipiélago de Chiloe— Muy le- 
jos iríamos á dar reclamando antiguos derechos, pues el Pa- 
raguai, Buenos Aires, Chile, Bolivia, Centro América y I^ 
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Nueva Granada tienen territorios, que en los primeros años 
de la conquista, estuvieron sometidos á la jurisdicción del 
Gobierno de Lima. 

La cuestión actual no es sobre lo que pudo pertenecer al 
Perú ó Quito en 1783 ó antes; sino sobre lo que les perte- 
necia, por justo y legítimo título en 1809, época de la pro- 
clamación de la independencia en Quito, ahora Ecuador. 

Pero seria ridículo raciocinar de este modo; y se deja co- 
nocer muy claramente, que si el Sr. P. M. ha usado de él, 
ha sido para alucinar, para deslumhrar con sus citas á los 
que ignoran la historia de estos países, y á los que no tenien- 
do á la mano los documentos que menciona, no pueden veri- 
ficar sus referencias, y descubrir la mal urdida trama de error 
res en que funda todo su escrito. Por consiguiente tenemos 
el derecho, porque tenemos las cédulas reales (b) á nuestro 
favor: tenemos la posesión histórica, porque con documentos 
irrefragables hemos probado, y probaremos, que tanto el po- 
der eclesiástico como el civil &c., dependían del Perú: tene- 
mos los títulos de una misión civilizadora y humanitaria por- 
que los misioneros y descubridores de esos territorios fueron 
allí de orden de los Vireyes de Lima y á costa de su Erario: 
tienen la hermosa leyenda del martirio los Jesuitas y Fran- 
ciscanos, y no el Ecuador: y finalmente, tenemos los traba- 
jos científicos y geográficos, porque todos los que en esas 
épocas se hicieron, fueron de orden de los Vireyes de Lima, 
á quienes por lo general se daba cuenta de ellos, (a) 



[a] Véase nota 7 al final. 

p)] Que luego presentaremos á n^uestros lectores.' 
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SEGUNDA PARTE. 



DE 1803 A 1829. 




EJ AMOS demostrado que todos los argumentos que 
Jel señor P. M. sacó de la posesión histórica, del título 
de una misión civilizadora, y de la hermosa leyenda 
del martirio^ valen bien poco para probar que los 
territorios de Quijos y Canelos pertenecen al Ecua- 
dor; porque precisamente esos mismos títulos, esa misma 
posesión y esa misma leyenda, si á estas cosas se les quiere 
dar el carácter de pruebas en la cuestión, hablan mucho mas 
alto en favor de los derechos del Perú. Pasaremos á exa- 
minar ahora, con sano é imparcial criterio, lo que el señor 
P. M. , dice en la segunda parte de su folleto. 

Prescindiremos de la explicación que hace para fijar el 
verdadero sentido áél interdicto romano utipossidetis; y acep- 
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tamos cuanto expone sobre la confusión que reinaba en las 
colonias españolas en materia de jurisdicción; pero le ob- 
servaremos, que esta confusión, resultado de la ignorancia 
que habia en los primitivos tiempos del coloniaje, acerca do 
los territorios del interior, fué desapareciendo poco ;í poco, 
como era natural, á mérito de las continuas expediciones de 
los conquistadores y de las repetidas exploraciones que hicie- 
ron los misioneros. — A medida que se iba avanzando en el 
conocimiento de la corografía de las tierras del interior del 
continente, se fué modificando la demarcación y división do 
los territorios; y por último, después de los importantisimos 
reconocimientos practicados por los padres Sobrevida y Gir- 
val, del Colegio de Ocopa, por orden de los Vireyes del 
Perú; y de los atinados informes dados a la Corte por el 
Gobernador D. Francisco Requena, tuvo á bien el Bef/,o\Ao 
su real Consejo de Indias y examinado con Ja detención que 
exije asunto de tanta gravedad] el circuiiHanciado informe de 

D. Francisco Requena crear el Obispado de Mainas 

y sujetar el Gobierno Político y Militar de esas provincias 
al Vireynato de Lima, según todo se expresa en la Real Cé- 
dula de 15 de Julio de 1802. — En virtud de lo dispuesto en 
esta Real Cédula, cuyo lenguaje y fundamentos le dan la 
mas alta importancia, quedaron subordinados todos los vas- 
tos territorios que componen la diócesis de Mainas, no sor 
lo ala jurisdicción eclesiástica del Arzobispo de Lima, sino 
también á la jurisdicción política y militar del Vi rey del Pe- 
rú. No obstante lo cual, el señor P, M. la denomina, (pág- 
25) cédula eclesiástica ignorada y perdida^ por la cual las 
Iglesias de Mainas quedaron en cierto modo subordinadas al 
Arzobispado de Lima, como el Prelado de mas alta gerarquía 
e?i la vecindad de escts regiones. Olvida sin duda el señor 
P. M. la mas inmediata gerarquia y distancia á que se halta^ 
ba el Arzobispo de Santa Pé. 

Que después de 1802, continuase el Gobierno temporal de 
la misma manera que antes; que el Presidente de Quito, go* 
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béfnns^e, administrase y sostuviese esos ptieblos, e« la misma 
fbrma que los hnbia gobernado y administrado durante dos 
siglos: son invenciones fabulosas, que merecen el noeibre d« 
imposturas, y en cuyo apoyo no se atreve el señor P* M. á 
presentar la mas insignificante prueba»— Pero arrastrado 
do sn malicioso prurito de desfigurar todos los hechos reía* 
tivos á esta cuestión, va mas adelante— y quiere que la cé- 
dula de 1802 adolezca de defectos que habrían hecho impo* 
sible su ejecución en materia civil y militar; qae ni el Virey 
de Nueva Granada, ni el Presidente de Quito, hahrian con- 
sentido en el despojo y menoscabo de su autoridad; que esa 
cédala dirigida á una autoridad eclesiástica noporfWa ligar 
á las autoridades politieas; y quiere asi mismo, que el Virey 
de Nueva Granada y el Presidente de Quito, haciendo uso do 
la facultad, que una ley de Indias les concedia para hac^ 
observaciones á las órdenes reales, suspendiendo mientras 
tanto su cumplimiento— Az^eestfyi protestado del contenido 
de la cédula do qtie tratamos, y que sus protestas hubiese» 
sido atendidas por la Corte de Madrid» 

Es inconcebible como el señor P. M. se atrevo á hacer 
observaciones y suposiciones de nn carácter tan aventurado, 
en presencia de documentos y de hechos tan evidentes é in- , 
contestables como los que existen: hechos y documentos, que 
conoce perfectamente el defensor de los derechos del Ecua- 
dor, por mas que ahora aparéntelo contrario. 

En primor lugar, es de todo punto falso que el^Gobiorno 
de la Provincia de Mainas continuase después de 1802, de- 
pendiente de la Pi^sidencia de Quito, como^^lo probaremos 
mas adelante con documentos oficiales intachables, y k> qtto 
es mas singular, con algunos de los mismos que cita el se- 
ñor P. M, ; y después, no es menos falso que el Virey de 
Nueva Granada y d Presidente de Quito hioieran observación 
nes de ninguna especie á la Real Cédula de 1802, porque es- 
tas observaciones no constan do ningún escrito oficial, y 
porque la separación de Mainas fué nuevamente confiíma- 
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da por otra Real Cédula expedida el 7 de Octubre de 1805, 
lo que acredita que no hubo las soñadas protestas que hace 
figurar con tanto aplomo el señor P. M. (a) 

Sabemos que en esta Capital existen fragmentos legali- 
zados de una memoria ó relación de Gobierno, existente en 
Madrid, j que fué dirigida por el Virey del Nuevo Reino 
de Granada á su sucesor. En ella manifiesta haberse cumpli- 
do exactamente el tenor de las Cédulas, y aplaude la dispo- 
sición, que el Rey tomó en cuanto á Mainas y demás terri- 
torios, agregándolos al Perú, (b) 

El señor P, M. llama cédula eclesiástica la de 1802, y 
afirma que solo se limitaba á la fundación del Obispado de 
Mainas. Con esto, nos dá á conocer el defensor de los pre- 
tendidos derechos del Ecuador, que no ha leido ese docu- 
mento, ó que no se sabe parar en materia de invenciones, 
cuando trata de presentar pruebas en su favor. Para que 
nuestros lectores juzguen de la exactitud del señor P. M. 
y del mérito de sus apreciaciones, insertamos á continua- 
ción las diferentes cédulas que hemos citado, haciéndolas 
preceder de las siguientes observaciones que tomamos del 
^'Comercio de Lima" de 1842; y seguir de muchos decretos 
y providencias que acreditan la autoridad y mando que 
ejercieron los Vireyes del Perú sobre esos territorios, des- 
pués de verificada su agregación en virtud de las cédulas 
espresadas. 

"Establecido el principio de donde se ha de partir en este 
asunto, veamos si Mainas y Jaén de Bracamoros ha perte- 
necido al Perú. Respecto de la primera, es á nuestro juicio 
un dato bastante, el encontrar en las Guias de forasteros 
del Vireynato y como dependientes de él desde el año de 
1806 hasta el de 1820, registrados como Gobernadores y Co- 
mandantes Generales de Mainas, los señores, Teniente Coro* 

(a) Entre los documentos que por primera vez ahora imprimimos haUa- 
f án nuestros lectores al final la aprobación de la cédula de 1802 hecha por 
el Virey de Santa Fé y por el Presidente de Quito. 

<b) Esta aprobación imprimimos integra al final. 
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nel del real cnerpo de ingenieros D. Diego Calvo, el señor 
Coronel José Noriega del orden de Santiago, y el Teniente 
Coronel D. Carlos Herdoiza: que vive aun en esta capital, 
y de Quijos, los señores D. Diego Meló de Portugal y D. 
Rudecindo Renjifo, nombrados como los demás Gobernado- 
res dependientes del Virey de Lima. La convicción la ha- 
cen mas completa las dos reales cédula?, extractada la pri- 
mera por el compilador Matralla en el año de 1802, fojas 479 
de su obra: ambas se hallan en la Secretaría Arzobispal do 
esta Ciudad; y en el tomo 9^ de reales cédulas á fojas 196 , 
y 329, se registran del modo siguiente: — 

El Rey. — Muy Reverendo Arzobispo de la Santa Iglesia Me- 
tropolitana de Lima. — Para resolver mi Consejo de las Indias, el 
expediente sobre el gobierno temporal de las misiones de May- 
nas en la Provincia de Quito, pidió informe á D. Francisco Re- 
quena, Gobernador y Comandante General que fué de ellas, y 
actual Ministro del propio Tribunal, y lo ejecutó en 1° de Abril 
de 1T99, remitiéndose á otro que dio con fecha de 29 de Marzo 
anterior, acerca de las misiones del rio Ucayali, en que propuso 
para el adelantamiento espiritual y temporal de unas y otras, 
que el Gobierno y Comandancia General de Maynas, sea depen- 
diente de ese Vireinato, segregando del de Santa Fé todo el 
territorio que las comprendía, como así mismo otros terrenos y 
misiones confinantes con las propias de Mainas , existentes por 
los rios Napo^ Puturnayo y Yapurá. Que todas estas misiones 
se agregue al colojio de propaganda fide de Ocopa, el cual ac- 
tualmente tiene las que están por los rios Ucayali, Huallaga y 
otros colaterales, con pueblos en las montañas, inmediatos .i es- 
tos rios, por ser aquellos misioneros los que mas conservan el 
fervor de su destino. Que se erija un Obispado que comprenda 
todas estas misiones reunidas, con otros varios pueblos y cu- 
ratos próximos á ellas que pertenecen á diferentes Diócesis, y 
pueden ser visitados por este nuevo Prelado, el cual, podrá pres- 
tar por aquellos paises de montañas, los socorros espirituales 
que no pueden los misioneros de diferentes relijiones y provin- 
cias que las sirven, los distintos superiores regulares de ellas, ni 
los mismos Obispos que en el dia extienden su jurisdicción por 
aquellos vastos y dilatados territorios poco poblados de cristia- 
nos, y en que se hallan todavía muchos infieles sin haber entra- 
do desgraciadamente en el gremio de la Santa Iglesia. Sobre es- 
tos tres puntos informó el dicho Ministro Requena, se hallaban 
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las misionas ele Maynas en d mayor deterioro, j qne 'solo pódfaii 
adelantarse estando dependientes de ese Vireynato desde dond^é 
podrían ser mas pronto auxiliadas, mejor defendidas y fomentar- 
se algún comercio por ser accesibles todo el afio los caminos de 
esa ciudad k los embarcaderos de Jaén, Moyobamba, Lamas, 
Playa grande y otros puertos, todos en distintos ríos que daft 
entrada á todas aquellas misiones, siendo el temperamento de 
ellas muy análogo con el que se experimenta en los Valles de la 
costa, al norte de esa. Capital. Expuso también era muy preciso 
^uo k)s Misioneros de toda aquella Gobernación y de bs países 
<iue dobia comprender el nuevo Obispado, fuesen de un mismo 
instituto y de una sola provincia con verdadera vocación 
*para propagar el Evangelio, y que sirviendo los del colegio de 
<)copa las misiones de los rios Hu aliaga y Ucayali, seria muy 
conveniente se encargase también de todas las demás que pro- 
ponía incorporar bajo de la misma nueva Diócesis, de conformi- 
dad que todos los pueblos que A ella se lo asignasen, fuesen ser- 
vidos por los expresados Misioneros de Ocopa y tuviesen es- 
tos varios curatos y hospicios á la entrada de las montañas por 
-diferentes en minos en que poder descansar y recojerse en sus 
incursiones relijiosas; últimamente, informó dicho Ministro que 
por la conveniencia de confrontar en cuanto fuese posible la es- 
teuFÍon militar de aquella Comandancia General de Maynas con 
la espiritual del nuevo Obispado, debía este dilatarse no solo 
por el rio Marañen abajo basta las fronteras délas Colonias por» 
^uguesas, sino también por los denas Rios que en aquel desena- 
bocan y atraviesan todo aquel bajo y dilatado país de uniforme 
temperamento, transitable por la navegación do sus aguas, es*- 
tendiéndose también su jurisdicción á otros curatos que están á 
poca distancia de los Rios, con corto y fácil camino de montaña 
intermedio á los cuales por la situación en que se bailan, nunca 
los han visitado sus respectivos prelados diocesanos á que perte* 
necen. Visto en el referido mi consejo pleno de Indias y exami* 
nado con la detención que exije asunto de tanta gravedad, el 
circunstaciado informe de Don Francisco Requena con cuanto, 
en él mas expuso, muy detalladamente, sobre otros particulares, 
dignos de la mayor reflexión, lo informado también por la Con- 
taduría General y lo que dijeron mis Fiscales, me hizo presen- 
te en consulta de 28 de Marzo y 7 de Diciembre de 1801 su 
dictamen y habiéndome conformado con él, he resuelto y mando 
agregar á ese Vireynato, el gobierno y Comandancia General de 
Mainas, con los Pueblos del Gobierno de Quijos, excepto el de 
Papallacta y que aquella Comandancia General, se extienda no 
solo por el Rio Marañen abajo, bástalas fronteras de las Colonias 
Portuguesas, sino también por todos los demás Rios que entran 
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al misma Marafíon por sus márgenes septentrional y meridional, 
como son, Morona, Huallaga, Fastaza, Ueayali, Kapo, Yavari, 
Putumayo, Yapura y otros menos considerables, liaf^ta el paraje 
en que estos miamos por sus saltos y raudales inaecesibles, no 
pueden ser navegables; debiendo quedar también á la misma 
Comandancia General los pueblos do Lamas y Moyobamba pa- 
ra confrontar en lo posible la Jurisdicción Eclesiástica y militar 
de aquellos territorios. Así mismo he resuelto poner todos esos 
pueblos j Misiones reunidos, á earíro del Colejio Apostólico do 
Santa Bosa de Ocopa de ese Arzobispado, y que luego que les 
estén encomendadas las doctrinas de todos los Pueblos que cem» 
prende la Jurisdicción designada á la expresada Comandancia 
General y nuevo Obispado de Misiones, que tengo determinado 
se erija, disponga mi Yirey de Lima, que por mis reales cajas 
mas inmediatas, se satisfaga sin demora, á cada relijíoso misio- 
nero de los que efectivamente ge encargaren de los pueblos, 
igual sínodo al qtxe se contribuye á los empleados en las antiguas 
que están i cargo del mismo colejío. Que teniendo este, como tie- 
ne facultad de admitir en su gremio á los Beüjiosos de la Pro- 
vincia, del mismo orden de San Francisco, que quieran dedicarse 
á la propagación do la fé, aliste desde luego á todos los que la 
soliciten, con verdadera vocación y sean aptos para el ministerio 
apostólico, prefiriendo á los que se hallan en actual ejercicio de 
lotí que pasaron ala Provincia de Quito con este preciso destino, 
y hayan acreditado su celo por la conservación de las almas quo 
íes han sido encomendadas, sin que puedan separarse de sus res- 
pectivas reducciones en el caso de no querer incorporarse al co- 
icgio, hasta que este pueda proveerlas de Misioneros idóneos. — 
Que áfin de que haya siempre los necesarios para las ya funda- 
das, y paralas que puedan fundarse de nuevo en aquella dilata- 
da mies, disponga que si no tuviese noviciado el expresado co- 
legio de Ocopa, lo ponga precisamente, y admita en él á todos 
los españoles, europeos ó americanos que con verdadera vocación 
quieran entrar de novicios, con la precisa circunstancia de pa- 
sar á la predicación evangélica, siempre que el prelado los des- 
tine á ella, por cuyo medio habrá un plantel de operarios de vir- 
tud y educación cual se requiere para las misiones, sin tener 
que ocurrir á colectarlos en las provincias de estos mis reinos. — • 
También he resuelto se erijan hospicios para los misioneros de- 
pandientes del Colegio de Ocopa en CUachapoyas y Tarma, y 
que el convento de Ta Observancia que existe en Huánuco se 
agregue al enunciado Colejio, para el servicio de las Misiones, 
cuyos hospicios son muy necesarios á los relijiosos, como lo infor- 
mó D. Francisco Requena, para las entradas y salidas, recuperar 
la salud, y acostumbrarse á los alimentos y ardiente temperamen- 
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to de aquellos bajos y montuosos países que bañan los ríos 
Marañen, Hualláf^a, Ucayali, Ñapo y otros que corren por aque- 
llas profundas é interminables llanuras; y con este mismo fin 
he determinado se entregue á la mayor brevedad íí dicho cole- 
gio de Santa Rosa de Ocopa los Curatos de Lamas y Moyobam- 
ba para que tengan los misioneros mas auxilios y faciliten la lle- 
gada á los embarcaderos inmediatos á los Rios Huallaga y Ma- 
rañen, conservando y manteniendo los mismos Misioneros para 
sus entradas, desde Huánuco á los puertos de Playa Gran- 
de, Cuchero y Mayro, que dan paso á las cabeceras del rio Hua- 
llaga y á las aguas que van al Ucayali, las reducciones y pueblos 
de ese Arzobispado, situados en los caminos, que desde dicha 
ciudad de Huánuco hay á los tres referidos puertos, teniendo 
de este modo varias rutas, para que según fuesen las estaciones, 
puedan entrar sin dilación en los dilatados campos que se les en- 
comienda, para extender entre sus habitantes la luz del Evan- 
gelio. Igualmente he dispuesto erijir un Obispado en dichas Mi- 
siones, sufragáneo de ese Arzobispado, á cuyo fin se obtendrá de 
Su Santidad el correspondiente breve, debiendo componerse el 
nuevo Obispado, de todas las conversiones que actualmente sir- 
ven los misioneros de Ocopa, por los rios Huallaga, Ucayali, y 
por otros caminos de montañas que sirven de entradas á ellos, y 
están en la jurisdicción de ese Arzobispado: de los Curatos de 
Lamas, Moyobambay Santiago de las montañas, pertenecientes 
al Obispado de Trujillo: de todas las Misiones de Maynas: de 
los curatos de las provincias de Quijos, excepto el de Papallacta 
de la doctrina de Canelos en el rio Bobonaza, servida por pa- 
dres dominicos: de las unsiones de relijiosos mercedarios en la 
parte inferior del rio Putumayo perteneciente todo al Obispado 
de Quito; y de las misiones situadas en la parte superior del mis- 
mo rio Putumayo en el Yapura, llamadas de Sucumbios que es- 
taban á cargo de los padres Franciscos de Popayan, sin que pue- 
dan por esta razón separarse de los eclesiásticos seculares ó re- 
gulares, que sirven todas las referidas misiones ó curatos, hasta 
que el nuevo Obispo disponga lo conveniente. Aunque este Pre- 
lado no tiene por ahora Cabildo, ni Iglesia Catedral, puede re- 
sidir en el pueblo que mejor le parezca, y mas conviniere para 
el adelantamiento de las misiones, y según las urjencias que va- 
yan ocurriendo; con todo, mientras no hubiere causa que lo im- 
pida, puede fijar su residencia ordinaria en el pueblo de Jeve- 
ros, por su buena situación en pais abierto, por la ventaja de ser 
su Iglesia la mas decente de todas y la mejor paramentada con 
rica custodia y vasos sagrados, y con frontal, sagrario, candele- 
ros, mallas, incensarios, cruces y varas de palio de plata: por el 
número de sus habitantes de bella índole, y por ser dicho pue- 
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blo como el centro de las principales Misiones, estando casi á 
igual distancia de él, las últimas de Maynas, que se extienden 
por el rio Marañen abajo, como las postrimeras que están aguas 
arriba de los rios Huállagay Ucayali,que quedan hacia el Sur, te- 
niendo desde el mismo pueblo hacia el Norte los de los rios Pas- 
taza y Ñapo, quedándole solo las del Putumayo y Yapura, mas 
distantes para las visitas, pudiendo poner para el mejor gobierno 
de su Obispado, los correspondientes vicarios en cada uno do 
estos diferentes Rios, que son los mas considerables de aquellas 
varias misiones. Y finalmente, he resuelto que la dojacion del 
nuevo Prelado sea de 4,000$ anuales, situados en mis cajas reales 
de esa Ciudad de Lima, de cuenta de mi real Hacienda, como 
también otros mil pesos para dos eclesiásticos seculares ó regu- 
lares, á quinientos cada uno, que han de acompañar al Obispo, 
como asistentes, y cuyo nombramiento y remoción debe quedar 
por ahora al arbitrio del mismo Prelado, con la obligación de dar 
cuenta ó aviso á ese Superior Gobierno en cualquiera de los 
casos de nombramiento ó remoción, y haciendo constar los mis- 
mos eclesiásticos su permanencia en las misiones, para el efecti- 
vo cobro de su haber, entrando por ahora en mis reales cajas los 
diezmos que se recauden en todo el distrito del Obispado. Y os 
lo participo, para que como os lo ruego y encargo dispongáis ten- 
ga el debido y puntual cumplimiento la citada mi real determina- 
ción, en inteligencia de que para el mismo efecto, se comunica 
por cédulas y oficio de esta fecha á los Yireyes de Lima y Santa 
Fé, al Presidente de Quito, al Comisario General de Indias de 
la relijion de San Francisco, á los Obispos de Trujillo y Quito. 
Y de esta Cédula se tomará razón en la Contaduría General del 
referido mi Consejo y por los Ministros de mi real Hacienda, en 
las cajas de esa Ciudad de Lima. — Dada en Madrid á 15 de Ju- 
lio de 1 802.^ YO EL REY.— Por mandado del Rey Nuestro 
Señor — Silvestre Collar. — Tres rúbricas. 



Real Cédula. 

El Rey. — Virey Gobernador y Capitán General de las Provincias 
del Perú y Presidente de mi Real Audiencia de la Ciudad de Lima. 
Para resolver mi Consejo de las Indias el espediente sobre el gobier- 
no temporal de las misiones de Mainas, en la Provincia de Quito, pi- 
dió informe á D. Francisco Requena, Gobernador y Comandante Ge- 
neral que fué de ellas, y actual Ministro del propio Tribunal, y lo eje- 
cutó en primero de Abril de mil setecientos noventa y nueve, remi- 
tiéndose á otro que dio con fecha 29 de Marzo anterior, acerca de las 
misiones del rio Ucayali, en que propuso para el adelantamiento es- 

4 



Digitized by VjOOQ IC 



_20~ 

|)irítual y temporal de imaá y otras; que el Gobierno y Coman Jancia 
General de Mainas, sea dependiente de ese Vireinato, segregándose 
del de Santa Fé, todo el territorio que los comprendía, como así mis- 
mo otros territorios y misiones confinantes con las propias de Mainas^ 
existentes por los rios Ñapo, Putumayo y Yapnrá: que todas estaa 
misiones se agreguen al Colegio de propaganda fide de Ocopa, el 
cual actualmente tiene las que están por los rios Ucayali — Huallaga, 
y otros colaterales, con pueblos en las montañas inmediatas á estos 
rios, por ser aquellos misioneros los que mas conservan el fervor de 
BU destino: que se erija un Obispado que comprenda todas estas ini» 
Bienes, reunidas en otros varios pueblos y Curatos próximos á ellas, 
que pertenecen á diferentes diócesis, y pueden íer visitados por este 
•nuevo Prelado, el cual podrá prestar por aquellos paises de montañas, 
los socorros espirituales que no pueden los misioneros de diferentes 
religiones y provincias; y que las sirvan los distintos superiores regu- 
lares de ellas, ni los mismos Obispos que en el dia estieñden su juris- 
dicción por aquellos vastos y dilatados territorios, poco poblados de 
cristianos en los que se hallan todavía muchos infieles sin haber en- 
trado jamás desgraciadamente en el gremio de la Santa Iglesia. So- 
bre estos tres puntos, informó el dicho Ministro Requena, se hallaban 
las misiones de Máinas en el mayor deterioro, y que solo podían ade- 
lantarse estando dependientes de ese Vireinato, desde donde podian 
ser mas pronto auxiliadas, mejor defendidas, y fomentarse algún co- 
mercio, por ser accesibles todo el año los caminos de esa Ciudad á 
los embarcaderos de Jaén, Moyobamba, Lamas, Playa Grande y 
otros puntos, todos en distintos ríos, que dan entrada á todas aquellas 
misiones, siendo el temperamento de ellas muy análogo con el que 
se experimenta en los valles de la costa al Norte de esa Capital. Ex- 
puso también, era muy preciso que los misioneros de toda aquella go- 
bernación, y de los paises que debía comprender el nuevo Obispado, 
fuesen de im solo instituto y de una sola provincia con verdadera vo- 
cación para propagar el Evangelio, y que sirviendo los del Colegio 
de Ocopa las misiones de los rios Huallaga y Ucayali, seria muy con- 
forme se encargase también de codas las demás que proponía incor- 
porar, bajo de la misma nueva Diócesis, de conformidad que todos los 
pueblos que á ésta se le asignasen, fuesen servidos por los expresados 
misioneros de Ocopa, y tuviesen estos varios Curatos y hospicios, á la 
entrada de las montañas por diferentes caminos en que poder descan- 
sar y recojerse en sus incursiones religiosas: últimamente, informó 
dicho Ministro, que por la conveniencia de confrontar, en cuanto fue- 
se posible, la estension militar de aquella Comandancia General de . 
Mainas, con la espiritual del nuevo Obispado, debía óite dilatarse, no 
flolo por el río Marañen abajo, hasta las fronteras de las colonias por- 
tuguesas, sino también por los demás rios que en aquel desembocan, 
y atraviesan todo aquel bajo y dilatado país de uniforme temperamen- 
to, transitable por la neregacion de sus aguas, estendiéndose también 
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su jurisdiocion á otros Curatos que cstáa á poca distancia de los rios^ 
con corto y fácil camino, de montañas intermedias, á los cuales por 
la situación en que se hallan, nunca los han visitado sus respectivos 
Prelados diocesanos á que pertenecen. Visto en el referido mi Con- 
sejo pleno de Indias, y examinado con atención que exije asunto de 
tanta gravedad, el circunstanciado informe de D. Francisco Requena, 
con cuanto en é\ expuso mas detalladamente, sobre otros partícula' 
res dignos de la mayor reflexión, y lo informado también por la Con- 
taduría General, y lo que dijeron mis Fiscales, me hizo presente en 
consultas de 28 de Marzo y 7 de Diciembre de 1801, su dictamen, y 
habiéndome confirmado con él, he resuelto, se tenga por segregado del 
Vireinato de Santa Fé y de la Provincia de Quito, y agregado áest 
Vireinato el Gobierno y Comandancia General de Mainas, con los 
jpuehlos del Gobierno de Quijos, excepto el de Papallacta, por estar to* 
dos ellos á orillas del rio Ñapo ó en sus inmediaciones, estendí^ndosa 
aquella Camandancia General, no solo por el rio Marauonabajo, has- 
ta las fronteras de las colonias portuguesas, sino también por todos los 
demás rios que entran al mismo rio Marañon por sus márgenes sep- 
tentrional y meridional: como son Morona, Huallaga — Pastaza, Uca» 
yali. Ñapo, Yavarí, Putumayo, Yapura y otros menos considerables, 
hasta el paraje en que estos mismos por sus saltos y raudales inacce- 
sibles dejan de ser navegables, debiendo quedar también á la misma 
Comandancia Genera^ los pueblos de Lamas y Moyobamba, para 
confrontar en lo posible, la jurisdicción ecFesiástica y militar de aque- 
llos territorios; á cuyo fin os mando, que quedando como quedan 
Agregados los gobiernos de Mainas y de Quijos á este Vireinato, au- 
xiliéis con cuantas providencias juzguéis necesarias, y os pidiere el 
Cbmandante General, y que sirva en ellos no solo para el adelanta- 
miento y conservación de los pueblos, y custodia de loa misioneros, 
sino también para la seguridad de esos mis dominios, impidiendo 
«e adelanten por ellos los vasallos de la corona de Portugal, nom- 
baando los Cabos subalternos, ó Tenientes de Gobernador, que os 
pareciere necesario pai*a la defensa de esas fronteras y administración 
<le Justicia. Asi mismo he resuelto poner todos esos pueblos y mi- 
siones reunidas á cargo del Colegio Apostólico de Santa Rosa de 
Ocopa, de eee Arzobispado, y que luego que les estén encomen da- 
das las doctrinas de todos los pueblos que comprende la jurisdicción 
designada á la espresada Comandancia General y nuevo Obispado de 
misiones, que tengo determinado se erija, dispongáis que por mis 
reales cajas mas inmediatos se satisfaga sin demora á cada religioso 
misionero de loa que efectivamente se encargasen de los pueblos, 
igual sínodo al que se contribuye á los empleados en las antiguas, 
que están á cargo del mismo Colegio. Que teniendo éste como tiene 
facultad de admitir en su gremio á los religiosos de la misma orden 
de San Francisco que quieran dedicarse á la propagación de la Fé, 
aliste desde luego á todos los que la soliciten con verdadera vocación, 



Digitized by VjOOQIC 



-22— 

y sean aptos para el ministerio apostólico, prefirienclo á los que so 
hallan en actual ejercicio de los que pasaron á la Provincia de Quito, 
con este preciso destino, y hayan acreditado su celo por la conservación 
de las almas que les han sido encomendadas, sin que puedan separar- 
se de sus respectivas reducciones, en el caiso de no querer incorporar- 
se al Colegio, hasta que este pueda proveerlas de misioneros idóneos. 
Que á fin de que haya siempre los necesarios para las ya fundadas, y 
para las que puedan fundarse de nuevo en aquella dilatada mies, dis- 
pongáis, que si no tuviese noviciado el expresado Colegio de Ocopa, 
lo ponga precisamente, y admita en él á tudos los españoles, euro- 
peos ó americanos, que con verdadera vocación quieran entrar de no- 
vicios, con la precisa circunstancia de pasar á la predicación evangé- 
lica, siempre que el Prelado los destine á ella, por cu} o medio habrá 
un plantel de operarios de virtud y educación, cual se requiere para 
las misiones, sin tener que ocurrir á colectarlos en las provincias de 
estos mis Reinos. También he resuelto se erijan hospicios para los 
misioneros dependientes del Colegio de Ocopa, en Chachapoyas y 
Taima, y que el Convento de la Observancia que existe en Huánu- 
co, se agrpgue al enunciado Colegio, para el servicio de las misiones 
cuyos ho5[)icios son nniy necesarios á los religiosos, como lo informó 
D. Francisco Requena, para las entradas y salidas, recuperar la sa- 
lud, y acostumbrarse á los alimentos y ardiente temperamento de 
aquellos bajos y montuosos paises, que bañan los rios del Marañen, 
Ucayali, Ñapo, y otros que corren por aquellas profundas é intermi- 
nables llanuras, y con este mismo fin, he determinado hagáis entrar 
á la mayor brevedad á dicho Colegio de Santa Rosa de Ocopa, los 
Curatos de Lamas y Moyobamba, para que tengan los misioneros 
mas auxilios, y faciliten la llegada á los embarcaderos inmediatos á 
los rios Huallaga y Marañon, conservando y manteniendo los mis- 
mos misioneros para sus entradas desde Huánuco á los puertos de 
Playa Grande, Cuchero y Mairo, que dan paso á las cabeceras del 
rio Huallaga, y á ks aguas que van al Ucayali; las reducciones y 
pueblos situados en los caminos que desde dicha Ciudad de Huánu- 
co hay á Ioís tres referidos puertos, teniendo de este modo varias ru- 
tas, para que según fuesen las estaciones puedan entrar sin interrup- 
ción entre los dilatados campos que se les encomienda, para extender 
entre sus habitantes la luz del Evangelio. Igualmente he resuelto 
erigir un Obispado en dichas misiones sufragáneo de ese Arzobispa- 
do, á cuyo fin se obtendrá de Su Santidad el correspondiente Breve, 
debiendo componerse el nuevo Obispado de todas las conversiones 
que actualmente sirven los misioneros de Ocopa, por los rios Hua- 
llaga, Ucayali, y por los caminos de montañas que sirven de entra- 
tradas á ellos, y están en la jurisdicción del Arzobispado de Lima; 
de los Curatos de Lamas, Moyobamba y Santiago de las montanas, 
pertenecientes al Obispado de Trujillo; de todas las misiones de Mai- 
nas; de los Curatos de la Provincia de Quijos, excepto el de Papa- 



Digitized by VjOOQIC 



—28— 

Hacta; de la doctrina de Canelos en el rio Bobonaza, servidas por 
padres dominicos; de las misiones de religiosos mercedarios, en la 
parte mferior del rio Putumayo, pertenecientes al Obispado do Qui- 
to; de las misiones situadas en la parte superior del mismo rio Putu- 
mayo, en el Yapurá llamados de Sucumbios que estaban á cargo de 
los padres franciscanos de Popnyan,s¡n que puedan por esta razón se- 
pararse los eclesiásticos seculares ó regulares, que sirven todas las 
referidas misiones y Curatoí- basta que el inievo Obispo disponga lo 
conveniente. Aunque este Prelado no tiene por ahora Cabildo ni 
Iglesia Catedral, y puede residir en el pueblo que mejor le parezca, 
y mas conveniente sea al adelantamiento de las misiones, y según 
las nrgencias qne vayan ocurriendo, con todo, mientras no hubiere 
cansa que lo impid?, puede fijar sn residencia ordinaria en el pueblo 
de Jeveros, por su buena situación en un pais abierto, por la ventaja 
de ser su Iglesia la mas decente de k)das, la mejor paramentada con 
rica custodia y vasos sagrados y con frontal, Sagrario, ( andeleros, 
mallas, incensarios, cruces y varas de palio de plata: por el número 
de sus habitantes, de bella índole, y por ser dicho pueblo como el 
centro de las principales misiones, estando casi á igual distanciado él 
las últimas de Mainas, que se extienden por el rio Marañen abajo, 
como las postrimeras, que están aguas arriba de los rios Huallaga y 
Ucayali, que quedan hacia el Sur, teniendo desde el mismo pueblo 
hacia el Norte las de los rios Pastáza y Ñapo, quedándole solo las de 
Putumayo y Yapura mas distantes para las visitas, pudiendo poner 
para el mejor gobierno de su Obispado, los correspondientes Vicarios, 
en cada uno de estos diferentes rios, que son los mas considerables 
de aquellas varias misiones. Y finalmente, he resuelto que la dotación 
del nuevo Prelado sea de 4,000 pesos anuales, situados en mis rea- 
les cajas de esa Ciudad de Lima, de cuerna de mi real hacienda, co- 
mo también otros mil pesos para dos eclesiásticos seculares, 6 regu- 
lares, á quinientos cada uno, que han de acompañar al Obispo como 
asistentes, y cuyo nombramiento y remoción debe quedar por ahora 
al arbitrio del mismo Prelado, con obligación de dar cuenta 6 aviso 
á ese Superior Gobierno en cualquiera de los casos de nombramiento 
6 remoción, y haciendo constar los mismos eclesiásticos su perma- 
nencia en las misiones, para el efectivo cobro de su haber, entrando 
por ahora en mis reales cajas los diezmos que se recauden, en todo 
el distrito del Obispado, de cuyos valores, me remitiréis anualmente 
una exacta relación. Y os lo participo, para que como os lo mando, 
dispongáis tenga el debido y puntual cumplimiento la citada mi real 
determinación, en inteligencia de que para el mismo efecto se comunica 
por cédulas y oficios de esta fecha, al Virey de Santa Fé, al Presi- 
dente de Quito, al Comisario General de Indias de la religión de San 
Francisco, al Arzobispo de esa Capital, y á los Obispos de Trujillo y 
Quito. Y de esta cédula se tomará razón en la Contaduría General 
del referido mi Consejo, y por los Ministros de mi real hacienda en 
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ias CAJüS de esa Ciudad de Lima. Dado en Madrid, á quince de Julia 
de mil ochocientos dos. — Yo el Rey.— Por mandato del Rey nuestro 
Señor, — Silvestre Collar. — ^l'res rúbricas. — Al Virey del Perú, sobre 
agregación á aquel Vireinato del gobierno y Comandancia General 
de las misiones de Mainas, y éstas al Colegio de Santa Rosa de Oco- 
pa, erigiendo un nuevo Obispado en dichas misiones. — 

Tómese razón en el Departamento Meríodional de la Contaduría 
•General délas Indias. — Madrid, 31 de Julio de 1802. — El Conde de 
Casa Valencia. — Lima, 14 de Marzo de 1803. — Por recibida la Real 
Cédala de S. M., mándese y cúmplase según y como eu ella se con- 
tiene, reservándose el original en mi Secretaría de Cámara. — El Mar- 
aquea de Aviles. — Sinwn Rávago. 



Marzo de 1805. 

Decreto del Virey del Perú para que las cajas matrices de Lima 
reintegren á la Dirección General de Tabacos $ 16,000, que las Ca- 
jas Reales de Quito suplieron á la expedición de Mainas, con mas 
$ 1,586 1 f valor de 12 cajas de naipes. 

Febrero de 1806. 

Decretro del Virey Aviles, mandando que á cada uno de los reli- 
giosos que se eligiesen para las misiones de Maiiias, se le den de las 
Cajas Reales, por razón de viático $ 150, y que cuando estén en su 
destino se les asista con un sínodo de $ 250 anuales. 

Junio de 1806. 

Decreto para que se le remitan al Gobernador de Mainas, los libros 
y cedazos que pide. 

Diciembre de 1806. 

Decreto para que se faciliten al Gobernador de Mainas, el vestua* 
rio, armamento &a., necesarios para las compañías nuevamente crea- 
das en aquella provincia, y nombrando oficiales para dichas provincias. 

Mayo de 1806. 

Decreto absolviendo al Gobernador de Mainas del cargo que le re- 
sultaron los Ministros de la Real Hacienda de Quito. 

Con fecha 22 de Diciembre de 1 806, e| Barón de Cajondelet Pre- 
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Bidcnto de Quito, olíció al Virey del Perú, poniendo en su conoci- 
miento haber mandado $ 10,000 como suplemento al Gobierno de 
Mainas; y con fecha 22 de Enero de 1807, ordenó dicho Virfy que 
en la primera remesa ó situado que hiciese el Intendente de Trnjillo 
se incluyese esa suma. 

En 8 de Julio de 1807, ordenó el Virey Abascal que so entrega- 
sen al Obispo de Mainas Renjel $ G,000 por las Cajas de Guayaquil, 
para los gastos de las misiones de Mainas. 

Enero de 1809. 

Decreto del Virey mandando, que á D. Francisco Antonio Picazo 
y á D. J. G. del Campo se les abone el mismo pré que á los cadetes del 
Fijo, hasta que pasen á Mainas, á cuya guarnición van destinados. 

Mayo ce 1800. 

Decreto mandando satisfacer á D. Manuel Fernandez, el flete de 20 
muías empleadas para conducir una compañía de Mainas. 

Marzo de 1809. 

Decreto mandando se satisfagan por los Ministros de las Cajas 
Reales de esta capital, los haberes que corresponden á los 20 hombres 
que se aumentaron á las compaííías de Mainas. 

Abril de 1809. 

Decreto para que del Real de Lima se apronten 80 hombres, que 
han de pasar á la provincia de Mainas. 

Abril de 1809. 

Decreto declarando que el sueldo del Gobernador D. Tomas de Cos* 
ta, sea de $2,278 5 leales anuales, con mas $ 500 de gatiíicacion« 

Abril de 1809. 

Decreto para que D. Diego Meló de Portugal, Gobernador de Qui* 
jos, haga el entero de una certiñcacion de $ 410 7 f , dada por las 
misiones de Quijos. 

Setiembre de 1809. 

El Gobernador Intendente de Trnjillo avisa haber remitido i esta 
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capital certificado del entero que ha hecho á las Reales Cajas de 
Quito déla suma de $ 19,994, suplidas por estas á la Tesorería de 
Mainas, y por cuenta de las Cajas Reales de Lima. 

Enero de 1811. 

Presentó D. Juan Naver en el Tribunal Mayor de Cuentas de Li- 
ma, la matrícula de Quijos actuada por él. 

Abril de 1812. 

Auto del Virey, mandando que por las Cajas Reales de Lima se 
entreguen al Obispo de Mainas Renjel, cuatro mil pesos. 

Agosto de 1814. 

Decreto del Virey para que se remitan al Gobernador de Mainas, 
las armas y municiones que pide. 

Agosto de 1814. 

Decreto para que de las Cajas Reales de Trujillo, se remita á Mai- 
nas mensualmente de situado la suma do $ 3,046 5. 

Octubre de 1815. 

Auto para que se descuente al Gobernador Noriega, la quinta 
parte de sueldo por la residencia. 

Con fecha 10 de Diciembre de 1806, ordenó el Virey del Perú 
que se formase una compañía de tropa veterana en Mainas, nombran- 
do capitán de ella á D. Miguel FuñoU, teniente á D. José Pimentel 
y subteniente á D. Miguel Cosió. 

Esta orden fué aprobada en la forma siguiente: — 
Excmo. Señor. — Con fecha 10 del corriente me dice el señor Se- 
cretario del Despacito de Guerra, que conformándose el Rey nuestro 
Señor D. Fernando VII y en su Real Nombre el Consejo de Regen- 
cia de España é Indias, con lo que propuso V. E. en carta número 
60, se ha servido aprobar la creación de una compañía veterana de 
infantería en la provincia de Mainas, compuesta de un capitán con 
sesenta y dos pesos al mes, un teniente con cuarenta, un smbtenienté 
con treita y dos un sarjento primero con diez y seis, tres segundos 
con catorce pesos cada uno, cinco cabos primeros con doce pesos ca- 
da uno, cinco cabos segundos con once pesos cada uno; habiéndose 
dignado S. M. conferir los empleos de capitán, teniente y subteniente 
de dicha compañía á D. Miguel Fuñoll, D. José Pimentel y D. Miguel 
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Cosío. — Lo que trascriboá V. E. de real orden para su inteligencia 7 
cumplimiento.— ^Dios guarde á V. E. muchos anos. — Real Isla de 
León, 12 de Abril de 1810. — El Marqués de las Hormasas. — Señor 
Vi rey del Perú. 

Con fecha 12 de Agosto de 1802, dio orden la Junta Suprema de 
Gobierno de Sevilla, al Virey del Perú, para que relevase al Coro- 
nel D. Diego Calvo del Gobierno» de Mainas, nombrando en su lugar 
otro mas idctreo. 

Excmo. Señor. — El Rey Nuestro Señor D. Fernando VII y la 
Suprema Junta de Gobierno del Reino, en su Real Nombre se ha servi 
do nombrar por comisión para el Gobierno militar y político de la 
provincia de Mainas, que servia con la misma calidad, el Coronel del 
Real Cuerpo de Ingenieros D. Diego Calvo, al Capitán de Navio de 
la Real Armada D. Antonio Rafael Alvarez, cuyo real despacho 
incluyo á V. E. de real orden, para los efectos que correspondan, 
consecuente á lo que le dije en la misma fecha de 12 de Agosto últi- 
mo; y en contestación á su carta numero 71. — Dios guarde á V. E. 
muchos años. — Real Palacio del Alcázar de Sevilla, 11 de Octubre 
de 1 809. — Cornel. — Señor Virey del Perú. 

Lima, Marzo 24 de 1810. — 225 — Cúmplase lo que S. M. manda 
en esta Real Orden, que se trascribirá desde luego al Gobernador in- 
terino dé Mainas, para su gobierno, y puesto el r^^spectivo obedeci- 
miento al real despacho que se acompaña, resérvese en mi Secretaría 
de Cámara, para entregarlo al señor interesado cuando llegue, en 
cuya ocasión se providenciará lo demás conducente, acusando desde 
luego la inteligencia y tomaruío razón en el Tribunal Mayor de Cuen- 
ta,s y Cajas Reales. — Archívese. — Abascal. — Simón Kávago. 

Tomóse razón en el Tribunal Mayor de Cuentas de Lima, Abril 
27 de 1810. — El Marqués de Valdelirios. 

Tomóse razón en esta Real Cnja y Contaduría General del Ejérci- 
to y Real Hacienda. — Lima, Mayo 23 de 1810.— Zambrano— Cassas. 



D. José Fernando Abascal &a, Virey del Perú. 
Por cuanto, á que D. Antonio Alvarez do Sotomayor no admite el 
gobierno de Mainas para que estaba provisto, y á que por renuncia 
de D. Tomas Costa Rome, que interinamente lo servia, ha resultado 
vacante este destino; y siendo preciso proveerlo en un oficial militar 
de aptitud y mérito, para el cabal desempeño, he tenido á bien nom- 
brar en decreto de cuatro del presente raes; al Coronel graduado de 
Ejército D. José Noriega, para que en calidad de interino sirva dicho 
gobierno: Por tanto — -ordeno y mando que se tenga y reconozca al 

5 
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dicho Corofiei graduado de Ejército D. José Nariega por tal Gober^ 
nador del referido gobierno de Mainas — y que le acaten y obedezcan 
las providencias que expidiere en la administración de las cuatro cau- 
sas de justicia, policía, hacienda y guerra: que se le guarden y hagíin 
guaidarlos honores, gracias y privilegios y exensiones que por el cita- 
do empleo le corresponden, acudiéndosele con el respectivo sueldo de 
su asignación, desde el dia en que se posesione de él, precedidas las 
formalidades de juramento que deberá hacer anto mí, y demás de 
estilo con arreglo á ordenanza, pues, pra todo le mandé librar este títu-» 
lo firmado de mi mano y sellado con el de mis armas y refreiMÍado de 
mi Escribano Mayor de Gobierno, Guerra y Real Hacienda, del cual 
se tomará razón en el Tribunal de Cuentas, Cantaduría de metlia 
annata y demás oficinas donde sea debido — Pecho en Lima, en 8 de 
Enero de 1813 — El Marques de la Congordia.— Una rubrica 
ITEL Marques de San Felipe. 

, Este nombramiento fuéconftrn>ado por la Retxl Junta de Regencia 
en Enero de 1^14. 



Lista de los religiosos asignados para los pueblos de Mi- 
siones pertenecientes á la Provincia de Mainas y encargados 
nuevamente á este Colegio de Santa Rosa de Ocopa por cé- 
dula de nuestro Rey católico Carlos lY que Dios guarde; 
que son los siguientes: 

Presidente y Superior el R. P. Pr. Miguel Andi violas, 
P. Fr. Domingo Payo. 

Pedro Nolasco Baraona, 

Sebastian Rocha. 

José Romero. 

Ramón Calvo. 

Manuel Huídobro. 
Antonio Aragoné?, 

Sebastian Belenguer. 
P. Pr. José Rodriguez. 
P. Fr. Timoteo Delgado, 
P. Fr. Juan Represa. 
P. Fr. Vicente T rejas. 
P. Fr. José Tortales. 
P. Fr. Ramón Balauzarán. 

P. Fr. José del Carmen, procurador religioso, lego de esta misión. 

Son los mismos religiosos que están destinados por mi orden para 

el expresado fin, y para que conste donde convenga, lo firmo en este 
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Fr. 
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Fr. 
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Fr. 
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Fr. 
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Colegio de Santa Rosa de Ocopa ea 24 días del mes de Febrero d« 
1806. — Fr. Gerónimo Zurita, guardián. 

Depues de varias sustanciacioaes qur se dieron al espe- 
diente promovido por el P. Fr. Miguel Andivielas apoderado 
del Colegio de Ocopa^ se resolvió lo siguiente. — 

Lima, 31 de Mayo de 1806. 

Visto, entregúese por los Ministros de Real Hacienda al apodera- 
do del Colegio de Misioneros de Oco[)a, Fr. Miguel Andivielas, los 
2,400 pesos que importa el viático de ios 16 religiosos destinados á 
las misiones de Mninas, al respecto de IñO pesos cada uno, que le ha 
señalado la' Junta Sujierror de Real Hacienda; como también por 
esta sola vez y bajo de fianza de acreditar la ]lega<la de dichos reli- 
giosos y su efectivo servicio de las doctrinas, los 1,875 pesos á que 
ascienda» la mitad del sínodo anual de los (piinue sacerdotes á razón 
de 250 pesos que igualmente les está asignado, pueáto que en lo su- 
cesivo deben percibirlo en las Reales Cajas de Tnijillo, precediendo 
certificaciones de los respectivos su})erion's eclesiástico y secular en 
que conste su asistencia, servicio y desempeño del ministerio: comu- 
niqúese esta providencia al Señor Gobernador Intendente de Truji- 
llo y al Gobernador de Mainas para su inteligencia y cumplimiento 
en la parte qn« le corresponde, y tómese razón de ella en -el Real Tri- 
bunal de Cuentas. — Aviles. — Simón R.lvagx 

Estracto de un informe presentado por el Obispo de Mai- 
nas Señor Eenjel, en un espediente promovido para remover 
á un cura de Paquiza, que se encuentra original en la Secre- 
taria del Arzobispado de Lima, en el que á mas de referirse 
á otros anteriores, y particularmente á uno de 4 de Febrero 
de 1807^ dando una razón circunstanciada de todo, dice: — 

'Tor la Real Cédula de 15 de Julio de 1802 [que es la Cédula de 
"erección de esta Mitra], se manda que todas las iglesias que com- 
*'prende esta diócesis, se les entregue á los padres de Ocopa para 
"qutí'luego que llegase el nuevo Obispo, las sirviesen bajo su direc- 

"cion, arreglándose á sus planes En todo este tiempo rae ha 

"sido preciso asistir á mis iglesias J^"con los pocos que hablan que- 
*'dado en Mainas^^f de San Francisco de Quito, desde la época, del 
"señor Requena y principios de la del señor Calvo." 

"lias parroquias son tres, Archidona, Santa» Rosa y Arisla, eala 

"pi:ov¡ncta de Quijos, tienen sus tres curas interinos y son pagados 

"Las demás iglesias del ObispadQ todas- son misianes, ó reducciünea 
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"tle puros indios, y algiin blanco ó mestizo." Tienen Bacerdotes los 
"mas pagados por las reales cajas á 250 pesos anuales ca<ia uno, con- 
iforme á la cédula de erección. Están vacantes — 1^ en el Marañan: 
"Loreto, frontera de Portugal: es servida por el misionero que está 
"en Pebas interinamente. La Barranca acabo de mandar por quejas 
"de los indios, al misionero de este punto, «1 de Iqjiitos en el mismo 
•'Maraílon, y á la nueva reducción "del Nanay, quedando vacante 
"aquella iglesia con la de Borja y Santiago de las montañas cerca del 
"pongo de Manseriche." Después de hablar largamente del es- 
tado de las iglesias, y particularmente de las de Quijos y Maca?, sigue: 
**2" el destacamento del Putumayo suprinndo por el señor Goberna- 

"dor de Costa, allí »e necesita por lo menos un sacerdote Las 

"iglesi)is que son dos, están arruinadas, San Ramón y la Asunción; 
"del mismo rnodo que las de las cabeceras del Purumayo, la Concepción 

"y San Diego 3- en el rio Ñapo se necesita otro para Capacuy; 

"San Miguel y el nombre de Jesús, antiguas reducciones no m\iy lé- 
"jos de la confluencia del rio Ñapo con el Marañon; cuando yo estu- 
"ve allí no se hallaron en estos puntos mas que una casa ó tambo do 
"paja, un perro y algunas gallinas. Para estos paises y los interme- 
*'dios, del Putumayo, Marañon, Yapurá, Ñapo y los desiertos de la 
"Palma en Canelos, con otros infinitos de la diócesis, se necesitaban 
"un San Francisco Javier y un San Francisco Solano que no los hay 
*'ahora, muchos pesos y muchos años. P}»ra el rio Aguarico [en Qui- 
"jos] tengo ya dispuesto un sacerdote secular. Kn Canelos está un 
"padre dominico y no se necesita mas: 4- en el rio Pastaza que de- 
"semboca también en el Marañon hay dos doctrinas, Andao.=? y Pin- 
"ches: aquella necesita ün sacerdote de buen espíritu por el mucho 
"peligro de los indios bárbaros; en Pinches otro al cuidado de San- 
"tander, y una y otra doctrina están casi arruinadas y sin iglesia, 
"por lo menos la segunda. Tiene V. E. detallados con la mayor cía- 
"ridad, los huecos de esta doctrina; á la vista el modo como toda ella 
"está servida en lo espiritual, y de la manera que se pongan los mi- 
"nistros. En rf^stimen, los sacerdotes que se necesitan por ahora son 
"dos para el Marañon, uno para el Putumayo, otro para Capucuy 
"en ol Ñapo, y es necesario advertirle las plagas y peligros con que 

"se vive en estos puntos Si se quiere poner en Pachiza, Toca- 

"che, Santiago de la Montaña, Borja, Santa Cruz, Chamicurus, Mu 
"niches, ürarinas, Oochiguinas, Juanjní y otros puntos inmediatos á 
"donde hay sacerdotes, estarán mf^jor servidos los indios; pero se au- 
"mentarán los sueldos do las reales cajas considerablemente y sin ne- 
»*cesidad. Es de arbitrio df» V. E. el proporcionar los sobre-dichos 
•'diez sacerdotes de vida proba'^a y compptei'te literatura d?^ uno ú 
"otro clero. Es necesario también 6 adelantarles los sueldos para el 
"viaje, ó prepararlos dfe i»tro modo conforme á las facultades de Y. E. 
'*y que se presenten á mí para examinarlos y destinarlos. Desde la 
'^expulsión de los padres jesui tas, no ha entrado en estas misiones ni 
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**una hilada para ornamentof?, ni un cáliz para decir misa, ni un san- 
**to para una iglesia; antes ha salido mucho por los entrantes y sa- 
"lientes que han manejado esto: á excepción délas misiones del Hua- 
*'llaga que se hallan pohre y regularmente socorridas." 

A muchas buenas obras que liace V. E. pudiera añadir la de que 
los sobres dichos sacerdotes trajeran consigo, algunos ornamento?, 
libros y vasos sagrados de las vacantes y otro^ ramos que están se- 
ñalados para este objeto, y yo los destinaré á donde son necesarios. 
Yo no puedo hacer mas que consumirme en recursos; (|ue haberme 
desecho de las mas ropas y alhajas de mi pontifical para el adorno de 
esta iglesia, y estar llorando continuamente con Jeremías la desola- 
ción de mi }>ueblo y de mi templo. 

Dios guarde á V. E. muchos años. — Moyobamba, Marzo 30 de 
1818. — Excmo. Señor. — Fr. Hipólito, Obispo de Mainas. — Excmo. 
Sf^ñor Vire}^ del Perú, 

Nota. — Los sacerdotes que sirven actualmente son 23. 



OTRA. El Rey. — Reverendo en Cristo, Padre Obispo de la 

iglesia Catedral de Quito de mi Consejo. Para el fomento espiritual 
<le las misiones de Mainas, me digné á consulta de mi Consejo de In- 
dias, erijir un Obispado err dichas misiones, sufiagáuRo de la Metro- 
politana de Lima con la dotación de 4,000 pesos pagados por las rea- 
les cajas de a'iuella capital, y la de mil pesos para dos eclesiásticos se- 
culares 6 regulares que aconipnilen al Obispo en las funciones de su 
ministerio, á cuyo arbitrio delie quedar su nombramiento }' remoción, 
pues |»or ahora no ha d« haber iglesia Catedral, aunque la residencia 
ordinaria del Obispo será en el pueblo de Jeveros como centro de las 
misiones, y por tener iglesia muy decente y bien paramentada, de 
lodo lo que he obtenido de Su Santidad el correspondiente decreto 
aprobatorio. A su consecuencia tuve á bien presentar para esta nue- 
va mitra á D. Fr. Hipólito Sánchez Renjel de la orden de San Fran- 
cisco, por real decretó de 17 de ^fayo de 1804, y despachadas sus 
bulas, se han presentado por su parte en dicho mi Consejo dé Cáma- 
ra, suplicándome que conforme al tenor de ellas mandase darlas el pa- 
se y expedir el correspondiente despacho para servir el referido Obis- 
pado. Visto en el profno mi Consejo; he mandado se os entere de ¡o 
expresado para que dispongáis su cumplimiento en la parte que os 
corresponda, como os lo ruego y encargo: en inteligencia de que por 
cédula de esta fecha, doy facultad y especial comisión al referido D. 
Fr. Hipólito Sánchez Renjel, para que con arreglo alo que se os previ- 
no en real cédula de 15 de Julio de 1802, y á'la erección y decreto 
aprobatorio de Su Santidad, haga la demarcación de dicho nuevo 
Obispado de Mainas de acuerdo con aquel Gobernador Comandante 
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<]e ellas, formando mapa que remitirán con la mayor brevedad á di- 
cho mi Consejo para la debida ¡nteligencin. — Ffcho en San Lorenzo 
jí 7 do Octubre de 1805. —YO EL REY.— Por mandado del Rey 
Nuestro Señor. — Silvestre Collar. — Hay tres rúbricas de los Ss- 
ííore.í del Const-jo. 

Vja fio] copia do sil original que al efecto me mostró el Illmo. Sr. 
Dr. D. Josó Cuero y Caicedo, mi Señor, (ligní-<imo Obispo de esta 
fliócesis de cuya orden verbal, doy la prc^etUe en esta ciudad de San 
Francisco á 6 dias del mes de Junio do 1807. ••• Joaquín Rodríguez, 
Notario mayor. 



El significado de estos documentos os muy claro— ¿Que 
pruebas pueden oponerse á la evidencia que ellos airojan? 
Sin embargo, el señor P. M. nos dice página 24: ^'¿De qué 
modo podrá probar el Perú la posesión de Quijos y Macas, Jaén 
y Mamas, desde 1802 á 1810? ¿Cuales son los actos de juris- 
dicción que ha ejercido en todas ó en algunas de esos provincias? 
¿Guales los beneficios que les ha dispensado? ¿Cuales sus sa- 
crifi^cioa para la protección, la conservación y la defensa de esos 
pueblos? 

El Perú pruébala posesión de esos pueblos, porque el Rey, 
según las reales cédulas de 1802 y 1805 que ya llevamos ci- 
tadas, puso esos pueblos bajo el dominio de los Vireyes del 
Perú. Pruébalo, porque desde el año 1804 todas las autori- 
dades fueron dependientes del Gobierno de Lima, quien nom- 
bro á las que tuvo por conveniente, como lo acredita el nom- 
bramiento de Noriega &c. 

Los actos de jurisdicción los prueba el Perú, por las órde- 
nes dadas para que se hiciesen remesas de dinero, de diver- 
sos modos á Mainas; por el hecho de haber ordenado la re- 
visita hecha por Naver en Q'tijos, el cual presentó las matri- 
culas en Lima, según consta del expediente existente en este 
Tribunal de Cuentas &c. 

' La dotación del Obispo, los gastos eclesiásticos y los suel- 
dos civiles, militares y de la guarnición, se enviaban de las 
cajas reales del Perú, bajo la denominación de situado, que 
ascendía como á cuarenta mil pesos al año — qonjo consta ^n 
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las Tesorerías de Lima y Trujillo. Manteníase, pues, todo 
en Mainas con el caudal que le il/a del Perú; y sin embargo, 
diceel Sr. P. M, página 24. ¿Cual fué la jurisdicción, cuales 
los beneficios, protección y defensa que el Perú hizo de esos 
pueblos? 

Los beneficios que les ha dispensado son los que ordena- 
ban los Reyes de España: como la erección del Obispado: 
el nombramiento de Misioneros como consta de la relación 
que hemos publicado, aprobada por el Yirey Aviles; por la 
remisión de los situados &c. , que cubrian los gastos de esas 
autoridades y de las misiones allí sostenidas; y porque vemos 
que en 1805 se ocupó el Virey hasta.de la remisípn dq libros 
y cedazos, que de allí serían pedidos.— 

Los sacrificios para la conservación, defensa &c. , de esos 
pueblos, los vemos en la formación de una compañía vetera- 
na para que los guarneciese: cuyo hecho aprobó el Gobier- 
no de España, como se vé por el oficio arriba inserto; en la 
solicitud que, por los documentos que hemos puesto de ma- 
nifiesto, tenia el Virey de Lima por el progreso y sosten de 
esos territorios. ¿Cuales son los actos de jurisdicción, pro- 
tección ó defensa, que ejercía Quito? ¿Por qué el Sr. P. M. 
como nosotros, no los cita; no loa expresa? ¿En qué fecha se 
ordenaron en Quito? ¿Por qué no los publica el Sr. P. M? 
Haga espresion de ellos, y entonces merecerán fé sus aser- 
tos. 

Dice el Sr. P. M. pagina 26, que los Padres Pavón, Guer- 
rero &c. , sirvieron los curatos do Jeveros, Santiago &c. » 
desde 1810 hasta concluida la guerra de la Independencia. 
¿Esto que prueba? Que los sacerdotes esos cumplieron las ór- 
denes del Rey, el cual en su cédula de Julio 15 de 1802, ex- 
presamente ordena que hs sacerdotes que al publicarse esas reales 
órdenes^ estuviesen sirviendo esos curatos, siguiesen ensus puestos 
Jiasta que el Virey de acuerdo con el Obispo los reletase. Véan- 
se las cédulas dirigidas al Virey del Perú, y la de erección 
del Obispado de Mainas. Léanse con calma, y se verá el va- 
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]or de este argumento del Sr. P. M. Ademas, preguntaremos, 
las pensiones que se pagaban á los Padres Pavón, Guer- 
rero &c. , ¿las abonaban las cajas reales de Quito ó las de 
Lima? Muéstrenos el Sr. P. M. algún documento, algún com- 
probante de que Quito abonaba esos gastos, y no se los rein- 
tegraba el Perú, como lo hizo siempre con todos los adelan- 
tos hechos por Quito. 

En la página 27 asegura con mucho empeño el Sr. P. M« 
que D. Rafael M. Alvarez ocurrió á Lima para que se toma- 
se razón de su titulo de Gobernatlor de Mainas, porque Qui- 
to, en esa época estaba bajo el dominio del Gobierno inde- 
pendiente. Esto es falso, como luego ])robaremos; y adtmias 
la nota, avisando el nombramiento de Alvarez existe origi- 
nal acá, dirigida por la Junta Suprema de Golfierno de Es- 
paña al Vireí/ del Pera, y no al de Santa Fé. El Sr. P. M. 
que asegura lo contrario, que lo demuestre: nosotros nos he- 
mos visto obligados á publicar la nota de su referencia ínte- 
gra, para conocimiento de nuestros lectores, (ji) 

Vemos, pues, por los documtos y comprobantes anteriores, 
que Mainas dependía del Vireinato del Perú, desde 1802, y 
en cumplimiento de las reales cédulas de Julio 1802 y de Oc- 
tubre 7 de 1805— en lo eclesiástico, en lo civil y en lo militar. 
En lo eclesiástico, lo hemos comprobado por las cédulas de 
erección del Obispado de Mainas: por el nombramiento de 
los misioneros aprobados por Avilez Virey del Perú; y por 
las órdenes dadas por este Gobierno de Lima, para la remi- 
sión de diversas sumas para el sosten de esas misiones. En 
lo civil, por los nombramientos de las autoridades de esos 
puntos; y con los pases dados á los que venían de España. 
En lo rnilitar, por las órdenes para la formación de la corapa- 
ñia veterana que allí se formó; cuya orden fué aprobada en 
Abril 12 de 1810: y cuya compañía permaneció allí hasta la 
Independencia, como después probaremos. Díganos el Sr. 
P. M. , que autoridades nombró el Virey de Santa Fé para 

[a] Véate «1 nombrameento de Alvarez á fojas 27 de este cuaderno. 
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Mainas y Quijos después de 1804; díganos que fuerzas 6 tro- 
pa mandó allí: avísenos que fondos para el sosten de esas 
autoridades, ó tropa, se remitieron de Santa Fé ó Quito, de 
cuenta del nuevo Reino de Granada? Aquí nosotros le he- 
mos citado fechas, sumas y modo como esas remesas se hi- 
cieron. Que el Sr. P. M. haga lo mismo, para ser creído. 

Después de lo que hemos probado, seguirá asegurando el 
Sr. P. M., como lo hace en página 30, que \di fabulosa cédula 
de 1802, jamás ha sido ejecutada en materias gubernativas. 
No es fabuloso lo que se puede presentar original, dirigida al 
Virey del Perú, y también la dirigida al Virey de Santa Fé: 
y en cuanto á no haberse ejecutado en materias gubernati- 
vas, hemos presentado de sobra documentos para probar lo 
contrario. * 

También llamará el Sr. P. M., fabulosos á otros docu- 
mentos porque estén en contra de sus pretensiones; pero 
diga lo que quiera ¿pueden presentarse pruebas mas con- 
cluyen tes, mas incontestables, á los ojos de un juez impar- 
cial, que las que arrojan estas cédulas, cuyo análisis elude 
cuidadosamente el Sr. P. M. , y trata de desechar usando 
solo de unas cuantas frases llenas de magisterio y vaciedad? 

Aludiendo el Sr. P. M. , á una prueba que presentó el 
señor Ortiz Zevallos, fundada en la toma de razón heóha en 
Lima en 1809 del despacho de D. Rafael Alvarez, que fué 
nombrado comandante General de Mainas, dice: ''parece ol- 
vidar (el Sr. Ortiz Zevallos) que su ilustre patria (Quito) 
proclamó la independencia el 10 de Agosto de 1809 y que 
permaneció armada combatiendo por tan justa causa hasta 
1812 en que fué vencida por las tropas españolas". Exami- 
nados detenidamente los hechos y documentos de esa época, 
encontramos: que en 25 de Diciembre de 1808 se celebró la 
primera junta revolucionaria en Chilco, bajo la dirección 
del Marqués de Selva-Alegre con el ostensible objeto de 
conservar para Fernando VII. los territorios dependientes 
de Quito; que en 9 de Agosto de 1809 se pronunció dccidida- 
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mente la revolución y se pnso de Presidente al mismo Sel- 
va-Alegre, y que este orden de cosas duró hasta Octubre del 
mismo año, en que el Presidente Conde Ruiz de Castilla 
volvió á tomar el mando y quedó completamente concluida, 
por entonces, esta revolución, qtte solo duró dos meses. Re- 
sulta de esto, pues, que si Alvarez no ocurrió á Quito á pre- 
sentar su titulo, como pudo haberlo hecho sin ningún incon- 
venientet fué, no porque aquella ciudad estuviese separada 
de la autoridad real, sino porque dependiendo Mainas del 
Gobierno de Lima era en esta capital á donde debia cumplir 
esta formalidad. Y no se nos alegue que en Agosto de 1810 
estalló de nuevo la revolución en Quito, porque entóneos ya 
podía estar Alvarez en posesión de su Gobierno. Si para de- 
pender Mainas de Quito, como lo pretende el Sr. P, M. , hu- 
biera tenido que pasar Alvarez á aquella ciudad, pudo ha- 
berlo hecho en Octubre de 1809, cuando la ocupó el Coman- 
dante Arredondo con fuerzas españolas; ó en último caso^ 
pudo haber ocurrido al Gobierno Superior inmediato que 
residía en Santa Fé, sin cuyo cúmplase, no habria podido en 
este caso ser reconocido en su cargo: tales son los hechos y 
razones que el Sr. P. M. , denomina á fojas 27 de su folle- 
to pequeños detalles. 

Tenemos á la vista las guias oficiales del Perú correspon- 
dientes á los primeros años de este siglo, y en ellas encon- 
tramos las noticias siguientes: 

INTBlVDBBrCIA DE PUNO. 



Gobernador Intendente interino D. Manuel Quimper^ 
Intendente Asesor, D. Cristoval Pacheco. 



MINISTROS PRINCIPALES. 



Contador, D. Pedro Rafael del Castillo. 
Tesorero, " Benito Vercolme. 



Digitized by 



Googte 



-37— 

SUBDELEGADOS DE LOS PARTIDOS. 



Azángaro, D. Rufino Vercolme. 
Cara baya, *' Juan Antonio Larrauri. 
Chucuito, *' Manuel Urrialde. 
Lampa, " Juan Francisco Reyes. 
Huancané, " Pedro Benavente. 



GOBIERNO DS GUATAa^I^ 

Gobernador, Sr. Coronel de Infantci-ía Bartolomé Cucaloü. 

MINISTROS PRINCIPALES. 

Contador, D, Gaspar de la Cruz Jimeno. 
Tesorero, " Luis de Ariza. 

SUBALTERNOS. 

Oficial 1^ D. Miguel de la Gándara. 
— 29** José de Ar¡2a. 

»ér&OBIBRNO DB MAIIVAS. 

Gobernador, Teniente Coronel del Real Cuerpo de Injenieroa, D. 
Diego Calvo. 

GOBIERNO DK CtUIJOS. 

Gobernador, D. Pedro Meló de Portugal. 

CAIiLAO. 

Gobernador, Sr. Mariscal de Campo, D. Joaquín de Zubillaga, 
Teniente Gobernador, D. Anjel de Fuentes. 

Hemos copiado á propósito todo lo anterior para que se 
vea que Mainas y Quijos están interpolados en 1807, entre 
la Intendencia de Puno y el Gobierno del Callao; hallándo- 
se, por consiguiente, considerados ambos territorios como 
parte integrante del Períi. 

En la guia de 1808 los empleados son los mismos; pero en 
1809, encontramos ya lo siguiente: 
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GOBIBRNO DIS MAINAS 

Gobernador, el Coronel del Real Cuerno de 1 ngenieros, D. Diego 

Calvo. 
Subdelegado de Moyobaniba, D. ^Manuel Pasos. 

GOBIERNO DE CtUIJOS. 

Gobernador, D. Pedro Meló de Portugal. 

Aquí tenemos ya á Calvo ascendido á Coronel, y á Pasos 
de Subdelegado de Moyobamba. 
En el almanaque de 1809 vemos señalado — 

GOBIERIVO DK BIAINAS. 

Gobernador, el Teniente Coronel del Real Cuerpo de Ingenieros, 

D. Tomás Costa. 
Subdelegado do Moyobamba, D. Manuel Pasos. 

GOBIERNO DE ai^IJOS. 

Gobernador, D. Pedro Meló de Portugal. 

En 810 el Teniente Coronel de Ingenieros D. Tomas Cos- 
ta, y de Quijos el mismo Meló. En 811, 812 y 813, el Capi- 
tán de Navio graduado de la Real Armada D. Antonio Ra- 
fael Alvarez, y de Quijos el mismo Meló. En 814, 815, 816 
y 817, el Señor D. José Noriega del orden de Santiago, Co- 
ronel de los Ejércitos Nacionales; y de Quijos hasta el año 
de 816 aparece el mismo Meló; y desde 817, de Quijos D. 
Eudesindo Renjifo. 

En 818 y 819 aparecen los mismos. 

En 820, el mismo Señor Noriega y el Teniente Coronel D. 
Carlos Herdoyza, interino, que vivió en esta Capital hasta 
hace poco. 

En 821 el mismo Sr. Noriega ausente, y en su lugar el Te- 
píente Coronel D. Manuel Fernandez Alvarez. En Quijos 
continuaba el mismo Renjifo. 

En 822, encontramos de Gobernador de Mainas á D. Do- 
mingó Alvariño; y de Jaén á D. Pedro Checa. 
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El almanaque de 810 se compu&o y publicó á fines de 
1809; y como D. E«Mfael Alvarez, no se presentó en Lima 
con sus títulos de Gobernador de Mainas, hasta Octubre de 
ese año, se consideró á Costa como Gobernador de Mainas, 
hasta que entregó en el año 10 el mando al referido Al- 
var ez. 

Tenemos también á la vista las guias oficiales impresas en 
Madrid en 1795 y 1817. No hemos podido conseguir otras, 
por cuya razón, no las publicamos; pero no tenemos la mas 
pequeña duda, que en todas ellas, Mainas está considerada 
como del Perú. 

En la de 1795: se dice: 

Virey y Capitán General del nuevo Reino de Granada el Teniente 

General D. José de Espeleta. 
Mariquita, el Teniente de Navio D. Juan Pérez Monte. 

Mainas, D. — 

Popayan, el Teniente Coronel de Infantería, D. Diego Antonio 

Nieto. 

En la de 1817: dice: 

Vire'y y Capitán General interino «leí Reino del Pera, el Teniente 
General D. Joaquin de la Pezuela. 

Callao Brigadier D. José de Lámar. 

Chiloé Coronel. . " Ignacio Justi. 

Guayaquil Brigadier " Juan Manuel de Mendiburu. 

Tarina " José Gonzales Prada. 

Huarocliirí Brigadier ** Francisco Salazar. 

Huancavelica. . . . Coronel . " José Montenegro. 

Arequipa Coronfjl . ** Juan Bautista Lavalle. 

Trujillo " Vicente Gil Taboada. 

Huamanga ** Manuel Quimper. 

Puno " Tadeo Gárate. 

Mainas " 

Cuzco " Bartolomé Cucalón. 

De los documentos anteriores se colige que Mainas era 
considerado en España como parte integrante del Vireinato 
de la Nueva Granada en 1795; y que en 1817, á consecuen- 
cia de lo dispuesto en las cédulas de 1802 y 1805, esa mis- 
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ma provincia era ya considerada como parte integrante del 
Vireynato del Perú. 

lie aquí los almanaques ó j^uias oficiales citados en su apo- 
yo por el Sr. P. M. , probando exactrimente lo contrario de 
(lo lo que él asienta. ¿Qué guias ó almanaques serán los 
que ha visto el Sr. P. M? Mucho tendríamos que agrade- 
cerle el que nos los citara siquiera. 

Apela el Sr. P. M. al testimonio del barón de Humljoldfc 
que visitó sogun dice: '^esas regiones de 1802 á 1804" instru- 
yéndose en los mismos lugares, registrando los archivos pú- 
blicos, estudiando los manuscritos antiguos y los informes 
espodidos por los comisionados españole?, sirviéndose unas 
veces y rectificando otras los trabajos de los viajeros que 
le habían precedido. Guardando la debida deferencia al 
ilustre nombre, á los conocidos talentos y á las importantes 
tareas de aquel sabio, nos permitiremos hacer algunas obser- 
vaciones sobre sus viages y noticias, en lo que tienen rela- 
ción á este asunto. Cuando el barón de Humboldt emprendió 
sus viajes sobre las regiones del Ecuador, min no se hahia pu- 
hlicadoj y menos llevado á efecto Ja división ordenada por la 
Becd Ckhda de 1802; y naturalmente, consideró como depen- 
diente de Nueva Granada el territorio de ]\rainas. Las obras 
que publicó Humboldt en 1825 y 1854 contienen los mismos 
datos que él recojió en sus viajes, sin rectificación alguna en 
lo que se refiere á los límites posteriores de estos países: 
por consiguiente, su testimonio pierde por esta razón toda 
la infalibilidad que el Sr. P. M. quiere darle. Humboldt á 
fines de 1802 ya estuvo en Lima, no en Quito; y no volvió 
mas á Quito. Mellado, artículo Humboldt dice: "En 1802 y 
1803 visitaron la nueva España, la Filadelfia y los Estados 

Unidos, y por último se embarcaron para Francia 

Humboldt llegó á Francia en los últimos dias do 1804. ¿Có- 
mo pretende pues el Sr. P. M. , que Humboldt supiese en 1802 
cuando ya había dejado Quito, y marchcádose á la nueva Es- 
paña, la existencia de la cédula que no so recibió en el Perú 
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sino en Marzo de 1803? Asi son los arp:umentos del Sr. P. M. 

Que Viageros posteriores hayan ratificado y confirmado los 
trabajos del barón de Humboldt, y que Maldonado, Zea, 
Stanner, La Rué, Arrowsmitli y Sinitli hayan seguido el mis- 
mo sistema de demarcación, no prueba que el reconocimiento 
de los derechos del Ecuador es univei*sal, sino que todos esos 
viageros y autores de cartas han copiado y seguido las opi- 
niones del barón, sin examinar ai estaban bien ó mal funda- 
das. Una aserción errónea no deja de tener este caráctL*r, 
porque la sostenga un número mas ó menos considerable de 
individuos, refiriéndose los unos á los otros: esto prueba 
únicamente, que el error dñ una persqna que se halla reves- 
tida del prestigio de la ciencia y de la celebridad, cunde y so 
adopta fácilmente, porque la mayoría de los hombres se ha- 
lla mas dispuesta á creer que á analizar, mucho mas cuando 
se trata de materias, que como la presente, no á todos es dado 
dilucidar. Copiamos de los viagesde Castelnau tomo 4 paji- 
na 457, edición de 1851 lo siguiente: "Es de notarse que aun 
cuando todos los Mapas señalan el Rio Amazonas, como el 
que forma el límite entre el Perú y el Ecuador, la verdad es 
que el primero de estos Estados ha poseído siciyipre los terri- 
torios de las dos orillas del Rio. y que jamás se ha conve- 
nido con la demarcación señalada por Bolívar. ^^ Estos viajes 
se verificaron de 1843 a 1847, y creemos que no se conside- 
i^rá tachable el testimonio de Castelnau, quien en persona 
visitó esos lugares, y se penetró de la posesión y derechos 
del Perú; patentizando á la vez y proclamando los graves 
errores de los fabricantes de Mapas que no hacían mas que 
copiar sus equivocaciones y defectos los unos á los oíros. 

Examínense todas las cartas que se han publicado de los 
Estados de la América del Sur, y se hallará en ellas errores 
que saltan á primera vista, y que revelan una completa igno- 
rancia de las divisiones tcritoriales de los países. Vemos 
en algunas de esas cartas que ponen á Arica como perte- 
neciente á la República de ]>or.via: en otras, que el Alto 
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Perú forma parte del Bajo— y asi otras equivocaciones no 
menos sustanciales. Humboldt levantó su mapa en* 1802 y 
ya liemos demostrado la razón porqué no se puede admitii- 
este trabajo como decisivo. Restrepo hizo publicar su mapa 
con arreglo á las pretensiones de su prtria, Colombia, Col- 
ton y Black copiaron á Humboldt. — El ecuatoriano Villavi- 
cedcio, en fin, ha publicado el suyo en 1858, teniendo pre- 
sente las reclamaciones entabladas por el Per j aobre los 
territorios en cuestión, y ha señalado una demarcación fa- 
vorable á las pretensiones de su Nación — ¿Qué fé merecen 
todas estas cartas ante una sana crítica? — Ninguna — y la 
última mucho ménos.~7¿Como recibiría el Sr P. M, un mapa, 
que se le presentase como documento irreprochable, publicado 
por un limeño, y en el que no solo se hiciese aparecer como 
parte del Perú, á Quijos y Canelos, sino también á Guaya- 
quil? — Estamos seguros de que lo rechazaría con indig- 
nación — y tendría justicia para ello. — En el mismo caso esta- 
mos nosotros respecto de las cartas que él nos cita y parti- 
cularmente de la del Sr. Villavicencio— 

Para ilustrar mas esta parte de la cuestión, recordaremos 
al Sr. P. M. , que en 1687 se suscitaron varias y graves di- 
ficultades entre los misioneros jesuítas que habían salido de 
Quito y los franciscanos de Ocopa, con relación alas respec- 
tivas pertenencias y los territorios que se evanjelizaban en 
aquella época alas orillas del Marañen. Estas polémicas con- 
tinuaron con masó menos vigor hasta que á principios del 
siglo XVIII, pidió la Real Audiencia de Lima que se le pre- 
sentasen mapas de aquellos lugares, para decidir con acierto 
esta emjjarazosa cuestión. En consecuencia, el jesuíta Samuel 
Fritz, pilblícó en 1707 su carta del Marañen, dando este nom- 
bre al rio Tunguragua y afirmando ser este el origen prin- 
cipal del Amazonas, cuya fuente era la laguna de Laurico- 
cha. Este grave error del padre Fritz ha sido creído y adop- 
tado por casi todos los autores de cartas y viajeros poste- 
riores sin esceptuar al barón de Humboldt; y aun ahora 
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mismo, pocas son las personas que tienen noticias positivas 
sobre el particular. Entretanto, el verdadero Amazonas es 
sin duda el ücayali. — 1- porque tiene su origen en Condo- 
roma, en la Provincia de Tinta, al Sur del Cuzco, punto mu- 
cho mas distante que la laguna de Lauricocha; 2- porque el 
Beni, Paucartambo y Apurimac que forman el Ucayali, son 
navegables ya en una latitud en la cual aun no ha tenido 
origen el Tunguragua, y 3^ porque en su confluencia tiene el 
ücayali mucho mas caudal de agua que el Tunguragua. — 
Igual error se ha cometido respecto de la denominación del 
Mississipi, qué debia llamarse Missouri, porque este rio tie- 
ne mucha mas agua, y curso mas dilatado en el punto en que 
confluye con aquel. 

Por mucho tiempo se ha crcido, siguiendo el testimonio 
del barón de Humboldt, que el Chimborazo era la montaña 
mas elevada de la América y aun del globo; y ahora sabe- 
mos, que fuera de los Himalayas de Asia, tenemos en Amé- 
rica los pico del Aconcagua, del Illimani y del Illampu, que 
aventajan en altura al Chimborazo. Se vé, pues, que las ob- 
servaciones científicas y las medidas de Pissis y de Pentland 
han venido á destruir las aserciones de Ilumboldt; y que él 
testimonio de este, no se puede recibir como concluyente en 
toda materia sobre la América. 

Tenemos á la vístala nueva carta dcBolivia, publicada úl- 
timamente por orden del Gobierno de aquel pais, por inge- 
nieros bolivianos, que han estado ocupados por mas do quin- 
ce años cueste importante trabajo; y aunque en su género 
es una obra bastante completa, adolece de algunos defectos 
que son casi inevitables en nuestros paises , p )r las infini- 
tas dificultades que las inmensas distancias y la falta de re- 
cursos presentan por todas partes. 

Si trabajos recientes y mucho mas detenidos y completos 
que los antiguos, presentan errores. — ¿Como no los tendrán 
los de la misma naturaleza, hechos en tiempos remotos, en 
que ni la ciencia, ni los recursos mateinales de estos paises 
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habían alcanzado la altura que ahora tienen? — Y conocien- 
do esto ¿como podremos conceder á los planos y mapas que 
cita el Sr. P. M. , el crédito que él mismo, fuera de este ca- 
so no les dispensarla ciertamente? 

Hace el Sr. P. M. otro ar;^umento en apoyo de sus pre- 
tensiones que no queremos dejar pas?ar desapercibida. — Di- 
ce, que al mismo tiempo que el Sr. Renjel era consagrado 
Obispo de Mainas en 1805 — salian tropas de Quito á conte- 
ner las invasiones de los portugueses que inquietaban áca- 
du paso las misiones indefensas del Ba}0 Putumayo. Pei*o 
este hecho nada prueba, Sr. P. AL , nada absolutamente. 

En 1806 fué consagrado en Lima como Obispo de Mainas 
Fray Hipólito Sánchez Renjel (y no Ranjei como dice elSr» 
P. M.), y partió á hacerse cargo do su diócesis.— Al mismo 
tiempo salió de Quito la expedición de quebabla el Sr. P. M- 
para defender las misiones del Putumayo, que ]>ertencciaH 
al Vireinato de Nueva Granada, como pertenecen ahora á 
la República del mismo nombre— de cuyo Gobierno depen- 
día entonces Quito. Este suceso que no pasa de ser una coin- 
cidencia insignificante, podria tener tanta influencia en la 
cuestión como la que podria tener el hecho de que al mis- 
mo tiempo que se consagraba el Obispo Renjel, salia de 
Buenos Aires una expedición para contener las invasiones 
de los indios patagones. También en 1809 y con posteriori- 
dad salieron de Lima- tropas del Rey á sofocar en Quito la 
revolución, y esto no probaría jamris que la Presidencia de 
Quito perteneciese al Vireinato del Perú en esa época. 

Sigamos al &. P. M. que nos asegura (ea un lenguaje 
en que campea mas el lirismo que la verdad), que en loa 
críticos momentos de la guerra de la Independencia, cuando 
Quito luchaba aun con mala fortuna, cuando el pabellón li- 
bertador había sido arrollado dos veces en las llanuras de 

Guachi, y sofocados en las breñas de Pasto los pueblos 

de Amazonas proclamaron su independencia y se pusieron 
entonces provisionalmente bajo la salvaguardia leal dd Go- 
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hieimo dtl Perú. — Si no viéramos estampado tan descaí a<lo 
embuste en el panfleto del Sr. P. M. , no nos atreveríamos á 
creer que una persona, que aparenta escribir para la Historia, 
que pretende alegar justas y positivas razones, que asegura 
sostener legítimos derechos— pudiera propasarse á consig- 
nar imposturas semejantes. Rectificaremos las aserciones del 
Sr. P. M. después de haber consultado la historia de esos 
sucesos, después de haber examinado los documentos de esa 
época y después de haber oido el testimonio de los contern 
poráncos, que por la posición que entonces ocupaban, cono* 
cen los acontecimientos á que se hace referencia. En tiem- 
po de la dominación española habia en Mainas una fuerte- 
compañía veterana de que era capitán en 1818 ó desde an- 
tes, D. Manuel Fernandez Alvarez, después graduado Coro- 
nel, y el último Gobernador interino de Mainas. (a) En 1818 
mandó el Virey do Lima un cuadro fuerte de infantería para 
formar mas ti^opas en Moyobamba.. 

El año de 1820 poco antes de proclamarse la independen- 
cia en Trujillo, vino á dicha ciudad por el contingente un 
Teniente Matos de la guarnición de Moyobamba. El Marques 
de Torre-Tagle le hizo regresar sin dinero, porque ya es- 
taba próxima la explosión revolucionaria que encabezó. 

En el camino supo Matos que el Marques en 29 de Diciem- 
bre de 1820, habia proclamado la Independencia. 

En Cajamarca se juntó Matos con Pedro Pascasie Norie- 
ga, moyobambino, comerciante, hombre de gran genio, que 
habia navegado por el Mnrañon y hecho descubrimientos. 
Matos y Noriega combinaron el plan de levantarse en Moyo- 
bamba secundando el movimiento de Trujillo. 

Pero cuando llegaron, el citado oficial Matos que era es- 
pañol, denunció el proyecto al (robernador Fernandez Alva- 
rez, quien hizo fusilar á Noriega. 

Fernandez Alvarez, con noticia de la Independencia de 

[a] Véanse los documentos sobre esta compañía á fojas 26 de estft. cuaderno 
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Trujillo aumentó sus tropas y emprendió campaña sobre 
Chachapoyas. 

El Jeneral Tágle cuando supo estos preparativos mandó 
salir de Trujillo una expedición sobre Chachapoyas, prime- 
ro de 50 hombres, al mando del Teniente Coronel D. Juan 
Valdivieso, y de su segundo, el Teniente D. José Félix Cas- 
tro. Estas tropas en Chachapoyas se aumentaron considera- 
blemente con gente voluntaria. Las mugeres hicieron car- 
tuchos, cosieron vestidos y fabricaron balas derritiendo vasi- 
jeria de peltre. 

Poco tardó en presentarse en las cercanías de Chachapo- 
yas Fernandez Alvarez con 400 moyobambinos. 

El teniente Coronel D. Juan Valdivieso natural de Lima, 
esperó á Fernandez en posiciones ventajosas, y ala inmedia- 
ción de Chachapoyas, en el lugar denominado Higosurco, se 
dio batíilla el 6 do Junio de 1821, quedando vencedoras 
las armas peruanas. 

El Gobernador de Mainas, Fernandez, el Obispo Renjel y 
muchos españoles, se embarcaron en el Amazonas y se fue- 
ron á Europa, (a) 

Valdivieso quedó en Chachapoyas. Castro, ya Capitán, 
pasó hasta Moyobamba con su compañía, é hizo avanzar 25 
hombres hasta Loreto, punto fronterizo á Tabatinga, que 
quedó ocupado por tropa peruana al mando de un oficial 
Mollinedo. 

A poco tiempo, y habiendo regresado Castro de Moyo- 
bamba á Trujillo, Mollinedo fué victima de la traición de un 
Sargento de su piquete; fué proclamada la causa del Rey en 
Loreto y consecutivamente hubo una reacción en Moyobamba. 

Con semejante novedad, el General Arenales Presidente 
de Trujillo envió al Coronel de milicias de Cajamarca, 
Egüzquiza, y volvióse á recuperar la Provincia de Mainas por 
los independientes, siendo su Gobernador el Teniente Coro- 
nel D. Domingo Alvariño. 

[á] Castelnau tomo 4 pag. 399. edición 1851. 
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Habíamos puesto en prensa el presente folleto, cuando he- 
mos sido favorecidos por un amigo, con los siguientes docu- 
mentos, referentes á los sucesos políticos de Mainas en 1822, 
Como son sobremanera abultados, nos hemos visto obligados 
á estractarlos. 

Enero 4 de 1822. 

Nota de D. Manuel Vasquez de Novoa, Presidente de Trnjillo, 
acusando al Secretario del Despacho de Guerra y Marina, recibo del 
nombramiento que con fecha 22 de Diciembre de 1821 se hizo del 
Teniente Coronel D Domingo Alvariño para Gobernador dé Mainas, 
y de las instrucciones anexas. 

Marzo 20 de 1822. 

Nota del Gobernador de Mainas, en que avisa al Presidente del 
Departamento, que por datos fados por D. Eustaquio Babilonia, y 
una carta dirigida por éste á D. Bruno de la Guardia, sabia que el 27 
de Febrero de ese año, el Capitán Mollinedo y seis soldados de la 
Patria, habian sido muertos, y que los pueblos de Balsapuerto &., se 
hallaban pronunciados á favor del Rey. 

Mayo 12 de 1822. 
Nota de D. Pedro Antonio Borgoña, Comandantes de Armas de 
Trnjillo, dirigida al Ministro de Guerra y Marina, anunciando que 
Alvariño, Gobernador de Mainas, habia dividido sus fuerzas en pe- 
queñas partidas: que en consecuencia el sarjento Santiago Cárdenas 
y otros ajentes del Gobierno Español, habian sublevado todos los 
pueblos hasta Loreto en los confines del Brasil; qre mandaba á Egús- 
quiza á que los atacara; y acompaña copia de las instrucciones dadas 
á éste. 

Mayo 31 de 1*822. 
Nota del Comandante José María Egúsquiza, acompañando una 
nota de D. Manuel Burga y Cisneros, Alcalde de Chachapoyas, en 
que anuncia: que los sublevados de Mainas se hallaban á una y media 
leguas do distancia: Egúsquiza pide instrucciones al General Enrique 
Martínez, Presidente de Trnjillo. 

Mayo 31 de 1822. 

Nota de Burga y Cisneros, Alcalde de Chachapoyas, dirigida al 
Presidente de Trujillo, anunciando la llegada á esa, del extranjero 
mahometano católico^ Juan Bautista Alvariño, criado que habia sido 
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del finado Gobernador D. Domingo Alyarifío y de D. Gkíróiiimo Por- 
tocarrero, cura de Gauüa; los que daban aviso de que Quiles y Car* 
denas, cabecillas de los sublevados realistas, babian reunido como rail 
hombrea armados. 

Junio 3 de 1822. 
Nota del Presidente del Departamento de Trujillo al Secretario de 
Guerra y Marina, anunciando la derrota en Moyobamba del Goberna- 
dor Albariño de Mainas. 

Junio 6 de 1 822. 
Nota del mismo Presidente, avisando al mismo, la dorrota y muer- 
te de Albariño, como también de Arana, cura de Moyobamba. Avi* 
sa igualmente que Fr. Antonio Aragonés, (a) cura de Vehira, capi- 
taneaba á los sublevados. 

Junio 29 de 1822. 
Nota del Presidente del Departamento de Trujillo, al Secretario 
de Guerra y Marina, avisando que la espedicion pacificadora con que 
Egúsquiza habia ocupado Ciwcliapoyas, y que babia mandado ade- 
mas al Teniente Coronal D. Nicolás Arrióla, para que con los auxi- 
lios que llevaba, sometiesen á tocios esos pueblos sublevados. 

Setiembre 26 de 1 822. 
Parte del Presidente de Trujillo al Ministro de Guerra y Marina, 
nnunciando que la división Arrióla, emprendió la campaña el 4 del 
mismo Setiembre: que el 10 derrotó al enen.igo en la Ventana^ y que 
pasó el Rio Negro, que el 12 atacó al enemigo y lo derrota en el 
pueblo de la Biojn, y que seguía la marcha á Moyobamba. 

Setiembre 26 de 1822. 
Nota de D. Nicolás Arrióla al Presidente de Trujillo, anunciando 
haber batido á los sublevados realistas en la Abana; y Iraber ocupa- 
do Moyobamba: -que la fuerza enemiga era de 600 hombres; y reco- 
mienda al Teniente Coronel D. Josó María Bgásquiza^ Capitán Rea- 
fío y Capellán Pr. Juan Aguilar, herido. 

Octubre 12 de 1822. 

Nota del Presidente de Trujillo al Secretario de Guerra y Maríftftr 
anunciándole la completa pacificación de Mainas, segtm partes der 
Arrióla. 

(a) Este Aragonés creemoa fstv Tino de 1^ que apai^Qce en 1a Ikitft del pa- 
dre Andivlelas á fojas 2^. 
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En 1822 después do la batalla de Pichincha algunos rea- 
listas prófag^os de Quito liieieron nueva reacción matando á 
Alvariuo, con cuyo motivo marchó á someter aquel terri- 
torio el Teniente Coronel D. Nicolás Arrióla que llevó á 
sus órdenes fuerzas competentes y quedó de Gobernador de 
Mainas. (a) He aquí la historia de como se adhirieron á la 
causa de la Independencia los pueblos de Mainas hasta la 
frontera del Brasil. Nuestros lectores juzgarán ahora la fé 
que merecen los acert^s del historiador P. M. Para ello les 
suministramos hechos, que prueban ser falso que dichos pue- 
blos proclamaron por si su independencia poniéndose provi- 
sionahnenfe hqjo la salvaguardia leal del Gobierno del Pem. 
Después, la provincia de Mainas mandó su diputado al pri- 
mer Congreso General del Perú, en dicho año 22; y desdo 
entonces han asistido sus representantes á todas las Lejisla- 
turas, al mismo tiempo y del mismo modo que los represen- 
tantes de las demás provincias de la familia peruana. Nin- 
guna act^ délos pueblos del Amazonas, ninguno de sus di- 
putados dijo jamas que estaban solo anexados transitoria- 
mente al Perú; y ni una sola vez hasta ahora, han manifes- 
tado dichos pueblos, no di romos voluntad, pero ni aun de- 
seo de separarse déla comunión peruana para entrar en la 
ecuatoriana. La anexión provisoria no existió jamás, sino 
el reconocimiento real y expreso del dominio natural y le- 
gal del Perú sobre aquellos pueblos; dominio que esto« no 
han puesto en duda, que reconocen ahora mismo, y con el 
cnal están muy satisfechos, por mas que diga el Sr. P. M. (b) 
Que los nombres de los ecuatorianos D. José Ig-^acio 
Checa y D. Juan de Meló, Goli>ernadores que fueron de 
esas provincias, sean tan populares hoy como lo fueron en 
1821, dado el caso que esto sea cierto, no prueba que l-a po- 

[á] DebemoB estos énctos á documeatoa ofictaJes que cxisteQ en poder del 
feñor D. José Félix Castro. 

[b] D. Modesto déla Vega Diputado por cfetos pueblos á los Congresos del 
Perú ha sido muy conocido en Lima. 
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sesión del Ecuador haya sido continuada 6 inalterable hasta 
aquel año. Solo al Sr. P. M. pudo habérselo ocurrido este 
singularísimo argumento; y si nosotros fuéramos á racioci- 
nar como él, ó á buscar la evidencia en el mismo terreno en 
que él la encuentra, es decir, en los espacios imaginarios, 
vendríamos á sacar las mas monstruosas y estupendas con- 
clusiones. Apliquemos á este argumento del Sr. P. M., las re- 
glas de la lógica escolástica y veamos qué sale. 

Checa y Meló, Gobernadores de Quijos y Canelos fueron 
quiteños de nacimiento; ó vecinos de Quito. 

Es aú que el pais gobernado (según la doctrina del Sr. P. 
M.), pertenece á la patria del Gobernador; ó al lugar de su 
vecindad. 

Liiego Quijos y Canelos pertenecen indudablemente al 
Ecuador. 

Con licencia del Sr. P. M., ó sin ella, vaciaremos en su 
propio molde, otro argumento de la misma fuerza. 

El cacique (a) GeneralJuan José Flores, Presidente que 
fué del Ecuador, es venezolano de nacimiento, y fué vecino 
de Lima. 

Us asij que el pais gobernado (según la doctrina del Sr. P. 
M.), pertenece á la patria del Presidente ó Gobernador: ó al 
lugar de su vecindad. 

Luego: el Ecuador pertenece indudablemente á Venezuela 
ó á Lima. 

Risum teneatis amici. 

Vuelve el Sr. P. M. á la cuestión de los mapas, y viene 
dándonos la noticia de que aquí, en Lima, se publicaba cada 
año un mapa, en el que no aparecían comprendidos dentro 
de los líujites del Vireinato de Lima, los territorios de Mai- 
nas, Quijos y Canelos.— Deploramos sinceramente que las 
cosas no hayan andado tan adelantadas por aquellos tiem- 
pos, en estos países, como lo supone el Sr. P. M.; para que 

(a) ElSr. P. M. dá este titulo de Cacique á S. E. el actual Presidente del 
Peyú. 
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liubieran podido darnos los cosmógrafos una carta nueva, al 
principio de cada año, á guisa de aguinaldo; y nos permiti- 
remos hacer algunas observaciones sobre el origen del pe- 
queño mapa, al que, sin duda, hace referencia el Sr. P. M. 
dándole una importancia que no merece. 

El primer mapa ó croquis del territorio del Perú que se 
hizo durante la dominación española, fué el que publicó en 
Lima el Sr. D. Juan Ramón Koeng, Capellán Real de Pa- 
lacio, Cosmógrafo y Catedrático de Matemáticas, quien lo 
grabó en una plancha de plata que regaló al Rey por mano 
del Virey Duque de la Palata (b). Los jesuitas copiaron este 
imperfecto mapa é hicieron otros mas ó menos pequeños, y 
reducidos á ciertas provincias y misiones; pero todos estos 
trabajos eran sumamente incompletos y no ofrecian ninguna 
garantía de exactitud. Suponemos que el Sr. P. M. haya 
visto en alguna de las guias políticas que dio á luz el Sr. 
ünanue por los años de 1793 á 1798, (queremos que se tenga 
muy presente la fecha) una pequeña carta de seis pulgadas 
de largo sobre cinco de ancho, que es á la que hemos aludi- 
do; y en este caso, tendremos que hacer presente de nuevo 
al Sr. P. M., que por ese tiempo todavía no se habían agrega- 
do definitivamente al Vireinato del Perú, los territorios "de 
Mainas, Quijos, Canelos y demás que se mencionan en las 
reales cédulas de 1802 y 1805; y que por consiguiente nin- 
guna fé merecen y es inútil mencionarlas. 

Nos asegura el Sr. P. M. que la Gran República (Colom- 
bia) distribuyó en 1821 y en 1824, los pueblos del Amazonas 
entre los departamentos del Sur de Colombia. Esto no ar- 
guye mucha generosidad y nobleza en la Gran República; por 
que en la época en que se reunieron los primeros Congresos 
de Colombia, que hicieron esa distribución, el Perií estaba 
todavía sujeto á la dominación española, y no podia hacer 

(b) El Duque de la Palata fué Virey del Perú del año 1681 á 1689 jQué 
tienen que hacer las demarcacioues territoriales de 1681 á 1689 con nuestra, 
«ctual cuestión? ¿qué tienen que hacer los territorios del Perú en esa énoca 
oon los que se le pudieron geñaltir en 1802' «'F"^», 
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eomo nación independiente reclamación alguna sobre las 
usurpaciones de Colombia. El Congreso de esa República 
declaró en la Constitución de 1821, á Quito como parte de 
su territorio; cuando esa ciudad y sus distritos aun estaban 
sometidas á las armas del Roy; cmvdo no ce hahia consvliodo 
la voluntad de Quito; y cuando se ignoraba aun si esta CapUa- 
nid General, usando del mismo dereclu) que Colombia ó Chile 
para separarle de España y constituirse en Estado indepen- 
diente, querría ó no formar parte de Colombia. La misma 
Constitución de Colombia declaró parte integrante de su 
territorio á la provincia de Guayaquil, cuando ésta habia 
dependido hasta entonces directamente del Perú, y cuando 
los deseos y votos de ella, según el testimonio do innegables 
documentos, eran formar un Estado independiente. No me- 
nos arbitraria es la demarcación de limites que hace el autor 
déla revolución de Colombia, porque solo ha tenido presen- 
te para verificarla, las pretensiones de su patria á ensanchar- 
se á espensas de sus vecinos. 

Concluye el Sr. P. M. la segunda parte de su folleto, rea- 
sumiendo de este modo todos sus argumentos. — "¿ Qué puede 
alegar el Perú para retener esas provincias? No el uti posside- 
tis de 1810, porque los hechos están en contra de él] no la anexión 
provisoria porque sería faltar á la fe del honor nacional y vio- 
lar el principio aceptado por todas las secciones americanas^ y 
por el Perú mismo en tratados públicos] no Ixx fabulosa Muía 
de 1802, porque jamás ha sido ejecutada en materias gube^ma- 
sivas^ A nuestra vez, concluiremos también esta parte de 
nuestro trabajo, preguntando al Sr. P. M. ¿Qué puede alegar 
el Ecuador para tener pretensiones sobre los territorios de 
Mainas, Quijos y Canelos?— No el uti possídetis de 1810, por- 
que éste favorece al Perú en virtud de la nueva división ter- 
ritorial hecha por la ceal cédula de 1802 y confirmada por 
la de 1805: reales cédulas que jamás fueron observadas ó 
protestadas por los gobiernos de Nueva Granada y Quito, 
y que por el contrario fueron cumplidas en todo sentido, se- 



Digitized by VjOOQIC 



^53— 
gun hemos demostrado; no en la pretendida anexión provi- 
sional de esos pueblos al Perú — porque 'no podia anexarse lo 
que pertenecía al Perú desde muchos años antes, porque no 
existe ninguna prueba en favor de la soñada anexión provi- 
sional^ que es una invención del Sr. P. M.; no en la fé de los 
tratados públicos, porque jamás ha consignado el Perú en 
ningún tratado con Colombia ó el Ecuador el reconocimiento 
de las pretensiones de esos Estados sobre esa parte de nuestro 
territorio, y por último, no en la posesión ni en los actos 
administrativos antes del año 10, porque el Perú estaba en 
posesión de todo esos territorios desde 1802, y por consi- 
guiente ejercía la potestad administrativa sobre ellos del 
modo mas completo y absoluto, como lo comprueban los he- 
chos que tenemos citados, infinitos despachos del Gobierno 
de la Metrópoli y muchos otros documentos que existen en 
los archivos de esta capital, y que estamos pronto á poner 
en manos del Sr. P. M. para que los examine y se convenza 
de su autenticidad. — Solo fraguando invenciones quiméricas, 
suponiendo hechos falsos, desfigurando la historia y hacien- 
do uso de otros argumentos tan impropios como estos, pue- 
den defendérselos pretendidos derechos del Ecuador. Para 
el observador de buena fé, para el que no tiene mas norte en 
susjnvestigaciones que la verdad, no hay en todos los argu- 
mentos délos diplomáticos ecuatorianos y en los del Sr. P. M., 
mas que sofismas mas ó menos falsas, aserciones aventura- 
das, destituidas de todo fundamento racional; palabras, pa- 
labras y nada mas que palabras! 

En cuanto á los tan decantados servicios que la Gran Re- 
pública de Colombia prestara al Perú en la lucha de la 
emancipación, nos ocuparemos de ellos mas adelante; y pre- 
sentaremos al Sr. P. M. algunas bellas muestras de la no- 
bleza y generosidad de Colombia, y de la perfidia, malafé é 
ingratitud del Perú, ya que él con tan poca cordura ha ve- 
nido á evocar recuerdos, que están muy hondamente graba- 
dos en la memoria de los peruanos. La generosidad y noble- 
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za de la Gran RepiibUca han dejado muchas y muy doloro- 
sas huellas en este país, tan noble y generoso, como esplotado 
y vilipendiado por sus pretendidos auxiliarep. No se queje 
el Sr. P. M. si en el terreno á que nos arrastra, nos vemos 
obligados á arrojarlo al rostro el lodo con que ha querido 
manchar el buen nombre del Perú. 

Hemos dicho ya que en 1717 se ordenó la* erección del 
Vireinato de Santa Fé; y que en 1722, se ordenó volviese á su 
antigua condición de Capitanía General, á consecuencia de 
las graves polémicas que se entablaron con el Vireinato del 
Perú, sobres linderos ó limites. Tí>mbien hemos dicho que en 
1739 se volvió á erijir de nuevo el Vireinato de Santa Fé ó 
Nuevo Reino de Granada, sin que se detallasen debidamente 
los límites con el Perú, cuyas cuestiones hablan quedado 
aplazadas, para cuando" con mejores datos se pudiese deter- 
minar de un modo conveniente. Sesenta y tres años después 
de la nueva erección, es decir en 1802, vemos al Rey deter- 
minar, ya de un modo esplícito, los linderos entro el Perú y 
Santa Fe; dando á aquel Vireinato los limites bien señala- 
dos, que expresamos, en la parte que rozaban con los de 
Santa Fé. — La real cédula de 1802, dice, pues, que pertene- 
cen al Perú "eZ Gobierno y Capitanía General de 3Iainas^ con 
los pueblos del Gobierno de QuiJos,EXCEVTO el DE Papallac- 
TA, por estar todos ellos á orillas del rio Ñapo ó á sus inme- 
diaciones, estendiéndose aquella Comandancia General no solo 
por el rio Marafvon ahajo, hasta las fronteras de las colonias 
portuguesas, sino también por todos los demás rios que entran 
al mismo rio Marañon por sus márgenes septentrional y meridio- 
nal, comoson: MORONA, HUALLAGA, PASTAZl, UC A- 
YALI, ÑAPO, YA VARI, PÜTUMxlYO, YAPURA, y otros 
menos considerables, hasta el paraje en que estos mismos por sus 
saltos y raudales inaccesibles dejan de ser navegables, debiendo 
quedar también ala misma Comandancia General, los pueblos 
de Lamas y Moyobamba^ En seguida, aclarando mas los li- 
mites y linderos somete el Rey al Vireinato del Perú y al 
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nuevo Obispado de Mainas, *7a5 conversiones que actualmente 
sirven los misioneros de O copa por losrios Huallagay Ucaya- 
li] los curatos de Lamas^ Moyobamba y Santiago de las Mon- 
tañas, pertenecientes al Obispado de Trajillo; las misiones de 
Mainas^ los curatos de Quijos^ excepto Papallacta: la doctrina 
de Canelos, en él rio Bobonaza, servida por padres dominicos* 
las misiones de feligiosos mercedários en la parte inferior del 
rio Putnmayo^ pertenecientes al Obispado de Quito; las mi- 
siones situadas en la parte superior del mismo rio Putumayo 
y en el Yapurá^ llamados de Sucumbios^ que estriban á cargo 
de los padres franciscanos de Popayan, Estos son los TÍNI- 
COS LINDEROS que el Perú exije; y sobre cuyos territo- 
rios ha ejercido desde el año de 1804 bástala independencia 
en 1820, la mas absoluta y consumada jurisdicción. El Pe- 
rú no exije una sola pulgada mas de territorio. Tenemos 
para exijir esto el idi possidetis de 1809 ^obre todo ese ter- 
ritorio; tenemos, en la actualidad la posesión de la mayor 
parte de él, y reclamamos ahora solamente lo restante de lo 
que poseíamos en esa fecha, por los derechos que nos' legó 
la corona de España sobre esos territorios. 
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PARTE TERCERA. 



DE 188» A 1830, 




^L BUSCAR en esta época el Sr. P. M. pruebas pa- 
ra justificar sus pretensiones, ha tropezado nueva- 
mente con los viajes de Humboldt, y sigue en su em- 
peño de presentírnoslos como un evangelio, cuyo tex- 
to sagrado es preciso creer sin examen, so pena de 
incurrir en un pecado de lesa ilustración. Su estilo se eleva 
al etéreo, lanza las metáforas mas atrevidas, y concluye ha- 
ciendo de esta buena tierra americana un inmenso lienzo, 
en el que, el gran maestro retrata y define secciones con su 
magistral pincel, con tanta soltura y segui'idad como pudie- 
ra Rafael pintar una Madonna. No seguiremos al Sr. P. M. eu 
tan encumbradas regiones; y haciendo uso de nuesti-a humilde 
prosa, continuaremos el análisis de sus argumentos, desemba- 
razándolos previamente del ropaje teatral con que acostum- 
bra engalanarlos. 
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Diga lo que quiera el Sr. P. M. sobre el testimonio del 
barón de Humboldt, que nosotros en otras materias estima- 
mos y respetamos muclio, no conseguirá probarnos que pue- 
de tener peso en la presente cuestión, por las razones que 
antes liemos apuntado y porque carecen sus obras de la san- 
ción oficial. Cuando se discuten diferencias de límites entre 
dos naciones, no es en las obras de los viajeros, por muy 
autorizados que ellos sean, donde se vá á buscar la solución 
de las dificultades: se consultan los hechos históricos, com- 
probados por documentos oficiales auténticos: se consultan 
los archivos públicos, cuando, como en el presente caso, es 
preciso descubrir derechos anteriores. 

El Perú, lo mismo que Quito y Nueva Granada, tuvieron 
en tiempo del coloniaje sus gobiernos respectivos, y estos 
dependían directamente del de España. El Rey, haciendo 
uso de su potestad soberana, gobernaba y administraba es- 
tos países, como convenia á su real agrado; y gobernaba y 
administraba dando órdenes por escrito, por medio de sus 
ministerios y oyendo su consejo con todas las formalidades 
establecidas por el régimen y por la costumbre. El lley se- 
ñaló de este modo el limite de sus colonias, y la órbita que 
alcanzaba la jurisdicción de sus gobernadores. Si se quiere 
conocer los límites que el Perú y Nueva Granada tenían en 
1810, ¿qué otra cosa queda pues que hacer, si se procede de 
buena fé, que ocurrir á los archivos públicos de ambos paí- 
ses para hallar la llave de las dificultades? Esto es lo que 
hacemos nosotros y esto es lo que el Sr. P. M. debiera ha- 
cer, en lugar de divagar largamente, como lo hace, sin herir 
jamas la parte decisiva de la cuestión. 

Dejemos en paz á Humboldt, á Restrepo, y á los demás 
viageros y geógrafos y traigamos la discusión al terreno de 
los hechos oficiales, al de los documentos incontestables. 

Cuando el Sr. P. M. habla de las negociaciones entabladas 
en 1829 entre los Gobiernos del Perú y Colombia, cita, en 
apoyo de sus pretensiones, lo que dice el artículo 2^ del Tra- 
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tado (le Guayaquil. Este artículo dice: "Las partes contra- 
*'tantes^üsus respectivos gobiernos, nombrarán una comisión 
*'para arreglar los limites de los dos Estados, sirviendo de 
*'base la división política de los Vireinatos de la Nueva Gra- 
*'na(la y del Perú, en Agosto de 1809 en que estalló la revo- 
*'lucion de Quito." Precisamente, este artículo consagra 
nuestros derechos y los hace mas incontestables. La división 
política de Agosto de 1809 dá los territorios de Quijos y 
Canelos al Perú, como lo hemos probado con las reales cé- 
dulas de 1802 y 1805, con lo que dice el Virey de Nueva 
Granada en una memoria que presentó ásu succesor al entre- 
garle el mando y darle razón de su administración: por los ac- 
tos de autoridad ejercidos sobre esos territorios por el Virey 
de Lima desde 1805; con los títulos expedidos á sus goberna- 
dores, con la correspondencia de ellos que existe en nuestros 
archivos, con otros muchos documentos, en fin, que seria lar- 
go enumerar, para que el Sr. P. M. pueda consultar aquí mis- 
mo cuando lo tenga por conveniente. 

Continuaremos con el examen de los protocolos de 1829. 

El Plenipotenciario del Perú, Sr. Larrea, propuso se con- 
siderasen como limites los de la actual posesión en aquella 
Fecha, cediendo nuestros derechos sobru Guayaquil. El Ple- 
nipotenciario de Colombia, Sr. Gual, propuso que se estuvie- 
se á la demarcación de los antiguos Vireinatos de Lima y 
Santa Fé, expresando su idea de un modo tan general, que 
no se deja conocer si su objeto era reclamar ó no. Quijos, Ca- 
nelos ó Main as, pues las palabras dema^Tacíon délos antigües 
Vireinatos no señalan si esa demarcación debia ser la de 

1801 en que esos territorios eran de Nueva Granada, ó la de 

1802 en que volvieron estos al dominio del Perú — Después 
expresó el Sr. Gual de un modo mas claro su idea, y recia- 
mó los límites fijados en 1717, cuando se creó por primera 
vez el Vireinato de Santa Fé. — El Sr. Larrea ofreció tomar 
en consideración este reclamo y exponer su opinión sobre él, 
luego que se renovasen las conferencias. Permítasenos pre- 
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guntar ahora ¿puede deducirse alguna condición obligatoria 
para el Perú de la anterior conferencia? ¿Hay en ella algu- 
na expresión que dé la idea de la cesión de los territorios 
cuestionados, hecha por el Ministro Peruano?— El Sr. Gual 
hace una proposición en una conferencia: el Sr. Larrea ofre- 
ce considerarla: he aquí lo que el Sr. P. M. nos presenta co- 
mo una prueba de propiedad á favor del Ecuador, con acom- 
pañamiento obligado de mucha y muy insustancial palabreria. 

En la conferencia del dia 17 de Setiembre, dice el Sr. Lar- 
rea "que convenia en los artículos relativos á límites, pro- 
puestos el dia anterior, bien persuadido de los derechos de 
su gobierno á este respecto." — Veamos cuales eran esos ar- 
tículos—bambas partes reconocen por límites de sus respec- 
tivos territorios, los mismos que tenían antes de la indepen- 
dencia los extinguidos Vireinatos do Nueva Granada y el 
Perú:"— El segundo dice: "que se nombrará una comisión 
para la delincación de las fronteras.'^ Aquí tenemos un 
acuerdo del Sr. Larrea: pero este acuerdo ¿quó significación 
tiene? — Que el Sr. Larrea admitía los límites del Perú como 
^ hallaban antes de la independencia] que esos límites debían 
ser señalados poruña comisión; que esos límites debían prin- 
cipiar en el rio Tumbes donde pi^inclpian ahora; íoxnsindo 
desde él una diagonal hasta el rio Chinchipe, como la toma 
ahora y continuar con sus aguas hasta el rio Maraüon, como 
cmitinúa ahora. Pero no dice el Sr. Larrea que llegando al 
Marañon, ha de seguir la línea divisoria por el canal de ese 
rio hasta encontrar las posesiones portuguesas: no dice el 
Sr. Larrea que consiente en el abandono de los territorios 
que el Perú tiene al Norte de ese rio. Pero aun suponiendo 
que el Sr. Larrea hubiese consentido en el abandono de esos 
territorios ¿lué fuerza tendría tal concesión? ¿Consta esa 
concesión de algún tratado hecho, aprobado y ratificado, que 
obligue al Perú á ceder esos territorios? Solo tal tratada 
podía ser obligatorio al Perú — 

En otra conferencia propuso el Sr. Gual, *'que se establez- 
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**ca la linea divisoria, siguiendo desde Tumbes los mismos 
**limite3 conocidos desde losantij^uos Vireinatos de Santa Fé 
"y Lima, hasta encontrar el rio Chincliipe, cuyas aguas y las 
"del Marañon , continuarán dividiendo ambas Repúblicas 
*'hasta los límites del Brasil &." El Plenipotenciario del Pe- 
rú, después de ofrecer que tomaría su propuesta en considera^ 
Clon para que ambos gobiernos obrasen de acuerdo,liabló de los 
reemplazos del ejército &. — Aquí tenemos confirmado lo que 
dijimos anteriormente — es decir, que el Sr. Larrea no pro- 
metió tomar la línea divisoria del rio Marañon hasta en- 
contrar las posesiones portuguesas, abandonando los territo- 
rios reclamados, sino que ofreció simplemente tomar esos 
puntos en consideración. 

Queda, pues, demostrado, que por el tratado de 1829, no 
tenemos mas obligación que sujetarnos á los límites que los 
Vireinatos de Nueva Granada y el Perú, tenían en Agosto de 
1809- -es decir, en la época en que los territorios en cuestión 
se hallaban bajo nuestro directo dominio. 

Al dejar la cuestión de los tratados, viene el Sr. P. M. ase- 
gurándonos, que el Libertador Bolívar nombró al Coronel 
Guevara, Gobernador de Jaén y Mainas, como si esto pudie- 
ra probar algo en contra de nosotros. En primer lugar, Gue- 
vara no gobernó ni una ni otra provincia; y después, bien 
pudo el Libertador haber nombrado á Guevara Gobernador 
de Puno ó Cuzco, como se hallaba en posesión de hacerlo, sin 
que por eso ninguno de los dichos departamentos hubiera de 
pertenecer á Colombia. Presentar testimonios de esta espe- 
cie es perder tiempo, Sr. P. M,: es escupir al cielo — aunque 
ee adornen con los fuegos artificiales de la retórica. Nunca 
se probará que el nombramiento de Guevara se comunicó al 
Gobierno del Perú, como era indispensable, para que se le 
entregara el territorio que debía mandar. Ni cómo creer que 
Bolívar nombrase tal Gobernador, antes de que la comisión 
designada en el tratado de Guayaquil, ejecutase su encargo, 
y antes del ajuste y canje de un'tratado de límites qme era 
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preciso precediese al nombramiento del Gobernador futuro. 
Tal vez se quiso separar al Coronel Guevara del mando del 
batallón Caracas dándole aquel titulo. 

Hace mérito en seguida el Sr. P. M. de la nota y minuta 
pasada en 1830 por nuestro Ministro Pando; la nota no di- 
ce cosa alguna sobre esta cuestión, y trascribimos íntegra- 
mente á continuación la minuta, para que nuestros lectores 
puedan apreciarla debidamente. 

PROYECTO DE LIMITES 

ENTRE EL PERÚ Y COLOMBIA. 

Empezando en la confluencia de los ríos Marañan y C/iinchipe áe- 
beria seguir la línea divisoria el curso de este último, y después su 
rama llamada (^anche hasta su origen; desde allí una línea que atra- 
viese la cordillera de Ayahaca por las cimas que descienden las ver- 
tientes, y que siguiese hasta el origen dfíl rio Macará^ en la quehrada 
de Espirídulü] luego deberia seguir la línea divisoria el curso del mis- 
mo Macará hasta su confluencia con el Catamnyo^ de cuya unión se 
forma el Chira, y bajar con el curso de éste hasta el riaclmelo de 
Lamor que serviría de límite por algunas leguas; desde allí debería se- 
guir una quebrada llamada de Pilares cont¡uuan<lo por el dcíspoblado 
de Tambes hasta el rio de Saru7nilla, llamado también Santa Rosa^ 
que cerrará los límites por el lado del Pacifico. — Lima, 5 de Febrero 
de 1830.— J. M. Pando. 

¿Qué prueban estos documentos? Prueban simplemente y 
de un modo innegable, que en Febrero 5 de 1830— es decir, 
cuatro meses después de firmados los tratados de Guayaquil 
de Setiembre 22 de 1829, no estaban declarados ni determi- 
nados los límites entre Colombia y el Perú, ni aun en la pe- 
qtieñay poblada partea que se refiere la minuta. Prueba que 
el Sr. Pando buscaba límites naturales, como rios y monta- 
ñas, para separar los territorios fronterizos, apartando la 
frontera colombiana de Ayabaca, á donde la querían intro- 
ducir con menoscabo del territorio peruano. Esto exijía el 
Sr. Pando, no como maliciosamente dice el Sr. P. M. por ce- 
sión de parte de Colombia, sino haciendo valer el derecho 



Digitized by VjOOQIC 



-f)3— 
de propiedad que favorecía al Perú. Prueban también los 
documentos expresados, que el Sr. Pando no concedía el cur- 
so del Amazonas, desde la unión del Cliincliipe, hasta las 
posesiones portuguesas, como la línea divisoria del Perú con 
Colombia. 

El Perú nada reclama desde el rio Tumbes hasta la unión 
del Chinchipe al Amazonas. Lo que reclamamos y reclama- 
remos siempre es el territorio de Quijos, Canelos y parte de 
Afainas, que el Gobierno del Ecuador nos tiene usurpados, con- 
tra lo estipulado en el tratado de 1829 y contra nuestros 
derechos adquiridos desde 1802. Los lugares mencionados 
por el Sr. Pando, nos pertenecían entonces, como nos perte- 
necen ahora mismo; y este hábil Ministro pasó una nota y 
minuta para evitar que los comisionados de Colombia quisie- 
sen absorver el distrito de Ayavaca. Desistieron estos de su 
empeño porque la fuerte y unida República de Colombia se 
hizo débil por la división, dejando en herencia á la Repúbli- 
ca del Ecuador todas sus injustificables pretensiones sobre 
las provincias fronterizas del Perú. — Ni en los protocolos 
de las conferencias délos Ministros Gual y Larrea, ni en el tra- 
tado de 1829, ni en la nota y minuta del Ministerio de Rela- 
ciones Exteriores del Perú de 5 de Febrero de 1830, se sancio- 
nó cosa alguna con respecto á los territorios, cuya propie- 
dad se quiere controvertir, ni menos se estableció por lími- 
tes de las dos Repúblicas, el rio Amazonas desde la confluen- 
cia del Chinchipe hasta las posesiones brasileras. 

A consecuencia de aquel tratado, el Gobierno Peruano 
confirió la comisión del arreglo de límites, é inmediatamen- 
te después de la nota del Ministro Pando, ni Coronel Ayu- 
dante General de E. M. 1). José Félix Castro y á D. José 
Modesto de Vega, que se hallaba en Chachapoyas— Castro 
marchó á Piura y mientras esperaba á Vega que estuvo en- 
fermo, cambió varias cartas particulares con el Coronel Ta- 
raaris, comisionado colombiano que se hallaba en Cuenca, 
de donde no avanzó un solo paso. Mal pudo, pues, esperar 
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cuatro mcs^ á los del Perú, como el Sr. P. M. supone; ni 
Cuenca era el lagar en que podía tratarse de un asunto que 
debía expedirse en las fronteras bien distantes de aquella 
ciudad. Tenemos por positivo que la Comisión Peruana fué 
la que esperó en vano a la otra, que esa demora ocurrió al 
principio porque el Coronel Tamaris, vecino de Cuenca, no 
tenia instrucciones; y porque á poco tiempo después aconte- 
ció la disolución de la República de Colombia que desdo 
principios do 1830 sufrió grandes sacudimientos políticos. 
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AMENTA el Sr. P. M. la suerte desgraciada de Co- 
lombia y con profundo sentimentalismo, y cierto aire 
de profecía asegura — "que antiguos derechos serian 
"echados por tierra, y que se fraguarían otros nuevos: 
"que se ocultarían los títulos valederos para reem- 
'*plazarlos con títulos falsos ó nugatorios"; é impulsado do 
una santa indignación, formula tremendos cargos contra al- 
gunos sujetos á quienes no nombra. — Nosotros también la- 
mentamos las desgracias de Colombia como lamentamos las 
nuestras; pero cuando se nos quiere abrumar con responsabi- 
lidades que no tenemos, cuando se nos quiere hacer descen- 
der moralmente ante las naciones de nuestro continente, 
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cuando se nos enrostran servicios que no se nos hicieron o 
que fueron noble y superabundantemente pagados, no pode- 
mos dejar de levantar nuestra voz para contestar esas incul- 
paciones con toda la energía de la verdad y de la justicia. 

Cuando el Sr, P. M. , habla de inicuas transaciones. Aq fron- 
teras espuestas á merced de inquietos y turbulentos vecinos, nos 
parece que estamos leyendo la relación de lo acaecido con 
el Departamento del Cauca, que por su vnlantad se separó 
de Nueva Granada y se agregó al Ecuador en 1831; pero 
en ninguna parte encontramos nada que pruebe que el Perú 
se ha manchado con usurpaciones, grandes ó pequeñas, a 
expensas de ningún Estado vecino, (a) Bien podria el Ecua- 
dor olvidarse de sus intereses y encargar á la ciencia el cui- 
dado de ampararlos, sin que por esto tuviese que temer 
usurpación alguna por parte del Perú — Nosotros no quere- 
mos otra cosa que conservar lo que nos pertenece — que con 
esto, á Dios gracias, tenemos bastante para llegar á formar 
una nación fnorte, rica é independiente, sin necesidad de 
menoscabar ajenos derechos, tan pronto como lleguemos á 
constituirnos de una manera razonable. 

Queriendo el Sr. P. M. probar que el Perú ha despojado 
de algunos territorios al Ecuador, nos cita como autoridad 
á Malte Brun, que en su compendio de Geografía Universal, 
edición de 1835, clasifica las provincias de Quijos y Macas, 
Jaén de Bracamoros y Mainas, de este modo: — "En el De- 
*'partamento de Azuai las Provincias de Cuenca. Loja, Jaén 
**dc Bracamoros y Mainas: en el Departamento del Ecuador, 
*'las Provincias del Ciiimborazo, Quijos y Macas, Pichinclia 
*'é Imbabura: en el del Guayas, las Provincias de Guayaquil 
"y Manaví" — No podemos menos que considerar como inda- 
cente la pretensión de presentar el texto de Malte Brun co- 
mo autoridad en la materia, porque, aparte de que este geó- 
grafo incurre con frecuencia en errores de mucha monta, te- 



(a) Véase la nota 8 al final. 
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nemos que averiguar de qué fuente lia sacado sus informes. 
Este es el amparo que ha concedido la ciencia á los intere- 
ses del Ecuador! 

Examinemos un poco la Geografía del Ecuador, escrita 
por el Sr. Villa vicencio, para conocer algunos cambios ter- 
ritoriales que ha sufrido esa República, cambios que nos 
abstendremos de llamar usurpaciones. En la página 12 de 
esta obra leemos: — "A mediados del año de 1831 se suscitó 
"una cuestión con la República de la Nueva Granada so- 
**bre la agregación del Departamento del Cauca, el que ha- 
**cia seis me'^es que formaba parte integrante del Ecuador 
"por sus espontáneos pronunciamientos. El tratado de Di- 
"ciembre del año de 1832 terminó fijando el Carchi como 
"línea divisoria y quedando el Cauca, Buenaventura y Pas- 
ito, agregados á Nueva Granada.'^ — Aquí tenemos proba- 
do como el Ecuador pretendió extender en 1831 su territo- 
rio á expensas de Nueva Granada; cosa que en ningún tiem- 
po ha hecho el Perú. — Si Jaén se incorporó al Perú fué en 
uso de su libre y espontánea voluntad; lo mismo que usan- 
do de esa libertad se incorporó Guayaquil á Colombia. Jaén 
proclamó su independencia, sostenida y mediante el influjo 
de las provincias sus vecinas, pertenecientes á la Intenden- 
cia de Trujillo. — Se sometió á esta espontáneamente, y es- 
tando mandada por un natural de Quito, sin condición ni 
restricción de ninguna especie; se unió y formó parte de la 
familia peruana, sin haber desmentido jamás de los senti- 
mientos con que libremente procedió. Y es de todo punto 
falso, lo que el Sr. P. M. asienta de anexión transitoria, en 
que esos pueblos consintieron fiados en el honor del Perú] sien- 
do bien raro que nunca hayan hecho reclamación alguna, 
ni acordádose siquiera de que pertenecieron á Quito. Con 
iguales derechos se agregaron en otros tiempos, Tarija á 
Solivia y Chiloé á la República de Chile. — Esto demuestra 
que el uti possidetís, aunque admitido y reconocido en lo 
general como base para arreglos de límites, ha tenido va- 
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rias y muy notables excepciones, consentidas y sancionada» 
por las partes interesadas. Con motiyo de la revolución de 
1809, las provincias del Alto Perú dejaron de formar par- 
te del territorio del Vircinato de Buenos Aires, en el he- 
cho, y luego por disposición Real.— Dependieron desde en- 
tonces hasta 1825 — del Virey de Lima: y el Perú nada ale- 
gó ni reclamó, cuando sin atención al uU possidetis, ni á la 
posesión, las inquietaron y protegieron los generales de Co- 
lombia, para que ellas compusiesen un nuevo estado. 

Desde la independencia, todas las autoridades de Jaén 
han sido nombradas y constituidas por el Gobiei'no de Lima, 
y sus diputados han concurrido siempre á todos nuestros ac- 
tos legislativos. Estamos persuadidos que el Sr. P. M. no 
puede presentarnos una prueba en contra. En cuanto á Mai- 
nas, hemos espresado y repetido hasta la saciedad, todos los 
documentos porque esa provincia pertenece únicamente al 
Perú. Y no se nos diga que el Sr. Rocafuerte trató de im- 
pedir el establecimiento de nuestras colonias militares en 
el Amazonas; porque esteno prueba otra cosa sino que el 
Sr. Rocafuerte, como los demás mandatarios del Ecuador, 
quiso creer que aquellos terrenos pertenecían al Ecuador. 

Cuando la España celebró tratados con el Ecuador reco- 
noció á esta República los mismos límites que tenia la an- 
tigua Presidencia de Quito, en los que, como hemos demos- 
trado, no se hallaban comprendidos los territorios de Qui- 
jos, Canelos y Mainas; y de los que, por otra parte, ningu- 
na mención se hace en los tratados. Pero, supongamos que 
la España, condescendiendo con las exigencias del Ecuador, 
hubiera reconocido á este Estado límites que se internaran 
en nuestro territorio, en el del Brasil^ ó en el de la Nueva 
Granada ¿podría jamas, semejante concesión, ser' un título 
que justificara las usurpaciones territoriales que el Ecuador 
quisiera hacer á la sombra de esos tratados? 

Hemos demostrado que los almanaques oficiales de Espa- 
ña y mapas hasta 1820, no consideran los territorios en 
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ctestíon, como parte integrante del Ecuador: pero el Sr. P. M. 
insiste nuevamente sobre estos documentos, como insiste so- 
bre muchas otras cosas, presentándolas de todos lados y re- 
volviéndolas de mil maneras, para cansar y distraer la aten- 
ción de sus lectores; tenemos que repetir que las guias que 
cita el Sr. P. M. lejos de decidir nada de lo que él supone^ 
corroboran por el contrario los derechos del Perú. Hemos 
probado también, que de los íiños de 1811 á 1813 fué Gober- 
nadrr de Mainas bajo la dependencia del Perú, el Capitán 
•de Navio D. Antonio Rafael Alvarez; que de los años de 
1814 á 1821 gobernó del mismo modo el Coronel D. José 
Noriega, sin mas interrupción que una muy corta en que 
estuvieron de Gobernadores interinos D. Carlos Herdoiza 
3'' D. Manuel Fernandez Alvarez, siempre bajo la dependen- 
cia del Perú, y nombrados por su Virey. A Quijos lo estu- 
vo gobernando desde 1806 á 1817 D. Diego Meló de Por- 
tugal, y le succedió D. Rudecindo Renjifo, que gobernó has- 
ta 1821. Estas autoridades recibieron todas sus nombramien- 
tos del Gobierno de Lima, como consta de sus despachos, de 
<jue se tomó razón en las oficinas de esta Capital, y daban 
cuenta de sus operaciones á los Vi reyes ó Presidentes del 
Perú. Si el Sr. P. M. quiere probarnos lo contrario, presen" 
teños hechos como estos, documentos que valgan mas que 
los nuestros, y dígnese ahorrarnos su larga y difusa pala- 
brería, que á nada conduce. 

Tenemos aquí ocasión de decir, después de todo lo ex* 
puesto, que el Ministro de Nueva Granada, Sr. Cuervo, 
dijo con fecha 31 de Mayo de 18il, al Ministro del Ecua- 
dor, en nota ficial, que el Gobierno de este último país que- 
ría atacar los derechos de sus vecinos y apropiarse territo- 
rios que no le pertenecían. Agregó: que con arreglo al ar- 
tículo 3" del tratado celebrado entre el Ecuador y Nueva 
Granada, no tenia aquella República derecho alguno á los 
territorios que amagaba absorver (Pasto y Túquerres),pues 
que dicho tratado expresamente decía que — "^1 territorío 
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*'del Ecuador comprende el délas provincias de Quito, Chim- 
*'borazo, Imbabura, Guayaquil, Manaví, Cuenca, Loja y el 
*'A.rclii piélago de Galápagos, cuya principal isla se conoce 
**con el nombre de Floriana." He aquí un tratado público 
en el que declara el Ecuador ante una nación limitrofe, to- 
dos los territorios que le pertenecen; y ni aparece entre ellos 
Quijos ni Canelos, Mainas ni Jaén. Si estos pueblos le per- 
tenecian ¿por qué no lo hizo constar en su tratado con la 
Nueva Granada, como practicó con las provincias de Chim- 
borazo, Imbabura &c.? — Por otra parte el Ecuador es acusa- 
do de querer en 1841 usurpar Pasto y Tüquerres, como habia 
usurpado el Caúca en 1831, manifestando un conato decidido 
á engrandecerse á. expensas de sus vecinos. Que se tenga pre- 
sente esto para cuando llegue el caso de contestar á otras 
acusaciones con que nos regala el Sr. P. M. 

Asegura el autor del folleto, que en 1841 mandó el Sr. 
General Gamarra reanudar las conferencias interrumpidas 
en 1830, pero sin intención de llevarlas á cabo: que el Sr. 
León, Ministro del Perú, presentó una proposición para que 
fuesen señalados los límites según el uli possídetís que tuvie" 
ron los Estados (Perú y Ecuador) después de conseguida la 
Independencia; y con este motivo nos dice el Sr. P. M. , en 
una pequeña nota, lo que copiamos á la letra. — 

**E1 Sr. León queria cubrir la usurpación con semejante 
principio. La Independencia del Perú se efectuó por las ar- 
mas de Colomhiaj de manera que esta República generosa 
habia derramado su sangre para legitimar el despojo de los 
territorios usurpados por el pueblo derriinido^^ — Contestare- 
mos con calma estas insensatas y ultrajantes palabras, que 
solo pueden compararse con el calificativo de manumitidos^ 
que en una proclama nos lanzó en 1828 el General Plores: 
ese mismo General Flores, servidor del ejército realista, que 
mas tarde no halló indigno recibir de estos manumitidos una 
fuerte mesada para subsistir decentemente, cuando sus con- 
ciudadano?, los generosos libertadores^ lo lanzaron de su país, 
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abrumado bajo el peso de las mas tremendas acusaciones. 

Si el Perú fué auxiliado en 1823 por las fuerzas de Co- 
lombia — fué esta una justa retribución del auxilio que dimos 
á Colombia en 1822, en obsequio de la Patria del Sr. P. M. , 
que ahora nos insulta. Si nosotros fuimos redimidos^ tara- 
bien lo fueron ellos, cuando nuestras armas, fueron á triun- 
far en los campos de Pichincha, para libertar y r€<?im¿Vá 
Quito, en unión de las tropas colombianas y de Guayaquil, 
que poco antes habian sido vencidas por los realistas. El 
ejército peruano, que tan generosamente derramó su sangre 
por ayudar á un pueblo hermano, ¿qué premio obtuvo de eso 
pueblo en pago de sus nobles sacrificios? — Ni siquiera un 
recuerdo de gratitud!— Nuestro ejército hizo la campaña de 
Pichincha sin recibir el mas insignificante subsidio de Co- 
lombia: el Perú ofreció entonces todo en apoyo á la causa 
común — su sangre, sus armas, su dinero.— No fué á vivir á 
espensas del pais auxiliado, no fué á cometer espoliaciones 
sobre familias inocentes, y sus jefes no fueron á locupletar- 
se con los tesoros arrancados á la sombra de la guerra. — 
No procedieron de este modo los generosos redentores que 
nos mandó Colombia: allí están sus hechos. 

Cuando á consecuencia de las desgraciadas jornadas de 
Torata y Moquegua, se vio amenazada la naciente indepen- 
dencia del Perú por las victoriosas armas de España: cuan- 
do se creyeron impotentes para salvarla, los esfuerzos del 
Presidente Riva-Agüero y de los demás patriotas que le 
rodeaban y ayudaban lealmente, se temió por la causa de 
la Libertad y se pidió el auxilio de Colombia. Esa gran 
Bepública consintió en prestar el apoyo que se le pedia, pe- 
ro estipulando precisamente que todos los gastos serian so- 
portados únicamente por el Perú, sin embargo de que el es- 
terminio del poder español en este pais, le interesaba áella 
tanto como á nosotros; y de que le convenía alejar el teatro 
de la guerra de sus arruinados y gastados pueblos. No fué, 
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pues, por amor que nos tuvieran, que los colombianos vinie- 
ron á prestarnos su apoyo; fué porque esto convenia á sus 
intereses, convenia á la seguridad de su independencia, y 
porque les convenia, en fin, venir á mantener, vestir y pagar 
en el Perú y á costa del Perú, cá.sus desnudas y siempre mal 
pagadas tropas. Mientras existiera en el Perü un ejército 
realista, estaba en peligro la libertad recientemente conquis. 
tada por los demás pueblos de Sud América, á costa de tan 
nobles como desmedidos sacrificios: esto lo comprendió per- 
fectamente la sagacidad de Bolívar y por eso se lanzó á de- 
fender á Colombia en el territorio peruano y á costa solo del Pe- 
rú. Las huestes de Colombia pisaron nuestras playas, des- 
anudas, llenas de pobreza; y perdida la esperanza de ser pa- 
gadas jamas en su pais: el Perü las vistió con lujo, las pagó 
j las regalo profusamente. A algunos de sus jefes, como el 
General N. N. se le pagaron sus ajustes, scgun el ¡os reclama' 
iaj con alhajas que él eligió secuestradas á familias perua- 
nas: ajustes devengados allá en Colombia, peleando por la 
redención de su pais. Cuando el ejército colombiano ocupó el 
Perü ¿cual fué su conducta? Recuérdenla nuestros padres, 
ténganla siempre presente nuestros hijos! Sembraron la dis- 
cordia y nos dividieron en partidos (a), encontrando hombres 
ofuscados entonces con el brillo de los triunfos de Bolivar; 
se levantaron con el mando y gobierno de la Nación, con- 
virtiéndose de auxiliares en dueños absolutos del pais. Des- 
truyeron el Gobierno Nacional, una y otra vez se apodera- 
ron del ejército y recursos del Perü, y mas tarde nos hicie- 
ron cargos y cuentas fabulosas, que reconocimos y pagamos 
puntualmente, debiendo haberlo hecho á medias siquiera, 
puesto que en Ayacucho se peleó por las libertades de las 
dos Repüblicas. La contienda era continental y común: do 
su éxito dependia no solo la existencia del Perü. Asi, el au- 
xilio de Colombia no era el simple auxilio que una potencia 
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diera á otra en virtud de algún compromiso ó tratado. Aun 
en estos casos'y en los de las alianzas, ninguna Nación, regís- 
trese la historia, hace nada por otra si no media un interés 
particular. Aun se conservan en todos nuestros pueblos las 
crónicas de los desmanes y escándalos que en ellos cometieron 
nuestros redentores. Aun se recuerda en Copacabana el nom- 
bre de los que redimieron á la Virgen de aquel Santuario del 
peso de sus collares de perlas, y á la Iglesia de su famosa 
araña de plata de 365 luces! 

Sin embargo, nos llamaron entonces y nos llaman ahora,, 
ingratos: á cada paso nos echan en cara sus nunca bien pa- 
gados servicios. Creyeron sin duda que él Perú debió por 
gratitud, convertirse en feudo de los libertadores -^ y no pue- 
den perdonarnos, que cansados de su dominación, nos sa- 
cudiéramos de ella, asumiendo de una vez nuestra indepcn- 
cia nacional. 

Nada les debemos. Los buques en que vino su ejército y 
hasta los víveres que consumió abordo fueron pagados por 
el Perú. El Gobierno de Colombia no solo nos ha cargado 
en cuenta los fusiles qne trajeron sus soldados al hombro 
y las municiones que trajeron en sus cartucheras, á precios 
subidos, sino que también intentaron cargarnos lo que di- 
jeron haber gastado en mantener cívicos acuartelados en Co- 
lombia, alegando que los habían reunido por hallarse su 
ejército empleado en el Perú! Tres años después de la ba- 
talla de Ayacucho, que afianzó la independencia de América, 
todavía el ejército Colombiano se mantenía en el Perú, es- 
primiendo sus recursos y aun malgastándolos, (a) Sabido 
es que el General Bolívar nunca estuvo sujeto á sueldo fijo: 
pues estaba autorizado para tomar de tesorería cuanto ne- 
cesitase para sus gastos y los del Palacio. Ahí están los li- 
bros de nuestras oficinas para probar todo lo expuesto, sino 
se quiere creer el testimonio de los contemporáneos. Con 
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nuestros tesoros y á nuestra costa se hizo la campaña so- 
bre el alto Perú en 1825, que dio libertad á esos pueblos, 
y en premio de ello obtuvimos la creación de la República de 
Bolivia, guarnecida de tropas colombianas, para servir de 
constante amago á la libertad é independencia del Perú. En 
1828 volvió d su país, á nuestra costa, el ejército colom- 
biano que estaba en Bolivia. Bolívar, hizo pesar sobre el 
Perú, después de Ayacucho, un despotismo que jamás se 
esperimentó en tiempo del coloniaje; y por fin, arrastró á 
Colombia á millares de peruanos con el pretesto de reem- 
plazar á los colombianos que habían perecido ó desertado 
en el Perú. Sufrimos todo esto y mucho mas que no rela- 
tamos, pasamos por los mas injustos cargos, y todavía se 
nos insulta llamándonos ingratos! 

No en tan apremiantes circunstancias, como Colombia en 
1823, so halló la Gran Bretaña en 1808. Conoció que á sus 
intereses y á su seguridad convenia sostener la heroica lu- 
cha del pueblo español, contra las hasta entonces victorio- 
sas huestes del primer Napoleón; y el ejército inglés con 
Wellington, luchó en los memorables campos de Talavera, 
Badajoz, Vitoria y Salamanca. Sin embargo ni el Gobierno 
ni el pueblo inglés llamaron jamás redimidos á los españoles. 
En 1830 un ejército francés á las órdenes del Mariscal Ge- 
rard, atacó la cindadela de Amberes y arrojó al general 
holandés Chassé, asegurando la independencia de Bélgica; 
sin que jamás ningún francés haya recordado este hecho 
para llamar redimidos á los Belgas. En nuestros dias ¿no 
hemos visto á los ejércitos aliados abatir el poder ruso sobre 
los muros de Sebastopol, en obsequio de la independencia 
de la Turquía y de los intereses europeos? ¿Y acaso ningún 
francés, inglesó sardo, llama por esto redimidos á los subdi- 
tos del Sultán? Ayer no mas, hemos visto á Napoleón III, 
cruzar veloz los Alpes, arrojarse intrépido en los llanos del 
Piamonte y de la Lombardia, y lanzar sus victoriosas legio- 
nes en los campos de Montebello, Magenta y Solferino, pa- 
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ra asegurar la independencia del Norte de Italia. ¿Algu- 
na vez los valientes y generosos franceses llamaron redimi- 
dos á los sardos, lombardos, toscanos ó emilianos? No que- 
remos hacer responsables á todos los hijos de Colombia de 
los necios cuanto infundados ataques, que algunos de ellos 
dirijen al Perú. Estaba reservado al Sr. P. M. el ultrajar- 
nos con la ridicula vulgaridad de llamarnos redimidos^ co- 
mo estuvo reservado á otro el obsequiarnos con el galante 
epiteto de manumitidos. Los hombres que ven los hechos 
y los acontecimientos desde cierta altura, no descienden á 
ese fangoso terreno de las recriminaciones, á buscar califica- 
tivos ultrajante?, para irritar los resentimientos nacionales, 
cuando se trata de una cuestión, que en el interés de todos es- 
tá arreglar por las vías decorosas de la discusión y de la 
buena fé. Muy á nuestro pesar, hemos tenido que recordar 
algunos ominosos hechos para contestar á la innoble alusión, 
del Sr. P. M. , y nos apresuramos á concluir repitiendo de 
nuevo, que nada debemos á los que este escritor, llama nues- 
tros redentores. Los peruanos y colombianos pelearon en Aya- 
cucho por un principio continental: pelearon por la indepen- 
dencia de la América del Sur. Si esa batalla se hubiera per- 
dido, el ejército realista habria atacado de nuevo la libertad 
de las recien establecidas Repúblicas, y ellas habrian tenido 
que empezar una nueva lucha para conservar su independen- 
cia. No fuimos, pues, nosotros los únicos que obtuvimos las 
ventajas del triunfo. Las obtuvieron los colombianos y los 
demás Estados Sud- Americanos: pero en cuanto á los gastos, 
fuimos nosotros los únicos que soportamos los de tan costosa 
guerra, y los que tuvimos que satisfacer todas las demandas 
de nuestros desinteresados auxiliadores! 

Nada debemos á Colombia: Hemos llevado el reconoci- 
miento para con nuestros auxiliadores hasta el quijotismo. 
Después de Ayacucho adjudicó la gratitud peruana un millón 
de pesos al Ejército Colombiano, y una suma igual al Gene- 
ral Bolívar. No fué en las áridas playas del Perú, donde 
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exhaló ol último aliento Bolívar, abandonado de sos amigo» 
y tenazmente perseguido por sus enemigos; no fué en la» 
sombrías selvas del Perú donde sonaron con estrépito las 
cobardes descargas que asesinaron al vencedor de AyacuchOr 
Jj^ iníjratilud peruana colmó de honores á Bolívar y Suero; 
la gratitud colombiana los persiguió, los insultó y los hizo 
perecer en las amarguras del olvido, ó en las tinieblas dej 
crimen. 

En una de nuestras plazas pübíieaa, se levanta «rajestuosa 
una estatua de Bolívar: estatua que no tiene igual por su ta- 
maño y mérito artístico, después de la do Pedro I. en San 
Petersburgo. Nuestra gratitud levantó ese monumento al 
que en un momento de entusiasmo patriótico llamamos Liber- 
tador del Ferúi olvidando todos los males que nos había le- 
gado, y recordando solo los servicios que de él recibimos. 
Mientras tanto, ningún monumento hemos levantado todavía 
á la memoria de los peruanos, que sacrificaron noblemente 
gus vidas en aras de la Patria, ea la lucha de la emancipa- 
ción! 

Volvamos ahora á nuestra tarea. 

La proposición del Sr. León no fué aceptada por el Sr. 
Valdivieso, Ministro del Ecuador, quien px-eseutó otra, encer- 
rando en los límites del Ecuador una parte considerable del 
territorio del Perü. En la conferencia de 14 do Enero de 
1842, el Sr. Valdivieso se propasó hasta el estremo de decir, 
que las fuerzas ecuatorianas ocuparían los territorios dispu- 
tados; y que en caso de oponerse las autoridades peruanas, 
ge emplearían las armas. Poco tiempo» después se volviex'on 
á reasumir las negociaciones diplomáticas; representando al 
Perü el Sr. Charun y al Ecuador el General Daste. Hace 
muy bien el Sr. P. M. de no. querer ocuparse de estas nego- 
ciaciones, porque sus resultados no le convienen en ntanera 
alguna. En estas conferencias presentó nuestro Ministro la 
Eeal Cédula de 15 de Julio de 1802; la confirmatoria de 7 
4e Octubre de 1805; y otros muchos documentos que pania» 
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en clara evidencia los perfectos é indisputables derechos del 
Perú. No teniendo el Sr. P. M. , tacha que poner á estos 
testimonios, estraña que ningún Gobierno peruano haya he- 
«ho mérito de ellos hasta esa época, y los Usím2i fabulosos. 

Confiesa sin embargo que los comisionados del Perú para 
tratar la cuestión de límites, fueron todos hombres instrui- 
dos, de crédito é influencia en el pais. Asi lo fueron en efec- 
to, y bastante patriotas para sostener con energía y digni- 
dad los derechos del Perú, y para rechazar las exajeradas 
pretensiones del Gobierno del Ecuador. 

También tendrá que confesar que nuestros títulos son in- 
contestables, piles aunque niegue porfiadamente que la Real 
Cédula de 1802 no tuvo cumplido efecto, ¿cómo podrá insis- 
tir en su negativa si le presentamos jp?'we6a5 n^ida fabulosas, 
de que esa Real Cédula no solo se mandó cumplir y se cum- 
plió por el Vi rey del Perú, sino también por el de Santa 
Fé? ¿Qué tendrá que oponer á las exposiciones que hace el 
mismo Virey de Santa Pé, elogiando la acertada medida to- 
mada por el Rey, de poner los territorios en cuestión bajo 
la autoridad del Gobierno en Lima? ¿Insistirá todavía en 
que el Virey de Santa Pé protestó contra la real disposición 
que menoscabó su jurisdicción administrativa? (a) Mas ade- 
lante presentaremos nuevas pruebas y documentos, aun á 
riesgo de cansar la atención del Sr. P. M. , pues es tal la 
abundancia que tenemos de ellos, que á veces nos hallamos 
embarazados para hacer la elección de los mas importantes 
y decisivos, á fin de expedirnos en el presente caso. Al mis- 
mo tiempo desvaneceremos otras inculpaciones que hace á 
los últimos Gobiernos que ha tenido el Perú y al que ac- 
tualmente rije sus destinos, demostrando que no son mas 
fundadas y justas, que las que dejamos contestadas. 



[á] Se imprime ahora por primera vez la aprobación del Virey de Santa Fé 
j la nota y carta de sometimieato y parabién dirijidos por el barón Caronde- 
let, Presidente de Quito, al Gobernador de Maynas. 
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PARTE QUINTA. 



DESDE 1852 HASTA NUESTROS DÍAS. 




'OMIENZA EL Sr. P. M. , esta parte de su folleto 
contándonos de una expedición de tristes y ominosos re- 
cuej'dos^ que en 1852 zarpó del Callao. Esto sin du- 
da se refiere á la expedición del Sr. General Plores, 
para revindicar los derechos que él pretende, y no- 
sotros no creemos tenga sobre el Ecuador. Sobre esta expe- 
dición, y sobre la injerencia que en ella tuvo la administra- 
ción del Perú de esa época, nos referimos á lo que en ese 
entonces se escribió con toda libertad en el Perú, y en el 
Ecuador; y á los manifiestos publicados por el General Eche- 
nique en Nueva York y Chile. No nos ocuparemos pues de 
ella, por ser inconducente á nuestra actual cuestión. 
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Eq seguida pasa el Sr. P. M. , á contarnos, qtie en los mia- 
mos ino>nento3 de zarpar la referida expedición^ desaparecía 
del Ministerio de Relaciones Exteriores dd Per ú^ un Mapa, 
que señalaba á favor del Ecuador, los terrenos que ahora reda- 
mamos; y que este Mapa fué reemplazado por otro, que reducía 
el territorio del Ecuador á la estrecha meseta de la Cordillera de 
Jos Andes, ¿Para qué cambiar un Mapa con otro? ¿Cambian- 
do el Mapa Num. l.con el Mapa Nüm. 2., conseguía el Ge- 
neral Flores algún triunfo, adquiría alguna ventaja; triun- 
faban sus pretensiones? ¿Adquiría el Perü algún derecho ó 
comprobante, siquiera nominal, con la minipulacion ó cambio 
de los Mapas? ¿No existían del Mapa Níipi. 1. mas copias, 
que la que se hallaba en el Ministerio de Relaciones Exte- 
riores del Perú, el cual destruido ü ocultado no podía ser 
reemplazado? ¿Dónde se publicó ese Mapa favorable al Pe- 
rü? ¿Se pudo formar acaso el Mapa Núm. 2. espoliador de 
los derechos del Ecuador, sin que esto se supiese por los 
Agentes de esa República? ¿Ocultando el Mapa Nüm. 1. ad- 
quiría el Perü el reconocimiento de los derechos que alega- 
ba sobre Quijos y Canelos? No podemos contestar á estas 
preguntas porque nos es imposible comprender, qué ventajas 
han podido resultar al Perü de lo que el Sr. P. M. refiere; 
y que todos han ignorado, excepto quizás él. Esta relación 
de los Mapas es, en nuestra opinión, una do las mal urdidas 
fábulas del Sr. P. M. , para á falta de argumentos abultar 
su folleto* 

Pasa en seguida á decirnos que *'eZ Presidente, {General 
Flores), ignoraba tal vez lo que se fabricaba á sus espaldas, pe- 
ro lo cierto 69 qu^ la cédula de 1802, apareció por primera ve»^ 
hajo los auspicios de la traicion,^^ Esto es ya insufrible. No so- 
lamente nos insulta el Sr. P. M. , no solamente nos llena de 
los epítetos mas oprobiosos, sino que con la mayor sangre 
fría estampa falsedades de tal naturaleza, que no concebimos 
como un hombre, que pretende escribir para el publico, pue- 
da menospreciarlo tanto que llegue asenti^r tales erroren* 
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Asegura que en 1852 al salir la expedición Flores, apareció 
por primera vez la Real Cédula de 1802. Véase el *' Comer- 
cio" de Lima Nüm. 826 su fecha Marzo 3 de 1842. Véase 
también el mismo "Comercio" Num. 884, su fecha Mayo 16 
de 1842. En los dichos dos periódicos se verán copiadas 
las Reales Cédulas de Julio 15 de 1802 y de Octubre 7 de 
1805. ¿Cómo, pues, asegura que en 1852, y bajo los auspicios 
de la traición de Flores, recien se hacian públicas las Rea- 
les Cédulas que hemos reimpreso, si se hallaban ya publica- 
das diez años antes? Así son los datos y citas del Sr. P. M. 
No debemos ocuparnos mas de esta inculpación porque ella 
por sí se halla ya refutada. 

Luego asegura el Sr. P. M. ^ique el Brasil, por su tratado 
de Octubre 19 de 1852 cedía un inmenso territorio Colombia- 
no al Perú y que en compensación él Perú cedía al Brasil los 
dos gr o dos de distancia contados def<de la confluencia del Yavarí 
acia d Oriente. El Brasil ni ha cedido, ni ha podido ceder al 
Perú el territorio de Colombia. El Bi^asil reconocía los per- 
fectos derechos del Perú, á los territorios que al Sr. P. M. 
le place llamar Colombianos; y reconoció estos perfectos de- 
rechos como lo han reconocido ó reconocerán las demás na- 
ciones civilizadas del mundo. Tampoco el Perú ha podido ce- 
der, ni ha cedido territorio alguno al Brasil. Por el tratado 
del 777, llamado de San Ildefonso, y celebrado entre los rei- 
nos de España y Portugal, cuyos representantes en esos pun- 
tos son ahora el Perú y Brasil, se convino que el Yavarí (a) 
fuese el lindero de ambos territorios. Examine bien el Sr, 
P. M. los antiguos documentos antes de proferir tan injustas 
é infundadas aserciones. Los derechos del Brasil le constaban 
al Perú; y también los reconoció. Aquí no hay fraudes ni 
usurpaciones. Aquí no hay mas que el reconocimiento de los 
derecho» que los lejítimos dueños de estos territorios, Espa- 
ña y Portugal, señalaron hace ochenta años. Si el Brasil 

[aj Véase Angclis. Documentos sobre el Rio de la Plata. Tomo. IV pág. 8. 
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tiene algo usurpado á Colombia, que las hijas y herederas de 
esta lo reclamen; y no dudamos que los limites serán deter- 
minados con arreglo á la justicia, y á antiguos y reconocidos 
derechos. 

Sigue el Sr. P. M. , diciendo que el Brasil hizo propuestas 
egoístas y excepcionales á Colombia. Las ignoramos; y co- 
mo el Sr. P. M. las relata en globo, nada podemos decir 
con respecto á ellas. 

Pasa el Sr. P. M. á poner en nuestro conocimiento una no- 
ta que D. Pedro Moncayo, Ministro del Ecuador; D. Anto- 
nio Leocadio Guzman, Ministro de Venezuela: y D. Manuel 
Ancizar, Ministro de Nueva Granada, pasaron colectivamen- 
te á sus respectivos Gobiernos, desde Lima con fecha Junio 
26 de 1854. Del contenido de esta nota colegimos. 

1° Que según opinión délos SS. 31, G. y A,, el Brasil 
pretende el dominio del Rio Amazonas y sus respectivos é in- 
mensos territorios. Nada tiene que hacer esta acusación con 
nuestro asunto. 

2" Que los tratados celebrados por el Brasil con sus respec- 
tivas Bepúilícas no han sido ratificados por ellas. Esto ha pro- 
venido de la sangrienta anarquía en que se hallan, y quizas se 
hallarán por mucho tiempo, las desgraciadas Repúblicas del 
Ecuador, Nueva Granada y Venezuela. 

3" Que el Perú considera ribereñas á las tres Bepúblicas, y 
a^i los escluye del dominio de los territorios y riberas del Ama- 
zonas, Para esto tiene el Perú perfecto derecho; y concede á 
las tres Repúblicas mas de lo que justamente les corresponde. 
Si el Perú tiene dominio sobre el Rio Amazonas es porque 
han sido y son sus riberas pobladas por subditos peruanos; 
se han colonizado con dinero y elementos del Perú. 

4° Que es deplorable la confusión de derechos entre los Esta- 
dos Colombianos, Como el Ecuador tiene igual confusión de de- 
recJios con el Perú, copiaremos esta interesante parte de lá 
nota citada: ^^ Según la pretensión del Ecuador, la Nueva 
Granada quedaría limitada al Sudeste por d Yapura^ hasta 
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la desembocadura del Apoporis; y Venezuela ceñida por las 
aguas de este rio, desde la expresada boca hasta los limites dd 
Brasil^ al paso que se extendería la jurisdicción ecuatoriana 
desde Jaén hasta la ria del Yapura, Secjun la pretensión gra- 
nadina^ d Ecuador quedaria ceñido por el rio Ñapo: Vene- 
zuda terminaría en el Cucuy ó San Joséj y la Nueva Granada 
lindaría al Este con el BrasiL Según la pretensión de Venezue- 
la, los expresados derechos de Nueva Granada y del Ecuador 
deben ceder el paso á Venezuela desde la confluencia del Apopo- 
ris y el Yapura hasta la ribera septentrional del Amazonas^ me- 
diante una línea convencional fundan do aquella pretensión en lo 
indeterminado de las leyes de las Indias^ que al cerrar las ti^es 
jurisdicciones, las limitaron hacia el Amazonas, por tierras 
desconocidas^ que no pueden ser otras, que los territorios de que 
se trata, pertenecientes á España entonces, y hoy partibles en- 
tre las tres Repúblicas, sus herederas^ Cualquiera que lea la 
anterior confesión reservada del Encargado de Negocios del 
Ecuador en el Perú, se convencerá que entonces como ahora 
el Ecuador no conocía sus verdaderos límites; que entonces co- 
mo ahoi^a no tenía documentos para señalarlos; y que enton- 
ces como ahora, no tenía mas derechos que sus vagas preten- 
siones sobre linderos, (a) 

Continúa la citada nota ocu'pándose de un grave error que 
existe con respecto á la Isla Española; y en seguida expresa 
la imperiosa necesidad que hay de poner fin á la confusión 
existente sobre linderos éntrelos diferentes Estados. Sio-ue 
diciendo que esa necesidad ha llegado á ser mas visible y 
apremiante por los actos ejercidos por el Imperio del Brasil. 

Dicha nota habla después de lo que llama usurpaciones del 
Perú] que no son otra cosa que lo que ya el Sr. P. M. ha 
asegurado y repetido en todo su folleto; y pasa á señalar los 
medios, que ajuicio de los oficiantes, son convenientes y ne- 
cesarios para recobrar los derechos del Ecuador, Nueva Gra- 
nada y Venezuela y reintegrar á las tres Rep)üblicas en la pose- 

[a] Véase la nota 11 al final. 
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sion de la precma herencia á (//ííí tienda t ítalos incontestables y 
Estos son en efecto tan iiieontestables y tan nlaros, qne ve- 
mos, por (vnfcsion do los mismos señores oficiantes, que sobre 
sus lin<leros están las tros Repúblicas en completo desacuer- 
do!! y no tienen como comprobar lo que cada una pide y exi- 
jo de su herencia!!! 

En cuando á las usurpaciones del Perú, hablaremos algo 
mas tarde. 

El primero de los medios que se proponen los señores ofi- 
ciantes es una protesta. Esta es una anti«^ua y muy necia fór- 
mula, que nada prueba. Cansados ustamos de ver tales pro- 
testas hechas por naciones, que monos derechos y razones 
tienen para hacerlas. El se<j^undo de los medios es, que en 
Lima se fijen las conferencias y negociaciones sobre linderos 
y límites. Y siguen otros medios, que los señores oficiantes 
expusieron á sus Gobiernos; que el Sr. P. M. no expresa, 
pues asegura son de un carácter re<ervarlo^ pero cuyo carác- 
ter verdadero, nos es fácil adivinar. La venta de alguna parte 
de los territorios que reclamamos al Ecuador, verificada se- 
cretamente pnede decirse á subditos ingleses, nos parece se- 
ria uno de dichos medios orscrvado'^. 

Pasa el Sr, P. M. á proponer la reunión de un Congreso 
Americano con el esclusivo objeto de fallar sobre la cues- 
tión de límites éntrelos diferentes Estados. Nosotros cree- 
mos que ese Congreso, después de hacer mucho ruido, ja- 
mas se reuniría. Tendría quizás la misma suerte que el tan 
pregonado Congreso de Panamá. Sobre esto se ha hablado 
mucho: se ha escrito y discutido mucho; y todo ello no ha 
producido hasta ahora ningún resultado. 

En seguida propone el Sr. P. M. una linea divisoria entre 
el Perú y el Ecuador, y dice: ^'Empezando en la confluencia 
délos ríos Marañony Chinchipe, debería seguir la linea divisora 
el curso de este último, y después su rama llamada Cherapa, hasta, 
su origen: desde alli una linea que cdravesase la cordillera de 
Ayavaca por las cimas que dividen las vertientes y que siguiese 
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hasta el origen del rio ^^ Macara, ^^ hasta su confluencia con el 
^^Catamayó'^ de cuya reunión se forma el rio ^'Chira/^ y bajar 
con el curso de este hasta el riachuelo ^^Lamor^^ que serviría de 
limite por aJgimaslff/ua^r. desde alU debiera seguir tina quebra- 
da llaraada de ^^Pilares^^ conti)iuado por el despoblado de Tum- 
bes^ hasta encontrar con el rio de éste nombre, que cerraría los li- 
mites por el lado del Pacifico, 

Con la línea divisoria anterior, nada se lia señalado con 
respecto á los territorios en cuestión con el Ecuador; terri- 
torios cuyos reclamos han dado lugar á todo el aparato de 
guerra que hemos tenido con ese Estado. Esos territorios (los 
de Quijos y Canelos) existen al Norte y al Este de la con- 
fluencia del Chinchipe con el Amazonas; y estos son los que 
deben ser examinados y apropiados, según los titules que se 
presenten. Ademas, con la línea que el Sr. P. M. señala, que- 
daría cedido por nuestra parte el pueblo de Tumbes, que 
existe al Norte del Rio del mismo nombre; y no vemos ni ra- 
zón ni conveniencia alguna, por las cuales debamos ceder al 
Ecuador todo el territorio entre losrios Tumbes y Surumilla; 
y en cuya tranquilidad y pacífica posesión hemos estado des- 
de que Pizarro desembarcó en aquella costa. Por otra parte» 
ese pequeño territorio nos es importante por sus maderas, y 
por muchas razones, que por demasiado obvias omitimos 
mencionar. 
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CONCLUYE el Sr. P. M. diciendo que, el Perú ha 
hecho un reconocimiento esplícito*por su tratado de 
Enero 15 de 1860, de la posesión Ecuatoriana, pues 
en uno de los articules de dicho tratado, se deja la 
posesión de los territorios en cuestión al Ecuador, has* 
taque esta República presente títulos tan valederos como la 
real cédula de 1802. 

El Sr. P. M. se empeña en desfigurar hasta los hechos que 
pasan á nuestra vista. Relata las cosas á medias, ó las rela- 
ta en tales términos, que encubriendo la verdad aspira á sor* 
prender al lector, ó á lo menos á ofrecerle dudas. Deseamos 
que el Sr. P. M. recuerde que debe decir 'Hhe truth^ the ivho- 
le truth, and noihing but the truth,''^ la verdad, toda la verdad 
j nada mas que la verdad. Apárenla el Sr. P. M. creer, y 
quiere que sus lectores crean, que el Ecuador en Enero 15 de 
1860, estaba en quieta, plena y pacífica podesion de todos los 
ferreno& cuestionado b. 
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El Ecuador lia pretendido tener derechos á los territorios 
de Jaén y Mainas, y también á los de Quijos y Canelo?. Los 
territorios de Jaén y de Mainas han formado parte déla Re- 
pública del Perú, desde su fundación, y en nuestros primeros 
Conj^resos se ven los nombre í de los Diputados, qiie los re- 
presentaban. En Julio 29 de 1831, el Congreso del Perú di- 
vidió el Obispado de Trujillo: ordenó que el Obispado de 
Mainas se llamase de '^Chachapoyas,'^ y se le a.i^regasen las 
provincias de Pataz y Chachapoyas, separadas del de Tru- 
jillo. (a) 

En Marzo 2L de 1832, el Congreso formó el departamento 
de Amazonas, del Obispado do Chachapoyas; y ordenó ade* 
mas él establecimiento de una Aduana en el pueblo de la 
Laguna, (b) Pero ¿para(iU'J citamos los documentos, que no- 
sotros podríamos presentar, cuando tenemos el testimonio de 
los mismos contrarío^'í En efecto, citaremos los informes irre- 
cusables de los Señores Moncayo, Guzman y Ancizar; quienes 
en la nota citada de Junio 26 de 1851, hablando de las usur- 
paciones del Perú, dicen lo siguiente. — " Veamos entretanto la 
marcha del Perú, Jía 1832 crea un departamento que llama 
*^Amazonas^\ en el cual incorpora á Paíiz y Mainas, Crea nn 
puerto en la Laguna y un astillero sobre el Marañan: organiza 
un colegio de jjropagandaftdcy y nombra 2^ a, r a lo Judicial los ma- 
gistrados competentes. En 1845 expide luia ley para colonizar 
el territorio que usurpa; y en 1853 abre un puerto en Nauta^ 
hace peruano el de Loreto, y ocupa a Pevas^ La Laguna^ Ta- 
ropoto^ Pachira^ Yapaya, Belen^ Sarayacu y Sierra BlancaP 
Aquí tenemos pues, las mejores autoridades contrarias á nues- 
tros derechos, pero obligadas por la fuerza de la verdad, á 
declarar que en 1832, 1845 y 1853 el Perú ejerció sobre esos 
territorios, actos de la mas plena soberanía. Y no se note la 
lijera equivocación de los Señores Ministros cuando dicen que 
€Ti 1854 ocupó el Perú La Laguna; porque ellos mismos al 

[a] Qniros — Colección de l«ye8 y decreto» de em^ aflos. 

[b] Quiros— Ídem id. id. id. id. 
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principio aseguran que en 1832 el Perú creó el puerto de La 
Laguna, y por consiguiente una Aduana, según lo testifica la 
ley del Conirre?o do]\Iarzo 21 de 1832, porque de esas ¡ijeras 
eqidvocacinjics esián plagadas el folleto del Sr. P. M. y la 
nota de los SS. ministros. Nos íomaremos la libertad de prc- 
£^untar al Sr. P. M., cuando los peruanos tomaron posesión de 
La Laguna, Nauta &., ¿qué autoridades cxislian en esos pue- 
blos? ¿eran ccuatoi-ianos, colombianos 6 de donde eran? Los sa- 
cerdotes que dirigían esas poblaciones ¿de qué Obispado de- 
pondian? Si el Sr. V. M. quiere contestar la verdad, dirá 
que en 1832, 18:1^5, 1851, las autoridades de esos pueblos y 
los sacerdotes d.i esas misiones, dependientes de la Prefec- 
tura de Mainas y Amazonas, y del Obispado de Chachapo- 
yas. Si no fué asi, que nos informe el Sr. P. iL qué autori- 
dades mandaban esos pueblo-; qué sacerdotes los asistían; y 
cómo fueron expulsadas y relevados por subaltei-nos perua- 
nos. Un hecho de esta clase no ha podido pasar desapercibió 
do. Si hubiese habido autoridades colombianas, habrian da- 
do parte de las invasiones de los peruanos á sus autoridades 
superiores ; y éstas , ;í b)^ gobiernos de quienes depen- 
diaíi. ¿Ha habido algún rcjclamo? ¿se ha señalado alguna in- 
vasión? ¿en que fecha se vei'iliíó? ¿quienes capitaneaban á 
los invasores, y quienes fueron les expulsados? Y ¿con quie- 
nes se cometían tales usurpaciones? Con los gobiernos de 
Colombia, que hubiesen heciio mil jestiones, abultando los 
hechos! Era preciso acaso que sus ministros en Lima les avi- 
sasen de tales usurpaciones, para que esos gobiernos las su- 
piesen? Esto es muy necio para ser sostenido. 

Si el Sr. P, M. nonos cita, pues, los nombres de las autori- 
dades expulsadas y no nos refiere el pormenor de los hechos, 
tendremos derecho ;í decir que no son mas que fábulas in- 
ventadas por él; y que en esos territorios, en las épocas en 
que el Gobierno del Perú ha publicado sus decretos, exis- 
tían autoridades, de mas ó menos rango, dependientes del 
Gobierno Supremo de Lima, 
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Lo quo quiere decir el articulo del tratado de Enero 15 do 
1800, á que se refiere el Sr. P. M., no es lo que él pretende 
csplicar. Los territorios de Quijos, Canelos y Mainas que 
fueron separados del Vireinato de Santa Fe, en cumplimien- 
to de las reales C(Mlulas de 1802 y 1805, estuvieron depen- 
dientes del Períi en su totalidad, desde esa fecha á la época 
de la independencia, segun lo hemos demostrado con los 
nombramientos de las autoridades y demás documentos de la 
parte segunda de esta obra. Como hemos referido, á conse- 
cuencia del desembarque del Ejército Libertador con el Ge- 
neral San Martin en Huacho en 1820, se conmovieron todos 
esos pueblos, y el Marqués de Torrc-Tagle, Intendente de 
Trujillo, hoy Deparlamento de la Libertad, proclamó la In- 
dependencia. El espíritu revolucionario cundió rápitlamente 
en los pueblos inmediatos de Jaén, Mainas, Quijos y Canelos, 
y gran parte de olios proclamaron su emancipación. Jaén 
quedó, por la libre cspresion de su voluntad, agregada al 
Perü, del cual no formaba antes parte. Los demás pueblos 
sublevados proclamaron y reconocieron, según se puede ver 
por PUS actas, al Gobierno del Perú. En mayo de 1822. tuvo 
lugar la batalla de Pichincha; y algnha parte del Ejército 
derrotado se dispersó por los pueblos de Canelos y Mainas, 
donde no existían tropas independientes. Subleváronse en- 
tonces esos pueblos, reconociendo el Gobierno del Rey, mo- 
vidos en gran manera por el influjo de sus sacerdotes, natu- 
rales de España. Para someterlos se mandó la torcera expe- 
dición que en otro lugar hemos recordado, pero careciendo 
esta de suliciente fuerza, no continuó hasta Santa Rosa de 
Quijos, y los demás pueblos de las cabeceras de Canelos, (a) 
Sobrevino la campaña de Ayacucho, Bolívar con su Ejérci- 
to dominaba completamente todo el territorio del Perú, y 
con esto los restantes pueblos de Quijos y Canelos, quedaron 
sometidos á Quito, del mismo modo que Bolívar sometió Qui- 
to y Guayaquil á la antigua Colombia, usando de sus ama- 

[rt] Gacetas oficiales de Lima de esas fcoh.is. 
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ños y con el empleo de la fuerza. El Perú llegó entonces á 
la mas completa nulidad: carecía de todo Gobierno ó repre- 
sentación propia; y lo que se llamó Congreso no funcionó 
mas que para sancionar la dictadura que el General Bolívar 
le arrancó. Llegó la época de nuesta emancipación del Go- 
bierno Colombiano; sobrevinieron los desgraciados sucesos 
de 1828 y 1829, que tuvieron su origen en nuestras reclama- 
ciones sobre los territorios usurpados; se entablaron las con- 
ferencias que dieron lugar al tratado de 1829 entre el Perú 
y Colombia. Por las conferencias que el Sr. P. M, nos ha re- 
ferido, vemos que el Ministro Peruano, á pesar de las exijen- 
cias del de Colombia, á pesar del contrasto que nuestras ar- 
mas habían sufrido; y á pesar del estado de anarquía y con- 
siguiente debilidad á que nos veíamos reducidos, jamás con- 
vino en aceptar los linderos que se le señalaron; y que lo 
único que ofreció fué tomar en consideración el pwyedo. So- 
bre esto yános hemos explicado lo suficiente. Los territorios, 
pues, que en esa época ocuparon las autoridades de Quito, 
fueron tan solamente las calecerás del Pasta za y Ñapo; y han 
estado en posesión de ellas, á pesar de nuestros legítimos de- 
rechos y de nuestros reclamos. Los demás pueblos recono- 
cían la autoridad del Gobernador Arrióla, y por consiguien- 
te la del Perú. Estos pueblos son los que forman la "Hoya del 
Amazonas," y sobre los cuales hemos visto á los Congresos del 
Perú, legislar en la plenitud de sus derechos desde 1832, lo 
que evidentemente prueba el reconocimiento en esos pue- 
blos de la autoridad del Gobierno Peruano. 

El Sr. P. M. antes alegaba el utiposslddis de 1809; pero 
convencido dé que en esa época dichos territorrios depen- 
dian del Perú (por consecuencia de las reales cédulas de 
1802 y 1805; y porque los Señores Alvarez, Meló, Ronjifo, 
Arrióla &., han dependido del Gobierno de Lima,) reclama 
ahora el derecho Ae posesión. Sin pretender nosotros ser ju- 
^•¡stas, nos tomaremos la libertad de decir al Sr. P. M., que 

la posesión no dá real titulo de propiedad, sino cuando la 

13 



Digitized by VjOOQIC 



—92— 
cosa os poseída con justo título, de buena fé y sin haber sido 
reclamada; y que no existiendo esas condiciones con respec- 
to á Quijos, no han prescrito los derechos reales del Perú, 
Nuestra actual cuestión con el Ecuador, no es pues sobre 
Jaén y Mainas, sino solamente sobre parte del territorio de 
este Gobiei-no, según el arreglo de 1802. Tampoco es sobre 
todo lo que es conocido con los^ nombres de Gobierno de 
Quijos y Canelos, subdivisión del antiguo Gobierno de Mai- 
nas, sino solamente sobre parte de los territorias de dichos 
puntos. Hemos ya diclio cómo esos territorios pasaron á 
manos de las autoridades de Quito, y hemos probado tam- 
bién que nos hallamos en posesión de la *'Hoya del Amazo- 
nas," que toma ambos lados <lel rio do ese nombre, sobre 
cuyas orillas están situados nuestros pueblos. El gobierno Pe- 
ruano ha estado en quieta posesión de esos territorios desde 
la independencia; y nuestro reclamo es sobre lo restante de 
los territorios de Quijos y Canelos, que se hallan mas abajo 
de las cabeceras ó SALTOS Y RAUDALES, del PASTA- 
ZAyNAPO. Estos son los territorios que reclamamos; y 
estos son los que nuestro Gobierno, por un acto de espontá- 
nea generosidad é hidalguía, ha querido dejar aun en poder 
del Gobierno del Ecuador. Esta República alega tener do- 
cumentos que comprueban la legalidad y legitimidad de su 
posesión; y nuestro Gobierno, absteniéndose de hacer uso de 
sus fuerzas y de abusar de la debilidad y anarquía de un con- 
tendiente desgraciado, ha convenido en dar un plazo de dos 
años, para que esa Nación consiga la tranquilidad necesaria 
para la discusión do sus pretendidos derechos; y para que 
busque y presente los documentos que ofrece para compro- 
bar su justicia. ¿Demuestra esto confesión ó reconocimiento 
esplícito de los deí-echos del Ecuador? Tal es la parcialidad 
con que ha escrito el Sr. P. M., que el espíritu de los actos 
mas benévolos del Gobierno del Perú, lo quiere desvirtuar- 
Observa el Sr. P. M. que el Ecuador no necesitaba del Perú, 
para probar bu posesión, porque esta se llalla reconocida por-— 
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El testimonio universal de todas las naciones. 

Por el testimonio incontrovertible de la España, en sus f rea- 
tados con el E'jio lar, en sus almanaques oficiales hasta 1820; y 
po^ Ja carta del P^rá, que las autoridades españolas hadan 
publicar en Lima á principios de cada año. 

Por los tratados de 1829 entre el Perú y Colombia, 

Por el homenaje/raneo y desinteresado del Sr, Pando, 

Por el testimonio respetable del Barón de Humboldt, qm vi* 
sitó esos lugares de 1802 á 1804, sin notar cambio ninguno en 
él régimen de esas provincias, precisamente en el tiempo en que 
el cambio habria teñid/) lugar sise hubiese efectuado. 

Por ehiombramie^ito de las autoridades que gobernaban esas 
provincias al tiempo de proclamarse y efectuarse la indepen- 
derá cia. 

En fin, el reconocimiento constante de los comisionados del 
Perú hasta 1852. 

La conquista. 

El emiÁeo de los tesoros del Ecuador, , 

La sangre de los mártire^s, que perecieron en la redención y 
conversión de Jas tribus salvajes. 

Los títulos conferidos por la Corona de España en 1563 y 
1718. 

La fundación de esos pueblos. 

La apertura de los caminos. 

La creación del comercio. 

La civilización cristiana^ el primero^ el mas valedero de iodos 
los títulos. 

Agradecemos al Sr. P. M.; que nos haya librado de hacer 
un resúmea de sus argumentos y de los títulos del Ecuador; 
pues hubiésemos tenido un gran trabajo en coordinarlos, en- 
vueltos como se hallan en una inmensa palabrería; y encu- 
biertos y revestidos coa diferentes ropajes. 

Contestaremos. 

El Perú no ha reconocido jamás ni los títulos, ni la pose- 
sión del Ecuador sobre loa territorios en cueation. Lo ünieo 
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que el Perú últimamente ha heelio, es usar de una contem- 
plación no común y de una moderación no acostumbrada, con 
una República cuya triste situación es notoria; y convenir 
en darle un término mas que suficiente, para que sin ama- 
gos defuei'za ni violencia, pueda hacer valer los derechos que 
cree tener á esos territorios. Esto no es reconocimiento. 

No hemos visto el testimonio universal de todas las naciones. 
El Sr. P. M. nos ha presentado algunos argumentos de ma- 
pas &c., que hemos plenamente refutado. Cuando el S. P. M. 
presente los tales testimonios universales de las naciones, los 
examinaremos con detención. 

Ií!l testimonio incontrovertible de la España. — Ya hemos 
probado que la España no ha reconocido ni podido jamás re- 
conocer las pretensiones del Ecuador. Lo único que la España 
ha reconocido es la independencia del Ecu^ador con los limi- 
tes que tenia la Capitanía General de Quito en la época de 
su emancipación, sea que la considere el año de 1809 ó el de 
1822. En los tratados no se habla una palabra de los terri- 
torios de Quijos y Canelos; y la España no podia reconocer 
al Ecuador con títulos á ellos, porque le constaba que con 
arreglo á sus cédulas de 1802 y 1805, esos territorios desde 
entonces formaban ya no una parte de la antigua Capitanía 
General de Quito, sino una jmrte integrante del Vireinato de 
Lima, actual República del Perú. 

Los almanaqves oficióles hasta 1820, y las cartas ó mapas 
del Perú, que las avioridades oficiales hacían publicar en Lima 
á principios de cada año. Hemos dicho, y estamos prontos á 
probar, con vista de ojos de los almanaques, que desde 1806 
todos ellos señalan Quijos y Mainas como dependientes de 
Lima, con espresion de los nombres de sus gobernadores, en 
los diferentes años. Consta igualmente de los periódicos pu- 
blicados en esta, y de las colecciones de Quiros, que después 
de la independencia el Comandante Arrióla y las demás pos- 
teriores autoridades se han entendido con los gobiernos de 
Lima. Exceptuamos de lo dicho, el territorio á las cabeceras 
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del Pastaza y Ñapo, que sometieron las autoridades de Qui- 
to, en la época de Ayacacho, cuando Bolívar era el Gobierno 
dd Perú^ cuando tenia absorvidos todos nuestros poderes y 
recursos; y cuando él representaba los derechos de la Na- 
ción Peruana en todos los actos públicos de ella. Cuidó pues 
muy bien Bolívar de no reclamar contra un acto, que perjudi- 
caba al Perú, y favorecía á Colombia. En cuanto al mapa 
que asegura el Sr. P. M., que se publicaba en Lima á princi- 
pios de cada año, manifestaremos que era un bosquejo que 
publicó el I)r. Unanue en sus guias políticas de 1793 á 1798; 
y que le desafiamos á que nos presente una copia, publicada 
en Lima, con fecha posterior á 1804. en la cual se encuentren 
los territorios en cuestión, como dependientes del Vireinato 
de Santa Fé. No basta asegurar una cosa; es preciso probar- 
la. Si el Sr. P. M. ha visco los tales mapas ¿por qué no los 
presenta? ¿por qué no dice donde existen? Sería un excelen- 
te argumento á su favor. 

Por los tratados de 1829 entre el Perú y Colombia, — Te- 
nemos espuesto que no hay en ellos un solo artículo que se- 
ñile los limites que son materia de la actual cuestión con el 
Ecuador. Ni nuestro Ministro Larrea aceptó siquiera los 
que se le ofrecieron por el Sr. Gual en las conferencias. 

Por el homenaje franco del Sr, Pando, Lo que el Sr. Pan- 
do espresa en su nota y minuta no tiene referencia sino con 
respecto al territorio al Oeste y Sur de la confluencia del Rio 
Chinchipe con el Rio Marañon; y no nombra siquiera ni di- 
ce una sola palabra, en lo tocante á los territorios que se dis- 
putan, y que se hallan todos al Norte y Mste de dicha con- 
fluencia y del curso del Rio Amazonas. ¿Qué tiene que ha- 
cer lo uno con lo otro? Examínese el mapa del ecuatoriano 
Villavicencio íi otro cualquiera, y se verá que son territorios 
muy distintos. 

Por el testimonio respetable del Barón de Humloldt que vi- 
sitó esos lugares en 1802 á 1804. Con el simple cotejo de las 
fechas veremos lo infundado de este argumento. ¿Cómo quie- 
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re el Sr. P. M. que en 1802, se conociese en Quito y en el 
Perú y cumplióse la real cédula, que fué espedid;» en Madrid 
en Julio 15 de 1802 y recien ra(ifica<la en 1805? ¿Cómo quie- 
re qu(» se cumpliese en una época en que no habían Vapores, 
y en que las comunicaciones do las Araéricas, y del Perú en 
jnirticular, eran tan inse;j;uras, tardías y poco comunes? Sien- 
do evidente que Ilumboldt (a) estuvo en el Ecuador por Se- 
tiembre de 1801 y que ;í fines de 1802 se hallaba en Méjico, 
después de visitar Lima, ¿cómo podrían sus memorias estar 
conformes á la real cédula del año do 1802 que no se habia 
recibido en Lima, cuando dicho Barón se separó del Perú? 
A que trae el Sr. P. M. á consideración que Humboldt visi- 
tó estas regiones hasta 1804, cuando en 1802 ya se encontra- 
ba en Méjico y no volvió á Quito? 

El Sr. P. M. debe tener presente que en 1804 recién se 
dio principio a la erección del Obispado Maínas, ordenado 
por esas cédulas reales; que el primer Obispo Sr. Ranjel, se 
consagró en 1800; y que ya se hallaba Humboldt antes de 
esas épocas en Europa de regreso. 

Por él nombramiento de las autoridades que gobernaban esas 
provincia'^ hasta la Independencia. Ya hemos probado con 
las guias de Madrid y las de Lima, que esas autoridades de- 
pendieron del Gobierno del Perú hasta la época de la Inde- 
pendencia; y que después de esta, todos los Gobernadores 
han reconocido y obedecido igualmente al Gobierno perua- 
no. A mayor abundamiento, hemos co|)iado las tomas de ra- 
zón de los títulos de Fernandez y Noriega Gobernadores 
de Mainas que demuestran plenamente su dependencia del 
Perú, (b) 

Por el reconocimiento constante de los comisionados dd Pe- 
rú hasta 1862. Ningún comisionado nuestro hizo jamás re- 
conocimiento de derechos algunos de loss que el Ecuador pre- 
tende. Las cédulas de 1802 y 1805 salieron á luz en el pe-» 

(a) MeUado artículo Humboldt. 

(b) Documentos insertoB ea la seganda parto de este folleto, 
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riódico "Comercio" en Marzo y Mayo de 1842, y no ?e tuvie- 
ron ignoradas y desconocidcis hasta 1852, [época de la expe- 
dición Flores], como aseccura el Sr. P. M. En 1842 se publi- 
caron esas cédulas y otros documentos mas, de los que algu- 
nos hemos reimpreso en la segunda pnrte de este (^scrito. 
Aquella impresión dio lugar «'í la retirada del General Daste, 
Ministro del Ecuador, encargado entonces de tratar la cues- 
tión de limites; quien se vio obligado á dar ese paso por no 
tener ninguna clase do documentos con que rebatir los que 
liemos exhibido. 

Que el Ecuador ademas presenta como tíhdos los de la conqins- 
ia. Acreditado estaque esos territorios fueron descubiertos 
por Gonzalo Fizar ro y Pineda; y que aquel emprendió su via- 
ge desde el Cuzco con 200 soldados según lo asegura Garci- 
laso en el toíno 1- de los Comentarios Reales, y está ratifi- 
cado por todos los historiadores. Hemos demostrado tam- 
bién las épocas en que se hicieron las expediciones para con- 
quistar y poblar esos territorios; y hemos nombrado á los 
conquistadores y pobladores, señalando igualmente los nom- 
bres de los Vireyes del Perú que las ordenaron. 

El empleo de sus tesoros. Habiéndose hecho todas las expe- 
diciones de descubrimiento y conquista, según hemos proba- 
do en la primera parte, de orden y con los fondos dados por 
los Vireyes del Perú; es claro que ellas se han verificado 
con los tesoros del Perú, de cuyo Reino era Quito parte in- 
tegrante en esa épeca. Gonzalo Pizarro estuvo en dicha ciu- 
dad, pero otros conquistadores y descubridores ni pasaron 
siquiera por ella. Desde 1804 todo el dinero que se gastó en 
empleados y misioneros en Mainas y Qnijos, fué remitido y 
pa;^ado por el Perú, según lo hemos hecho presente con do- 
cumentos en la segunda parte de este fállete, y estamos pron- 
tos á probar, que las sumas que Quito remitió á Mainas des- 
pués de esa fecha, fueron como adelantos que el Virey de 
Lima siempre le hizo reintegrar. El Sr. P. M. que ha tenido 
en su poder todos los archivos y documentos de Quito, Bo- 
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gota y Canicas, ¿por qu(í no presenta constancia de remesas 
de dinero hechas á Mainas despnes de 1804, y no reintegra- 
das por el Perú? Estamos seguros no lo podrá hacer. 

La sangre de los mártires que perecieron en la conversión de 
las tribus salvajes. El padre Rodríguez, quiteño, nos dice 
que en la primera época de las Misiones sobre esos puntos 
desde el año de 1640 á 16S2 todos los Misioneros excepto el 
padre Santa Cruz, eran españoles, alemanes &c. Lo mismo 
ha sucedido y sucede aun con nuestras Misiones. Casi todos 
los dignos Apóstoles de la Fó, cuyos sacrificios y méritos 7io 
han sido ni son dignamente apreciados, han sido europeos. 
En el "Mercurio" tomo 3, vemos quo do los Misioneros de 
Ocopa habian perecido, en diferentes épocas hasta 1793, el 
extraordinario número de b^ religiosos á manos de los bár- 
baros. No vemos en todo esto, sino un motivo de eterno re- 
cuerdo y profunda veneración para la memoria de unos 
hombres tan meritorios; pero no encontramos ni podemos 
comprender de que manera la sangre de los tales mártires fun- 
de derecho alguno para que el Ecuador reclame la propiedad 
de los territorios que no le corresponden. Han podido mo- 
rir á manos de los salvajes, uno ó mas religiosos, nacidos en 
el Ecuador, mas de esto nada hay que decir en favor del 
propósito del Sr. P. M. Los misioneros no tenian Patria; su 
su Patria era el orhe todo: sus hermanos, todos los hombres; 
su mira la civilización y felicidad de los salvajes; su recom- 
pensa el Cielo. 

Los títulos conferidos por la Corona de España en 1563 y 
1718. Cuando la España erigió en 1563 la Presidencia de 
Quito, el pais de los Canelos no le pertenecia. Lo dice clara- 
mente Garcilaso, hablando de ese territorio, como ya hemos 
dicho, con las siguientes palabras: ''tuvo (el Marqués Pizar- 
ro) nueva que fuera délos territorios de Quito <fec. [a]. Esto lo 
escribió Garcilaso cuando ya era Capitanía General Quito 
y sus territorios. Cuando en 1717 se erigió el Vireinato de 

[a] Comentarios reales tomo 1 9 pág. 139. 
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Santa Fé, se le quitaron al Perú esos territorios j Mainas; y 
se agregaron á la Nueva Granada. Entonces, según nos dice 
el Sr. P. M., el Monarca español era dueña absoluto, tenia 
derechos para ello &c. Cuando en 1802 la España los de- 
volvió al Perú, según consta de las reales cédulas que he- 
mos publicado, cometió según el Sr. P. M. una arbüraríedadj 
un despojo &i\ Si lo uno fué justo y conveniente en 1717 
¿por qué no lo fué en 1802? En esta época ya la España 
obraba con mas conocimiento del pais; tenia á la vista los 
informes del Gobernador de Mainas I). Francisco Requena; 
y estaba convenida en la necesidad y convenciencia de lo que 
ordenaba. Pero al Sr. P. M. no le parece bien lo dispuesto 
en 1802; desconpce los actos de esta fecha y solamente ad- 
mite como legales las órdenes dictadas cien años antes. Es- 
to no merece mas examen. 

La apertura de los caminos. Estos en las épocas inmedia- 
tas á la conquista, según nos los pintan los escritores de ese 
tiempo, eran meras sendas que los descubridores y conquis- 
tadores iban abriendo y ensanchando. Pobláronse esos paí- 
ses lentamente, según las licencias y órdenes que, para ello, 
daban los Vireyes de Lima. Esos caminos pues, han sido 
abiertos y mejorados por las icsurpadoras autoridades perua- 
nas en las entradas y viajes continuados que hicieron para 
consumar las usurpaciones. 

La creación del Comercio. Cabalmente el Sr. P. M. nos ha 
librado del trabajo de probar que desdo 1832 teníamos es- 
tablecida una Aduana en "La Laguna" y un Astillero sobre 
el Marañon. Aduana y Astillero significan Comercio y Na- 
vegación. El mismo Sr. P. M., nos dice que el Pera en 1853 
abrió el Puerto de Nauta ¿para qué abrid el Perú puertos, si 
el comercio y territorios pertenecían al Ecuador? Si las Adua- 
nas y territorios pertenecen al Ecuador ¿cómo el Sr. P. M., 
no nos nombra las autoridades, los Administradores, y de- 
mas empleados de esas Aduanas? ¿Cómo no nos dice cuan- 
do y en qué parages se fundaron? Sabemos que tiene Chile su 

U 
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Puerto Bulnes en el estrecho de Magallanes; y que <m él hay 
funcionarios de esta Nncion; pero de los del Ecuador no tene- 
mos ni la mas lejana noticia. Por lo tanto creemos que el puerto 
Bulnes per teneccá Chile; y lo mismo creeríamos, del Ecuador 
aun cuando en igualdad de circunstancias entre Chiley el Ecua- 
dor, el Sr. P. M., nos dijese lo contrario. También confiesa 
que el Perú ha hecho tratados con el Brasil para la navega- 
ción del Amazonas y sus confluentes; y es de pública noto- 
riedad que dos vapores, no de gverm- fueron remitidos de or- 
den y cuenta del Gobierno del Poríi por el Amazonas hasta 
nuestro Puerto de Nauta: y vapores mercantes significan co- 
mercio, dan á conocer progreso. Ignoramos pues, la creación 
del comercio que el Ecuador ha podido hacer ó ha hecho so- 
bre el Amazonas. Lo que el Perú ha liecho, lo sabemos; lo 
vemos; lo palpamos; lo conoce el mundo todo, comercial y ci- 
vilizado. 

La fundación de lospitehlos. Estos fueron establecidos por 
los Misioneros salidos de Quito y de Ocopa, según tenian la 
suerte de reunir á los bárbaros, ó por pobladores remitidos 
por los Vireyes de Lima, según ya hemos expuesto en la pri- 
mera parte. Los misioneros eran naturales de to'las las nacio- 
nes; y los pueblos, llamados reducciones, reconocian el Go- 
bierno de España. Las Misiones eran costeadas por el Era- 
rio de la Corona; y ya hemos visto que los Vireyes dispo- 
nian los viajes de los Misioneros. Destruida y dispersa la 
compañía de Jesús por lósanos de 1767 á 1770, quedó sus- 
penso el Colegio de Jesuitas de Quito, que debió al de Lima 
su origen y existencia: y quedaron por consiguiente, sin sus 
directores espirituales, los pueblos situados á las confluencias 
al Norte del Amazonas que se hallaban á su cargo. La con- 
secuencia natural fuó que esas Reducciones se fueron per- 
diendo; y el estado de casi total ruina á que llegaron, fué lo 
que obligó al General Requena, Gobernador de Mainas y 
dependiente en esa focha del Vireinato de Santa Fé, á pre- 
sentar el Rey de España, á fines del siglo pasado un infor- 
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me; aconsejando la separación de todos esos países (inclusos 
Quijos. y Canelos) de la autoridad de la Nueva Granada, y 
3U agregación al Perú (a). Cou la simple lectura de las rea- 
les cédulas de Julio 15 de 1802, se reconocerá la verdad de 
cuanto llevamos espuesto. Quedaron pues, esos pueblos se- 
parados del Vireinato de Santa Fé; incorporados al del Pe- 
rú, y con un Obispo que residiese entre ellos. Tenian los 
Misioneros que constan en la relación que hemos publicado, 
firmada por el Yirey del Perú Marqués de Aviles, y el esta- 
da de ellos lo vemos en el informe dado en 1818 por el Obis- 
po Renjel, al Yirey de Lima D. Joaquín de la Pczuela. To- 
dos esos pueblos se pusieron bajo la dependencia de las Mi- 
siones del Convcíito de Ocopa; y los Misioneros de él fun- 
daron los pueblos que ahora existen; ó restablecieron los 
erijidos por los Jesuítas, y que se hallaban en todo ó en par- 
te perdidos. ¿Q uíenes son pues los fundadores verdaderos, y 
los sostenedores de los pueblos que se conservan? ¿No he- 
DQos'publicado documentos que demuestran las remesas de 
dinero, ó situados como so llamaban, que se hacían de las 
cajas reales de Lima después del ano de 1805? ¿No hemos 
probado que esas Misiones y pueblos eran sostenidos con el 
dinero de Lima? Queremos en vez de palabras, hechos y do" 
cumentos tan claros;^ como los que nosotros presentamos y 
acabamos de citar. 

La civilización criMiana, Esta como hemos demostrado y 
es sabido, la introdujeron los Misioneros de Quito y Ocopa; 
pero los de este Convento han tenido mas labores y han es- 
tado á cargo de esos pueblos por mucho mas tiempo; pero 
aun cuando asi no fuera ¿qué lugar ocuparía lo contrario» 
como prueba de los derechos que hoy pretende tener el 
Ecuador? Los Misioneros eran europeos y no ecuatorianos; 
y dependían de las órdenes de sus superiores. Si los de Qui- 
to tuvieron mérito, mucho mayor es el que cabe á los de 
Ocopa. Quizás los Jesuítas de Quito hubiesen formado otro 

[a] Yéasc la nota 11 al final. 
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Paraguaj en esos Montes. Fueron injustamente perseguidos 
y dispersos; y tuvieron que ceder su evangélica misión á los 
de Ocopa, hermanos en religión y compañeros ew el martirio. 
Concluye el Sr. P. M. diciéndonos, por vía de nota, que 
Darquea, vecino de Ambaio administró la provincia de Qui. 
jos y Macas hasta 1822: Checa la de Jaén hasta 1816; y Me- 
ló la de Mainas hasta 1821. No encontramos el nombre de 
Darquea en los documentos que tenemos á la vista y si el de 
Renjifo. De Checa hemos espuesto, con documentos á la vista, 
lo que sabemos; y hemos igualmente anotado la fecha y modo 
como Jaén se agregó al Perü; y en cuanto á Meló, ya he- 
mos presentado los datos que tenemos sobre él en la segun- 
da parte de esta obra. Nos referimos á ella para que se vea 
que vale este argumento. Con documentos fechacientes y 
que tenemos á la vista, está pues probado plenamente, que 
todo Mainas y Quijos han permanecido al Perü desde 1802 
en lo eclesiástico y militar. Que el Sr. P. M. nos presente 
documentos tan legales é intachables como los nuestros, pa- 
ra ello se le concede el plazo señalado de dos años por el 
tratado último de Guayaquil. No queremos palabras; quere- 
mos ver un solo documento. 
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EMOS dado cima á nuestra tarea; liemos terminado 
^el trabajo que nos impusimos. Declaramos solemne- 
mente que no tenemos prevención de ninguna clase 
contra el Ecuador ü otra nación cualesquiera. Hemos 
emprendido la refutación del folleto del Sr. P. M« 
porque hemos creido muy inmerecidos los insultos, y lo^s car- 
gos que hacia á nuestra patria y á sus Gobiernos. 

Muy jóvenes salimos del hogar patrio y pasamos á Europa; 
allá en la tierra de la Libertad Eacional y de las Garantías 
positivas, aprendimos á amar á todas las naciones, á respe- 
tar las opiniones de los hombres, y á tolerar las ideas de los 
escritores; pero también aprendimos á defender á nuestra 
Patria de ataques inmerecidos; de cargos injustos y temera- 
rios. Buscamos la verdad y la justicia, y do quier que las ha- 
llemos las acataremos, aunque sea en contra de nosotros 
mismos. 

No ha faltado quienes digan que el folleto del Sr. P. M. 
era incontestable; y que si se impugnaba, seria por buena 
paga, pues en el Perú no existían el patriotismo y el desin- 
terés. Aseguramos que somos peruanos: que no hemos reci- 
bido del Gobierno, un solo dato ó documento, ni recibiremos 
ni un solo peso, por la formación é impresión de de este fo- 
lleto. Nada hemos pretendido ni pretendemos (a). 

No tenemos la vanidad de creer que nuestra obra sea con- 
cluyente en la materia. Confiamos en que otros escritores de 
mas luces, emprenderán con mas acierto la tarea de destruir 
los infundados é injustos cargos hechos á nuestro pais, vin- 
dicando sus derechos. Como peruanos, tenemos un deber de 
defender á las Administraciones, pasadas y presente, de los 
virulentos'y calumniosos cargos que se les hace, porque no 
son fundados en la verdad ni basados sobre la Justicia. 

[a] Este folleto se ha impreso á espensas de un generoso amigo á quien 
aprorechamos esta oportunidad, para tributar nuestros agradecimientos. 
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NOTAS. 



NUMERO 1. 

Tales eran la confusión y falta de conocimiento que existian, que 
muchas veces un territorio estaba s<ímet¡(lo áfin Vireinato en lo ecle- 
siástico; á otro en lo militar y á otro en lo político. Guayaquil, por 
ejemplo, dcpendia de Lima en lo político y militar; de Quito en lo 
eclesiástico y judicial y de Cartajenaen lo comercial. En Febrero 10 
de 1806» el Rey ordenó que Guayaquil, en lo mercantil, dependiese 
rgiia} mente de Lima.— Matraya — Cédula núm. 2,426. 

NUMERO 2. 

Monsieirr Godin vino á Quito con liaCondamine» Bonguer y Jns» 
sien en 1735, con el objeto de medir el arco delmerideano y determinat 
la configuración de la tierra. En 1745, Godin, qtiien se hnbia queda- 
do en Quito, al marcharse La Condamine para Europa, recibió órdenes 
de su gobierno para trasladarse á Lima y en seguida á Cayeune; y 
verificó su viage, dejando en Quito á su joven esposa. En esa ópoca, 
en que aun no existían vapores, ferrocarriles ni telégrafos, era sobrema» 
ñera difícil dirigir comunicaciones; y sucedió que se pasaron algunos 
anos sin que madame Godm recibiese noticias de su esposo. Al fin 
llegaron á Quito rumores de existir unos franceses en un punto, no 
muy h'yen determinado del Amazonas: y madame Godin se persuadió 
podria ser su esposo uno de ellos. Emprendió, pues, el viage de Qui» 
to para el Amazonas en compañía de sus dos hijos, tres criadas, un 
hermano y algunos pocos naturales del pais. Con mil dificultades des» 
cendió el Pastaza, llegó á hi población señalada y no encontró sino 
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multitud de putrefactos cadáveres: todos los liabitantes del pueblo ha- 
bían perecido con el contagio de la viruela!! No desmayaron los via- 
geros: siguieron su peligrosa marcha en una canoa por el Amazonas; 
pero al poco tiempo fracasó esta dél)il embarcación, y apenas pudie- 
ron salvar sus vidas, y unos pocos víveres. Con heroica resolución hi- 
cieron su marcha por las orillas del rio; pero la falta de alimentos y 
las fatigas del viage causaron la muerte de todos, escepto madame de 
Godin. Esta, animada de un valor cuyo ejemplo no se halla quizás en 
la historia, sola, á pié y rodeada de toda clase de peligros y miserias, 
aun siguió su aventurado viage. Al noveno dia de su completo aisla- 
miento, la encontraron los neóHtos de una de las misiones del Ama- 
zonas: la condujeron á su pueblo: de don<le, después de algún tiempo, 
pasó al Para y de allí a Cayeune, adonde se reunió con su marido á 
los 19 años de separación. Nos hemos permitido introducir esta nota 
en memoria de una tan ejemplar esposa, cuyos sucesos y desgracias 
forman una verdadera novelap y en recuerdo de la nrofunda impre- 
sión que en nuestra tierna edad nos causó la lectura de la relación que 
se publicó con respecto á estos sucesos. 

NUMERO 3. 

Pedro Orsua, ó Ursua, como también se escribe, salió de Lima 
con una expedición en busca de la nación Omaguas y del tan afamado 
Dorado, el sueño de los aventureros. Llegó al pueblo de Lamas, en 
Moyobamba, y allí nombró por su teniente á Juan de Vargas; y por 
su alférez mayor, á Fernando de Guzmnn. Confabulado éste con Lo- 
pe de Aguirre, asesinaron en Enero 1- de 1561, á Ursua y Vargas 
en Machiparo, pueblo á orillas del Marañon ó inmediato á la embo- 
cadura del rio Putumayo. Guzman en seguida fué proclamado Rey de 
los Mardñones, pero habiendo sido luego asesinado por Aguirre, este 
se hizo reconocer en la autoridad real. En seguida, la expedición se 
dirigió rio abajo hasta encontrar la boca del rio Negro: subieron el 
curso de este hasta el Cassiquiari, que como oh sabido, comunica las 
aguas del Amazonas con las del Orinoco, y después de muchas difi- 
cultades,llegaron á la Isla Margarita, á la cual saquearon completamen 
te. Pasaron en seguida á Burburata, se internaron al interior de Ve- 
nezuela, y allí fueron atacados y completamente derrotados por Gu- 
tiérrez de la Peña. Aguirre con su propia mano degolló á su única 
hija; en seguida fué muerto por dos de sus secuaces. En esa época si 
se velan glandes heroicidades, también se perpetraban espantosos- crí- 
menes. Aquí tenemos unos expedicionarios del Perú, que no sola- 
mente navegaron, sino que también descubrieron gran parte de los 
territorios del Amazonas del rio Negro y Cassiquiari. Véase "Va- 
lleyofthe Amazons." London 1859. 
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NUMERO 4. 

El pañre Ferrer, fundador de la misión Borja, en honor de D. Fran- 
cisco de Borja y Aragón, Piíncif)e de Esnuilache y Virej del Perú, 
murió asesinado por los indios rebelados en 1611. 

NUMERO 5. 

En 1557, Francisco Pérez Qiiezada, sometió y fué nombrado Go- 
bernador del territorio de los iiidi'S Cofanes, al Noreste de Quito, de 
<5rden del Virej del Perú. — "Valley of tlie Amazonas" 1859. — 

NUMERO 6. 

. En esa ópoca el Portugal era parte integrante de la Monarquía Es- 
pañola; y Texeira era por consiguiente stibdito español. 

NUMERO 7. 

Lnego que se organice el "Archivo Nacional" y se puedan exami- 
nar debidamente los documentos dn la Secretaría de los Vi rey es del 
Perú, es indudable que se encontrarán multitud de documentas, para 
acreditar el ejercicio de la autnri<lad polínica del Gobierno Peruano so- 
bu los territorios en cuestión desde 1804. Aprovechamos esta opor- 
tunifad para estimular el celo d^l Señor Miiiisiro de Gobierno; y que 
ya que hace ocho meses se dieron las órdenes sobre la organización 
de ese establecimiento, no queden estas reducidas á tanto como nada, 

NUMERO 8. 

Para evitarnos el trabajo de hablar de los buenos oficios del Ecua- 
dor acia el Perú, copiamos el siguiente aníuulo escrito en 1842. 

*'Parece que lui destino fatal tiene condenado al Pera á no vivir en 
paz; luias veces nuestros propios errores y otras la ambición de núes* 
tros vecinos, ha^-e (pie basta aliora no podamos soltar las armas de 
las manos. Aun no se ha teruiinad<í la guerra en que estamos en- 
vueltos por el Sur y nos amenaza otra p()r el Norte. ¿Cómo ser in- 
diferentes tratán«lose de intereses tan vitales á los que está unido el 
bienestar de mas de dos millones de habitantes? Nuestro deber y el 
de todos es ocuparse de una cuestión de la que depende nuestra fu- 
tura tranqniliilad, discutámosla con la fria razón para conocer de parte 
de quien está la justicia, f»ara que ante el mundo triunfe y se eviten 
los estragos funestos de la fuerza, á no ser que ños pueda ser indife» 
rente el que se degüellen ó nó dos naciones inocentes. 

15 
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El Genrral Flores (\nc tiene la ?ii»Mte tic locrir los dehnos del 
Ecuador, creo que es diuv limitado el pai-^ que g.»M<*nin, muy redjici- 
do teatro para su eniiiicute geiiiu. La \u*':\ de (•ii>aiich:.r lus límites 
del Ecuador ha sido parn él uu [lensuuiieiilo lij(\ y por eso ha mante- 
nido un ejército que aniquda aqu«d i>m::í, ccn^iitiiitMido improductiva- 
mente susescasas rentas; niirandído como la l»a<e dí su engrandecí* 
miento futuro, jamás ha (pierido ürenclarií» como dehicra. Sus pla- 
nes estaban calculadas de niuíl'» qtie podria rc-.h/.arlos con éxito en 
un latió ó en otro de sus fr- .ni era-, «d piinítMo dt; .^us vecinos <|ue á su 
jrticio le presentara o..asi<»ít l'tve/rah'e d»'!»!.» s^r f'l 'pie tJera el contin- 
jf»nt/e para s;»tisfacer su aiíil>iii<»n: tí.>»(V,t> en suf^rfo prineipiRr por la 
2sueva Granada. A míilitdos de Junio de 18.')9, los primeros albo- 
rotos de Pasto le persuadieran era ilrg:ilu el momento de empezar á 
realizar sus antiguas espt-ranzí.s, r para conseguirlo, trató de ganar 
á los dus caud¡lk>s pnstusi-s <píe eniÓ!»ces ti^uraban, Noguera y Espa- 
ña, y con este objeto se valió «le Sauz y Ontaneda, que hacia dos 
años estaban (-n Quilo, expulsados porque habian huido vergonzosa- 
mente en la acción de Galilaííúa, los que unidos al Gobermidor de 
Imbaburu públicamente trataban de que Fasto se uniese ai E<-nador. 
Diaz logró entablar ndaeiou*'s con Nt>gu«'ra y por medio del influjo 
ée dos frailes franciscanos recibió ó^te las comunicaciones y pertrechos 
d«l EcMiador. Cuando en Junio de 1840 estalló la revolucionen 
Pasto, las co»a»se presentaban en Quito con otro aspecto mas urgen- 
t«, j por eso le fué necc-ario al General Flores obrar de un modo 
mas decidido, la revolución corrió como una cliis|ra e'ectrica, é inceu- 
éió las provincias de Tunja, Socorro, Veles, Pamplona, Ca-<anare, 
CíarUigena, Santa \farta, Panamá y aun parte de Popayan. En esto 
conflicto casi universal |)ara ¡a Nueva Granada, no ¡e fué difícil al 
üefe del llenador celebrar un tratado con uno de los Generales que 
sostenían la causa del Gobierno grana^lino y entrar á Pasto como 
pacificador á mediados de Setiembre de 1841, con 800 hombres de 
ioÉknteria y 400 de caballerín, mientras tanto di vulgalm que Vene- 
zuela quería mas tierras, y que para obt*»nerla3 habia acercado 200 
hombres ¿ sus fronteras, que el territorio granadino debia dividirse 
entre el Ecuador y Venezuela por no haber en él quien reuniera bas- 
tante prestigio paia gobernar. El Gobierno de la Nueva Granada 
reposaba^ como era justo re|>osase, en los tratados celebrados en Pasto 
en 8 de Diciembre de 1832, y contaba con que el Ecuador obligado i 
respetarlos, no ocuparia con ningún pretesto ni una pulgada del terri- 
torio granadino, mucho mas cuando, como dijo el S»*ñor D. Rufino 
Cuervo Enviado de aquel Gobierno, **no habia solicitado, prom(»vi- 
do ni mendigailo el auxilio de la fuerza extra ngera para terminarla» 
cuestiones de la Nueva Granada." Pero no solo ocupó á Pasto y 
Túquerree sino que hizo que estas Provincias estaiulo tajo sus armas, 
declararan el 4 d« Mayo de 1841, que querian separarse de la »so«iiv* 
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cion granadina j pertenecer ai Ecuador, aeojiendo solemnemente éét^ 
pronuíiei amiento el 10 del mismo mes el Consejo de GoMerno Ecua- 
toriano. Mandó al Comandante Dario Morales con pliegos para qwi 
Barbacoas hi(i«»ra ignal pronunciamiento, en lo <]ue trabajó persoiiab 
mente dicho oficial cuanto pmlo, spgun consta de los documentos qua» 
tiene en su poder el Sr. Cuervo Ministro del Gobierno de la Nueva 
Granada. Balitante ftiliz el Gobierno granadino, ha podido apaciguar 
las revueltas y detener al General Flores <pie iba ya á ocupará Po- 
payan, haciéndole devolver á Pasto. Después de Imber he<;ho ©I 
Ecuador inmensos sacrificios, tiene hoy el General Flores el aentí^ 
miento de ver burlados sus planes de ambición, y de haber dado á ln 
Aníórica y á todo el mundo una prueba clásica de la política que está 
dispuesto á seguir con s«is vecinos. Respecto del Perú podremos co- 
n«Kíerla recordando la coiulucta ([He ha obi^ervado estos últimos años 
con los asilados políticos que han llegado al Ecuador. 

El General Santa Cruz que intervino en 1835 á, mano armada eít 
el Perú para destruir su nacionalidad, ysostit^iir á la constitn<;¡on, 
que se habian dado los pneblí)S, los actos de su soberana volunla<Í, 
íié derrotado y proscripto del Perú y Bolivia, lefugiado en el Ecua- 
dor con algunos de sus mas adeptos, el General B^Kíres miró en elloá 
los combustibles de discordia con que debia incendiarse algima vez el 
Perú, por eso le interesaba conservarlos para su tiempo como á Saní 
y Outaneda, determinó j>agar en Guayaquil con las rentas del Esta- 
do mi periódico para conservar vivas las esperanzas de los partidarios 
derrotados é inflamar sus jiasiones, y ninguno mas aparente para 
desempeñar lal encargo que el bien conocido D. J. Antonio Irisarri. 
Para examinar todos los recursos con que contaba su nuevo protegi- 
do en Bolivia y promover sus intereses, nombró á principios de 1840 
á uno de sus Ministro.^-, el General Pallares, á costa del Ecuador pam 
que solicitase del Gobierno de Bolivia la devolución de los bienes de- 
Santa Cruz, que entablara si le era posible alianza con el Bkruador j 
promover secretamente en caso de no poder mas un trastorno á fa- 
vor de Santa Cruz; bien sabido es el resultado de tan importante- 
misión. 

La revohicion de Enero de 1841 en Arequipa puso en embarazos 
al Gobierno del Perú y para hacerlos mavores, el Gobierno ecuaioHa- 
no, su grande y buen aniigo, juzgó ()[)ortuno hacer ei nombramiento 
de Cónsul para el Janf»iro en la persona de uno de los mejores ami- 
gos de Santa Cruz, su antiguo Ministro D. Juan Garcia del Rio, al 
que la o )inion pública seíiala como el hipócrita Consej'«?ro de Orbe* 
go8o en Chacra de Cerro, que supo arrastrarle á que hiciera derra- 
mar inútilmente en Guia la sangre peruana y chilena; su viaje »Q 
determinó no en derechura al Brasil como era natnri!, sino con efi*- 
cala en el Callao, para que investido del carácter de Cónsul Ecuato* 
rtaiK> en tránsito, sirviera mejor los intereses de Santa Grúa en Li^ia 
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pTe?entan(lo a1 Perú en el luirnillante papel tl\} liospedar contra sa 
voluntad á «|U¡en jual)aba de prusíril»ir ó poniéndolo en el ía-o de 
resi-Lu" 8Ufiitra«ia, lo «pie le dal>a higj.r á motivos de queja y á recla- 
niuseii su tieui|»o. El Cónsul D. Juan Gaicí.i «Itd Uio luftro que lie- 
•gó á Valparaíso, no pensó en uíoverst* de Chile, y se propuso que el 
Gobierno de atpiel pais olvidase lo3 niutivos de agravio que Santa 
Cruz le Imbia d<*do. 

La regeneración tenia al Gobierno peruano, ocupado en estermi- 
narla, el Presidente ue la Repúbiica había niarrhado al Sur con todo 
el Ejército para lograrlo; y ei» principios de Abril D. Andrés Santa 
Cruz preparó una crnza«la que á las órdenes de Ángulo se embarcó 
en Guayacpnl para invadir al Perú; el Gobernador de aquel Depar- 
tamento lo toleró y permitió contentándose con dar por respuesta que 
le hizo en 29 de Abril D. Fernando Mánpiez de la Plata, Cóusjii de 
Chile sobre el alistamiento púi>!ieo (pie hacia en Guayaquil D. An- 
drés Santa Cruz para atacar al Perú 'Vpie la goberuaeion en virtud de 
**su del>er y de la neutralidad (pie observaba el Ecuador con respecto 
*'á las Kepúblicas amigas, y á consecuencias de algunos avisos estra- 
"judiciales que se ie han dado sobre el particular, habia tomado las 
**inedida3 conducentes á evitar el (pie en el territorio de su mando se 
"hicieran aprestos de guerra, ni se armase expedición a'guna contra 
*'el Perú." Para qué tíjarius en la lealtad de tstas protestas, cuando 
ellas están tan de maniíiesto? 

Como este ataque de los enviados por Santa Cruz á Piuia fué la 
señal para que los Coroneles Agreda y Goitia, sus criaturas, hicieran 
una revolución á su favor en Bulívia, fué necesario que el Gobierno 
del Perú se armase para resistir el partido de Santa Cruz en Bolivia 
y que indagase del Ecuador cuales eran los pla'.ies que con respecto 
al Perú se [)ropoiiia; y para esto el Gobiernen nombró en el mes de 
Junio del ano pasado, de Ministro Plenipotenciario cerca del Gobier 
nooel Ecuador, ai. Señor Dr. D. Mafias León, Fiscal de la Suprema 
Corte de Justicia de esta Capital, que salió á desempeñar su misión 
á fines de Octubre. Era este un paso que (iictaba la razón y lo de- 
mandaba la propia conservación ¿cómo no saber por qué nuestro ve- 
cino que había estado en buena relación con nosotros no evitaba, es- 
tando en su mano el hacerlo, (pie no se ÍNvaiiera nuestro territorio? 
El Sr. León llegó á Quito á piincipios de Noviembre y todas las no- 
ticias particulares anunciaban una pronta y feliz terminación de los 
moiivos que hacían recelar de las intenciones del Gobierno del Ecua- 
dor. En principios de Diciembre vino á Guayaquil el General Flores 
j puede decirse que á su vista armó D. Justo Herceiles, el mismo 
que habia ¡do hasta Pasto á tener con ese General repetidas confe- 
rencias, una segunda cruzada, cruzada que salió á sus órdenes el 30 
de Diciembre para desembarcar en Tumbe». Según las cartas y do- 
cumentos que abajo ea firma dirigió Hercelles lo protegia y ayudaba 
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el General Flores, y se ha diclio generalmente por los mismos Jefes 
de la inva. ion, que los soldados enganchados se depositaban en el 
Convento de San Agiistin jiáblicaniente, (pie los comisarios de barrio 
cooperaron á reunirlos. j que las municiones se sacaron de los alma- 
cenes del Estado del Eruador, lo que es muy creible á no ser que pe 
vendan allí en las tiendas las municiones de guerra, para que el par- 
ticKlar que quiera pueda comprarlas y armar sus expdicionillas para 
donde le dé la gana: todo esto pasaba estando en Quito nuestro Mi- 
nistro ocupado en celebrar tratados de paz. 

A la vuelta a Quito del General Flores, reasumió el ejercicio de 
sus elevadas funciones el 13 de Enero y el 14 tuvieror» lugar las úl- 
timas conferencias y comunicaciones que terminaron el 20 y se pu- 
blicaron el 23, las que se encuentran en el número 819 dnl "Comer- 
cio"; de ellas resulta, que el Gobierno del Ecuador hizo á nuestro 
Enviado seis proposiciones, que realmente importan una declaración 
de guerra y que habiendo aqutd Gobierno desistido de ellas en cierto 
modo, el Sr. León se ha negado á seguir irantado con él &. 

TSíüxMERO 9. 

Para comprobar de algún modo lo que hemos dicho en esta parte 
de nuestra obra, copiaremos á continuación los siguientes documentos. 

En Enero de 1830 publicó en Arequipa D. Simón Rodriguez 
(alias Carreño), colombiano y ayo de B«»lívMr, una obra titulada ''El 
Libertador", é impresa en defensa de su puf)ilo [a]. De ella copiamos 
la parte siguiente de una carta escrita p(»r Bolívar á su Ministro Mos- 
quera en Lima. "Es preciso trabajar porque no s<» estíiblezca nada 
en el pais, y el modo mas seguro es dividirlos á todos. La medida 
adoptada por Sucre, de nombrar á Torre-Tagie, embarcando á Riva- 
Agüero con los Diputados, ofrecer á este el apoyo de la División de 
Colombia |»ara que disuelva el Congreso, es excelente. Es preciso 
que no exista ni simulacro de Gobierno, y esto se consigue multipli- 
cando el número de mandatarios y poniéndolos to(los en oposición, 
A mi llegada debe 6er el Perú un campo rozado, para que yo pueda 
hacer de él lo que convenga y 

NUMERO 10. 

Con fecha 27 de Octubre de 1825, el Secretario General de Bolí- 
var, Juan José Santana, por orden de aquel General, avisa al Ge- 
neral Jacinto Lara, á Lima ^^qiie habían llegado ala Habana y Puer» 
to Rico 11,000 franceses ccnvoyadns por una fuerza respetable de ma- 
rinaje Como el Duque de AnguleniM, con parte del ejército francés^ 

[a] En la Imprenta Pública de Vicente Sánchez. 
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ncabnba de rostaljloccr á, Ferníindo Vil eti el maiulo absoluto <le 
E."^pana, esas notioias fueron creidas por lo ^ijeneral, pero no por Bo- 
lívar, autor de ellas quien p:ira [ironiidgirlas ttjnia sus miras parti- 
culares. VA verdadero objeto de Bolívar era persuadir á los pueblos 
de la existeueia de una próxima invasión: tener una razou ó pretex- 
to para retener el dictatorial po«ler fpie ejer«ía; v motivos para man- 
dar del Perú a Colombia un ejer.ito «pie la tuviese á é.sta sometida á 
su capr¡eh(>sa volunra<l. 

Con fecha 17 de Junio de 1824 el mi<mo Santana, do orden de 
Bolívar, hace desde Chu'piisaca á Lara, varias prevenciones, entro 
ellas notaremos las sifjuienles: 

La 1* Para «pK; el Regimiento Hu-^ares, todo compuesto de perua- 
nos^ fuese el primerj que se remitiese á Colombia. 

La 5* Para que en ^1 primer cuerpo de infantería (pie pe embar- 
case para Cohmibia fuesen enrolados y conducidos el mayor número 
posible de peruanos. 

La 9* Para que á todas las clases y suldudos colomb¡an(»s, que 
también se embarcasen, aun cuando no hcibiesen estado en Junin 6 
Ayacncho, se les diesen 100 pesos de recomp<*nsa extraordinaria — y 
úi IffS perunnos nada, pues no se acuerda de elljs. 

Con fecha Abril 6 de lvS26, el Coronel José G. Pérez, Secretario 
General de Bolívar, previene de orden de éste al Comandante Gene- 
ral de la primera división de Colombia, 'Spie «1 tercer escuadrón que 
vaya á Guayaquil: consíe por lo menos de 200 plasmas, todos peruanos. 

Con fecha Marzo 27 de 1825 e' mismo Pérez previene al mismo 
Comandante General lo siguiente: — ''Dentro de dos ó tres dias zar- 
parán d*#l Callao l(»s trasportes que van ábUvSear la tropa, que debe 
embarcarse en el puerto de Quilca. Esta tropa debe ser el batallón 
Vargas, compuesto da mil plazas y el tercer escuadiou Húsares. El 
batallón debe ser compuesto todo ¿I de peruanos ,. el tercer es- 
cuadrón Húsares, debe componerse también todo él de peruanos/^ 

En un papel impreso en Santiago de Chile con fí*cha Diciembre 
28 de 1829, vemos qut se calculaba que habiansido remitidos 5,000 
soldados peruanos á Colombia. Este número es igual, ó quizás ma- 
yor que el de los colombianos, que vienieron al Perú á redimimos: 
de estos, una gran parte regresó á su patria ¿cuántos peruanos regro- 
saron? Recordamos, q>ie siendo aim muy jóvenes, viraos á oficiales y 
soldados del batallo»! Pichincha de Colombia, amarramlo á muchos 
p ruanos de nuestro pueblo, [>ara que fuesen remitidos de reclutas á 
Colomhin. Por este estilo son la mayor parte de los servicios tan de 
caíitados de los auxiliares del Perú (a). 

Bolívar deseaba que en el Perú no existiesen mas fuerzas que las 
colombianas; pues siendo su objeto destruir y dispersar el Gobierno 

(a) Esto sucedió en Tacan. 
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National del Perú, queiia quo este no tnviose fiifrzas, ni nncionhle?, 
ni extranjeras anxili.'irc^í:, (]\w pudiesen en algiin tiempo contener sus 
proyectos. En 1828 arribó al puerto de A riea la expedición auxiliar 
de Chile, al marido de Benavente. E^la expedición fué pedida por 
Iliva-Aíruüero y eoUeada con los fondos del Perú. A los pocos dias 
esa expedición, sin dar un solo paso ni hacer cosa alguna en obsequio 
de la Nación Peruana, regresó íí Chile. S<í lia creido siempre que 
tan desacertada medida de regresar á C'hile liubiese sido consecuen- 
cia de la dispersiou de las fiu-rzas independientes á las órdenes de 
Santa Cruz; pero es ya tiempo de hacer conocer, como lo hacemos, 
que la expedición chi!(ína costeada con los tesoros del Perú, regresó 
íi Chile á consecuencia <le Ins maniobras y órdenes de Bolívar. Esto 
consta de los archivos nación: les de Chile. 

KUMKRO 11. 

Tenemos á la vista un manuscrito, que ha sido encontrí. do en el 
Convento de San Francisco de esta ciudad, y cuyo título es como 
sigue — 

"Descripción, de las provincias y misiones de Mainas, hecha por el 
Sr. Coronel Gobernador I). Francisco Requena, y añadida en varios 
asmitos por su lugar teniente en esta provincia, el subteniente de iu« 
fantería D. Jinuí Salinas Zejutagoya: y lo (jue le conviene para su 
adelantamiento en lo temporal y espiritual." 

"En el dia consiste la Gobernación de Mamas de 22 pueblos, muy 
separados unos de otros, así por la orilla del Marañon, como por otros 
varios que en estos desaguan, en la conformidad que expresa la si' 
guiente relación," 

VjW el rio Marañon, siguiendo su corriente desde la salida del Pon- 
go de Manseriche, hasta la actual frontera de los portugueses^ estau^-, 

Paeblos Nado ics <le diferentes Idlomaji qae los habiten.. 



Borja 1 Blancos 

Barranca . . . 2 ludios, Main os y Je veros. 

Urarinas. ... 3 ürariuas, Tucales y Uritus. 

San Re*jis . - . 3 Yameos, Nachupaneos, Aúnales, 

Omaguas ... 4 Omaguas, Ynmeos, Yurimaguas y Mayurunas. 

Napeanos ... 2 Iquitos y Ñápennos. 

Pévas 3 Chancares, Caguachis, Yaguas. 

Cuchiquinas . . 1 Mayurunas. 

Camuchero . . 2 Pévas y Ticunas. 

Loreto .... 1 Ticunas. 

En el rio Pastaza que desemboca en el Marañon, por la banda sep* 
tcntrioníil, entre los pueblos Barranca y Urarinas, están: 
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Andoas .... 3 Cnnelos, Gais. Semigais. 
Pinches .... 2 Pinches y Ruamaiiies. 
Rancheria de Sautaiideres. 

En. el rio Huallaga, que desemboca en el Marañon por la banda 
austral, un dia nías arriba del pueblo de Urarinas, están: 

M niiche. ... 2 Muniches y Otanai». 

YuriuiH ornas. . 3 Yuriniaguas, Aysuarisy Bnraderos. 

La La«^una . . 3 Cocamas, Corain illas y Panos. 

Chaulicuros . . 2 Chaniicuros y Agúanos. 

En el rio Apena, que entra en fcl Huallaga cerca de su boca, 
están — 

Aquí concluye el manuscrito, que se conoce, no es mas quo 
una copia sacada del original de Requena. En la relación 
anterior solamente hay anotados 17 pueblos, y faltan 6 para 
el completo del Gobierno de Mainas. 



Copiamos de "El Heraldo" numero 355, la carta si- 
guiente: 

Lima, Setiembre 14 de 1855. 
Señor Mayoruna. 

Señor de mis consideraciones: 

Puesto que U. por modestia no ha querido escribirme con su nom- 
bre sino con el humilde de "Mayoruna," peculiar á una de las tribus 
salvajes de mi diócesis, contesto su distinguida carta de esta fecha, 
bají) el mismo tratamiento. Si por el Supremo Gobierno, ó por la 
Convem-ion Nacional, se me exif^iesen informes relativos á ''Quijos'*; 
no tendré embarazo para f mitirlos con vista de los documentos, que 
tengo en Chachapoyas, y que conciernen á dicha provincia, donde 
mi predecesor el lllmo. Señor Obispo Dr. D. Fr. Hipólito Sam*hez 
Renjel y Tayas, de feliz memoria, ejerció jurisdicción eclesiástica de 
conformidad con la real célula que erijió el Obivspado de Mainas, muy 
público y notorio en la provincia de Mainas. 

Como peruano, como hijo de Amazonas, y encargado de propagar 
la luz del Evangelio en su vasto territorio, y de conservarla entre sus 
neófitos y puebl«s cultos, rindo á Ü. expresivas gracias por el inte- 
rés que manifiesta en orden al mejoramiento de aquellos remotos lu- 
gares, que algún dia serán la gloria del Perú; y es tanto mayor mi já* 
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bilo, cuanto que con el principal objeto de llamar la atención df^l Su- 
premo Gobierno sobre las muchas necesidades de aquel Obispado, me 
encuentro en esta capital desde Febrero, habiendo representado ja 
algunos, por medio de comunicaciones oficiales que he dirigido al 
Ministerio 

Reitero á U. el sincero aprecio con que soy su servidor j ca- 
pellán — 

Q. B. S. M. 

Pedro, Obispo tfe Ckacl>apoyas. 



Como no tenemos punto de contacto con el Sr, Ministro 
del Ramo, deseamos llamar por este medio su atención, al 
contenido de la carta anterior. Por ella colejimos que en 
poder del Sr. Obispo de Chachapoyas- ciiyo testimonio es ir- 
recusable, existían, y deben aun existir^ documentos de gran 
importancia, referentes á nuestras cuestiones con el Ecuador, 
y deseariamos que dicho Sr. Ministro se sirviese pedir co- 
pias, ó los originales, de los documentos citados, para que 
su contenido sirviese oportunamente á los escritores, que 
espeíamos nos seguirán, tratando de esta cuestión. 
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AGEN tres meses que publicamos nuestra ^^Re- 
futación documentada del folleto titulado cues- 
tión DE LÍMITES ENTRE EL ECUADOR Y EL PERÚ, 

y publicado en Santiago de Chile por P. M. '' — 
La primera edición, á consecuencia de los importan- 
tes documentos que ella contenía, fué acojida con inte- 
rés por un público benévolo. Nos hablamos propues- 
to publicar una segunda edición, con la mira de agre- 
gar algunas reflexiones sobre el folleto publicado en 
Valparaíso por el señor Villavicencio, Ecuatoriano ; 
el cual se empeñaba en defender los derechos, en nues- 
tro entender falsos é ilusorios, del Ecuador á los ter- 
ritorios cuestionados. 

Circunstancias particulares nos hablan impedido 
cumplir nuestro propdsito ; cuando hemos sido favo- 
recidos con la remisión de varios documentos impor- 
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tantes, que á continuación publicamos ; y que com- 
prueban aun mas, si necesario fuese, los indisputables 
derechos del Perú á los territorios en cuestión. De- 
bemos á la bondad del Supremo Gobierno de la Re- 
pública, la entrega de esos documentos ; y á su gene- 
rosidad la presente impresión de nuestro folleto, con 
los documentos últimamente adquiridos. 

Lima, Octubre l.^de 1860. 
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EMOS sido favorecidos con algunos apuntes, toma" 
^dos á la lijera, del cuaderno que sobre la cuestión 
^'Limites entre el Perú y el Ecuador/' ha publicado 
el Sr. Villavicencio. Este Señor, ecuatoriano de na* 
cimimiento, en su obra apoya los pretendidos dere- 
chos de su patria, casi con las mismas razones y argumentos 
que los ha sostenido el Sr. P. M.; razones y argumentos que 
atiabábamos de refutar, y que por lo tanto no repetiremos 
en lo posible. 

Habiendo dado una lectura á los citados apuntes del cua* 
dBrno del Sr. Villavicencio, nos hemos permitido tomar al- 
gunas anotaciones sobre su contenido, y nos prometemos 
hacerle la conveniente refutación, la misma que presentamos 
á nuestros lectores. 

El Sr. Villavicencio dá principio á su obra alegando que— 
En 1837, el General Santa Cruz, Protector de la Confede- 
ración Perú-Boliviana, hizo celebrar con el Ecuador un tra- 
tado sobre limites, el cual era muy ventajoso íí este último 
Estado: que el General, Presidente del Ecuador, no quiso 
ratificar el- tratado, porque el General Gamarra le ofreció 
celebrar otro igual, y que el General Flores tuvo á bien en- 
tenderse con una autoridad peruana en preferencia á la de 
Santa Cruz, que no lo era. 

Hemos tenido en nuestras manos^el tratado original á que 
hace referencia el Sr. Villavicencio. Este tratado no fué ce* 
labrado en 1837, sino en Noviembre 20 de 1836. Con fecha 
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Octubre 4 de 183o el Si\ General D. Pió Tristan, Secreta- 
rio General del General Santa Cruz, dio las instruccioncd 
necesarias al Gran Mariscal D. Guillermo Miller, quien fué 
nombrado Ministro al Ecuador. El General de División del 
Ecuador, D. Antonio Morales, Ministro de Guerra y Mari- 
na, del Interior y Kclaciones Exteriores, fue el Ministro nom- 
brado por el Presidente Flores para la celebración del tra- 
tado en cuestión. El 1®**- artículo estipula la conservación de 
la paz, harmonía y amistad entre la Confederación Pcríi- 
Boliviana y el Ecuador. El 2>que los peruanos y bolivianos 
en el Ecuador; y los ecuatorianos en el Perü y Bolivia ten- 
drán los mismos derechos civiles, que las Constituciones de 
sus respectivos países les aseguran, pero que no serán reclu- 
tados, ni pagarán impuestos extraordinarios: 3^ que ambos 
paises contraen alianza defensiva en sosten de su Indepen- 
dencia: 4^ que los casos de la alianza defensiva se detallarán 
por un tratado especial: 5- que en caso de guerra de la Con- 
federación ó del Ecuador con otra nación, la que no se halle 
en ese caso, interpondrá sus buenos oficios á fin de que di- 
cha guerra cese: 6" en caso de desavenencia entre la Confe- 
deración y el Ecuador, la cuestión que se suscitare será ar- 
reglada definitivamente por sus respectivos gobiernos; y en 
caso de que no se pudiese conseguir un amistoso avenimien- 
to, se someterá la cuestión á arbitraje: 7- que se negará el de- 
recho de asilo á ladrones famosos, asesinos &c., en el Ecua- 
dor y en la Confederación: 8- que los refugiados políticos 
de ambos paises residirán á 50 leguas de distancia de las res- 
pectivas fronteras, y en caso de promover proyectos revolu- 
cionarios, serán expulsados: 9- que no se dará servicio á los 
desertores: 10*^ que la Confederación no podrá tener mas 
fuerza que 200 hombres en Piura y Amazonas: y el Ecuador 
no podrá tener sino igual fuerza en Loja, Máchala ó Santa 
Elena, que no se hará aumento de fuerza sino en casos muy 
urgentes, que amagen la tranquilidad pública, y dándose en 
el acto los correspondientes mutuos avisos. Sigue la condi- 
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cion que el tratado sería ratiücado dentro de sesenta días. 

En el tratado anterior no se dice una sola palabra sobre 
límites. El, según se vé, era de puras circunstancias. Santa 
Cruz se hallaba en guerra con Chile, y temía que Flores pu- 
diese unir sus fuerzas á los chilenos, que proyectaban venir 
sobre el Perú. No ignoraba tampoco Santa Cruz, que el 
eminente y patriota D. Diego Portales, la cabeza directora 
del Gabinete chileno, habia ofrecido á Flores el mando en 
Jefe de las fuerzas, que debían obrar contra la Confedera- 
ción: oferta que envaneció, y con razón, á Flores; quien sin 
embargo no la aceptó. No sabemos si en caso de haberla 
aceptado, Portales hubiese querido librar las glorias del 
Ejército chileno, y la suerte positiva y futura de su Nación, 
á manos y á la dirección do un Jefe extranjero. Sin embar- 
go, Santa Cruz, con bastante táctica política presentó á Flo- 
res, motivos para rehusar las propuestas de Portales; y aun 
ordenó al General Mi 11er, que con proposiciones muy venta- 
josas, ofreciese el mando de la Escuadra de la Confederación 
al General Illingrót; y en caso de rehusarla éste, al Gene- 
ral Leonardo Stagg, yerno del mismo Flores. Se vé, pues, 
que en materia de maniobras, Santa Cruz no se quedaba muy 
atrás de sus contrarios. 

Estos son los tratados y acuerdos celebrados entro Santa 
Cruz y Flores en ese entonces: de límites no se ocupan; y no 
sabemos absolutamente que tratados son los que ha podido 
ver el Sr. Villavicencio. El Gran Mariscal Gamarra en esa 
época se hallaba desterrado del Perú, y asilado en el Ecua- 
dor: carecía de toda representación, y casi aun de los recur. 
sos mas necesarios de subsistencia. ¿Es posible creer que los 
ofrecimientos de un proscripto, en la situación dolorosade 
ese entonces del General Gamarra, pudiesen mas que las 
ofertas de Santa Cruz, Jefe de la Confederación Perú-Bo- 
liviana y cuyo poder parecía tan fuerte y bien cimentado? 
¿Es posible creer que el General Flores rechazase unos tra- 
tados con Santa Cruz, quien siempre daba segums garantías, 
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ías que no necesitaban discusión, para aceptar las propues- 
tas de un Jefe (Gamarra) con el cual aun el Gobierno de 
Chile en ese entonces, se liallaba en muy malas relaciones? 
¿Qué podía en 1837 ofrecer Gamarra? ¿Qué representación 
tenia? ¿Qué partido encabezaba? Premítanos el Sr. Villavi- 
cencio dudar de sus asertos, ínter no nos presente algún com- 
probante. 

Pasa el Sr. Villavicencio á asegurarnos que Gamarra en 
1839, después del triunfo de Ingaví, se negó á cumplir los 
compromisos contraidos con el General Plores, y que éste 
envió al General D. Antonio Elizalde con el objeto de exigir 
su cumplimiento. Buscando los documentos de esa época no 
encontramos dato alguno sobre estos asertos del Sr. Villa- 
vicencio, no les damos crédito de ninguna clase; y creemos 
que ellos jamás pudieron existir, pues nunca los hemos vis- 
tos ni publicados, ni indicados siquiera, en ninguno de los 
muchísimos documentos ó escritos que con tanta repetición 
se han publicado sobre cuestiones y reclamos entre el Perú y 
el Ecuador. Estaba reservado al Sr. Villavicencio en 1860 
hacer conocer al mundo secretos de tal importancia, que le 
convenia muchísimo á su gobierno poner de manifiesto des- 
de 1840; y publicarlos desdo esa fecha para comprobar la 
mala fé, tantas teces decantada, del Períi. 

El Sr. Villavicencio afirma que el General Flores no pref^ 
tó apoyo á las expediciones de Hercelles &c. Con este mo- 
tivo llamamos nuevamente la atención de nuestros lectores, á 
lo que tenemos publicado de página 108 á página álll de este 
folleto. Esta es una cuestión ya discutida y que considera- 
mos concluida. 

El Sr. Villavicencio queriendo demostrar la generosidad 
del Ecuador para con el Perú, afirma que en 1842, cuando 
esta Nación había sufrido el contraste de Ingaví, tenia Flores 
un Ejército brillante, veterano y aguerrido; y que bien pudo 
haber sacado ventajas de su posición, y de la debilidad del 
Gobierno Peruano. Tan lejos estuvo el Ecuador de guardar 
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la'moderaciom, que el Sr. Villavícencio preconiza, que he- 
mos relatado en fojas 76 de este folleto lo realmente ocur- 
rido, y las amenazas que hizo el Sr. Valdivieso, Ministro 
del Ecuador, de ocupar militarmente los territorios que el 
Ecuador pretendia quitar al Per&. Sobrados deseos tuvo 
él General Flores de abusar de la debilidad del Perú: de- 
masiados esfuerzos hizo para llevar adelante sus miras usur- 
padoras: y es constante que el Ejérito del Norte, cuyo man- 
do se dio en 1842 al General Torrico, fué levantado con el 
esclusivo objeto de defendei* los derechos del Perú, en esa 
parte de su territorio. El General Flores no invadió el ter- 
ritorio Peruano en esa época, no porqwe le faltasen deseos, 
«ino porq«e no teniendo sino seis batallones, no le bastaban 
€8as fuerzas para invadir los territorios peruanos, guarne- 
cerlos, y sostener á la vez su autoridad sobre una Nación, 
en cuyo territorio no habia nacido j y que entonces como 
después, no sufría con calma su mondo. Con amagos y bra- 
vatas, con notas bien fuertes y descomedidas, que el gene- 
roso pueblo Peruano ha olvidado y perdonado al proscripto, 
quiso Flores arrancar á la Nación Peruana, debilitada por 
la derrota, destrozada por la anarquía, lo que el poder y 
fuerza de Bolívar no pudieron conseguir antes. 

Nos asegura en seguida el Sr. Villavicencio que las Misio- 
nes á la izquierda del Amazonas, y á la derecha del Hualla- 
gay Ucayali, dependían de la autoridad de Quito. En cuan- 
to á las que se hallaban á la izquierda del Amazonas, esto 
es cierto hasta la época de la Real Cédula de Julio 15 de 
1802, que se hallará integra á fojas 18 y siguientes de este 
cuaderno: en cuanto á las del Huallaga y Ucayali es de to- 
do punto falso, antes y después del citado año de 1802. Ya 
hemos probado con irrecusables y abundantes documentos — 
que esas Misiones del Amazonas fueron establecidas de or- 
den de los Vireyes de Lima, por los Jesuitas de Quito, que 
esos territorios se cedieron por el Perü en 1739 al Vireinato 

de Santa Fé al fundarse éste: y que en 1802 volvieron al do- 
lí 
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minio del Perú, según la cédula citada. Si pa<si, el Rey de 
España tuvo pleno derecho y autoridad para separar e»OB 
territorios del Perú en 1739, y agregarlos al nuevo Virei- 
nato de Santa Fé, ¿por que en 1802 ei mismo Rey de Eíspaña 
no tuvo derecho ni autoridad para devolverlos alPeríi? 
Véase lo que sobre el particular hemos ya dicho á pági- 
na 8 y 36. 

En cuanto á las misiones del ücayali y Huallaga nos re- 
fferimos en un todo á lo que con respecto á ellos han publi- 
cado en el "Mercurio Peruano/^ á fines del siglo pasado, los 
Reverendos misioneros Sobrevida y Girval. Perlas relacio- 
nes de esos Ap<j8toles de la Pé, se verá que esas Misiones 
han dependido siempre del Colegio de Ocopa: y el Rey, «I 
instituir el Obispado de Mainas las nombra como depen- 
dientes en 1802 del citado Colegio, el que, como es sabido, 
ee halla en el territorio peruano de Junia. 

Nos asegura el Sr. Villavicencio que la Real Cédula de 
1802 fué sacada á Carlos IV, por sorpresa y engaño de parte 
^1 General Reiiuena, Gobernador de Mainas, cuando esos 
territoinoa aun depcTidian de Santa Fé, Veamos lo que nos 
dice el mismo Carlos IV. --Para resolver mi Consejo de las 
Indias el espediente sobre el gobierno temporal de las Misiones 

de Mainas pidió informe á D, Francisco de Bequena^ 

Gobernador que fué de ellas y lo ej^iUó{el infoi^ie) en 

1^ de Abril de 1798, remitiéndose á otro que dio con fecha 29 
de Marzo anterior. Aquí tenemos el testimonio de la misma 
Corte de Madrid, mucho mejor que el del Sr. Villavicencio, 
que nos comprueba. 

1^ Que no podía Requena sorprender ni engañar al Rey 
Carlos IV, porque para agregar esos territorios al Perú, 
segregándolos de Santa Pé, se había formado, como *iem- 
pre era costumbre j un espediente sobre la materia. 

2" Que el citado espediente se giraba ante el Supremo 
Consejo de Indias, es decir, ante una reunión de hombrea los 
mas ilustrados é idóneos d« la Monarquía Españoln. 
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3- Que entro los datos é informes que se tomaron, y tu- 
vieron en cuenta, se halla el del calumniado Sr. Requena, 
quien lo dio en 1- de Abrü de 1799, es decir la friolera do 
1.201 dias ó sean cerca de cuatro añosj ánie&do promalgar&e 
la Real Cédula de Julio 15 de 1802, resolviendo la cuestión 
á favor del Perü. 

4" Quo es indudable, segcau se vé por la parte de cédula que 
hemos copiado, que cuando el Sr. Reqnena dio su informe, 
ja se había iniciado el cRpcdiente con alguna anticipación. 

A vista de esto, ¿podra decirse que la Corte de España 
fué sorprendida? ¿podrá asegurarse quo Reijuena logró sor- 
prender no solamente la ignorancia ó candor de Cario» IV, 
sino también de todo el Real Consejo de Indias? ¿podrá afir- 
marse que esa sorpresa y engaño durai'on no solamente loa 
corea de euatit) años, que duró la fonnacion del espediente, 
?ino t^imbien la do veinte años mas, después de publicada la 
Real Cédula en que esos territorios dependieron do la Coro- 
na de España, sin que el gobierno español tratase de reco- 
nocer ó enmendar su error? ¿Es creíble qwe un informe dado 
por tm jefe subalterno, fuese bastante para causar todo un 
cambio, injusto y temerario según el Sr. Villavicencio, sin 
que do ello reclamasen ni^el Capitán General de Quito, ni el 
Obispo de la misma Diócesis, ni el Virey de Santa Pé, ni el 
Convento de Propaganda de Quito, todos perjudicados en 
sus derechos según parece. Mas tarde publicaremos algunos 
mas documentos sobre este punto. 

Asegura luego el Sr. VíHavicencio, que Renjcl tenia cléri- 
gos quitcüos. Esto es cierto: para destruir el resultado que 
de esto se quiere sacar» llamamos la atención de nuestros 
lectores á lo que demasiadamente hemos probado á fojas S4 
de este cuaderno. 

Afirma en seguida el Sr. Yillavieeneio que la Real Ceda* 
la de Julio 15 de 1802 no fué registrada en Santa Fé. Con 
respecto á esto diremos, quo tenemos en nuestro poder los 
docnittentos siguientes: 
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''Sobre la representación de Vra. de 12 de Enero último hepra- 
yeido el decreto que sigue, y lo trascribo para su gobierno y en contes- 
tación, después de haber librado las órdenes que en él se indican — 
*■* Visto este espediente con lo espuesto por el Sr. Fiscal: saqúese por 
mi Secretaría de Cámara copia certüicada de la carta del Gobernador 
de Mainas, nivevaniente agregado á este Vireinato, y pásense con ella 
Jos oficios que correspondan al IUnto. Sr. Obispo de la Santa Iglesia 
Catedral de Trnjillo y al Padre Guardian del Colegio de Ocopa, pre- 
viniéndoles libren cuantas providencias crean oportunas á precaver 
que lori padres misioneros destinados 4 aquel territorio se retiren á él 
á cumplir con los deberes de su Ministerio Apostólico sin que por 
ningún pretesto, título ni motivo, se lea abrigue ni preste acogida 
en el distrito del Obispado, y mucho menos en el espresado Colegio, 
paes han de residir precisamente en las misione» á que son destinados, 
haciendo con este objeto que en caso de presentarse, se detengan y 
aseguren sus personan á disposición del citado Gobernador, al que 
darán ininediatameiite parte para que use de los medios y arbitrios 
concernientes á su reíluccion; contestándose con inserción de este de- 
creto al mismo Gobernador su oficio de 12 de Enero de este año 
para su iateligeiicin, y la de que por esta superioriddd se esté muy á 
la mira de prestar cuantos auxilios se consideren precisos al mas 
exacto cumplimiento de lo que S. M. tiene resuelto en Real Cédula 
de 1802, que se le tiene comunicada, igualmente que por el Excrao. 
Sr. Vi rey de Santa Fe, se^run lo avisa en carta de 29 de Marzo de 
este año. — Dios guarde á Vm. muchos años. — Lima, 6 de Setiembre 
de 1803. — El Marques de Aviles. — Al Gobernador de Mainas. 



VISTA FISCAL Y PROVIDENCIA DEL VIREY AVILES SOBRE LA REAL 
CÉDULA DE 15 DE JULIO DE 1802. 

Lima, Marzo 14 de 1803. — Por recibida la Real Cédula de S. M., 
guárdese y cúmplase sesfun y como en ella se contiene, y reservándo- 
se el original en mi Secretaría de Cámara, saqúese copia certificada 
de ella y tráigase. — El Marques dr Aviles — Simón Ravago — Es 
copia — Simón Ravago. — Lima, Abril 13 de 1803. — Vista al Fis- 
cal — «Una rúbrica — Ravago — Gira rúbrica — Excnio. Señor — El 
Fiscal, vista la Real Cédula de 15 de Julio de 1802 sobre la erec- 
ción del nuevo Gbispado de Maina.s, dice; que para su ejecución y 
cumplimiento y facilitar las providencias que convengan á hacer mas 
útil tan importante establecimiento, en beneficio espiritual y temporal 
de los pueblos fíeles y naciones bárbaras á que se ha de estender la 
Curia Episcopal y el Gobierno Político de S. M., le parece al Fiscal 
conveniente, se levante y saque un plano topográfico de la demarca 
cion y liantes del nuevo Gobierno y Obispado, con arreglo á la Real 
Cédula, y que asi mismo se forme un itinerario de todas las entradas 
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qneliaya desde los confines de este Yireinato á todos los pueblos de 
conversiones, curatos y hospicios espresados en dich.\ Real Cédula. 
Y sin embargo de que los Señores Virej de Santa Fé y Presidente 
de Qnito, y los Reverendos diocesano?, es regular hayan recibido las 
Reales CédulíiS que con la misma fecha se les espidieron para el mis- 
mo objeto. — Considera el Fií*cal «jue V E., siendo servido les parti- 
cipe haber empezado á librar providencias en este negocio, á fin de 
que oportiuviuiente concurran todos a su logro, y así mismo encar- 
gue V. E. al discreto provincial de San Francisco, la entrega del 
Convento de Hiulnuco á los pi^di^s Misioneros de Ocopa de que ya 
le habrá ordenado el Reverendo Padre Comisario General de Indias. 
y por cuanto el Padre Comisario y Prefecto de las Misiímesde Oco- 
pa J. Manuel Sohreviela, se halla instruido de la comunicación fie 
losrios de Huallaíra y Ucayali con el Maranon, y todos los que des- 
cienden por la pane Oriental y Occidental que se comunican al Ma- 
ranon, en lo perteneciente á las Misiones y i>ueblo3 de Mainas hasta 
las colonias portuguesas, Sí*gim se manifiesta en el plan y viajes que 
hizo y se publicaron en el **M<-Tcur¡o Peruancj" del año de 1791, po- 
drá V. E. encomendarle el plun de demarcación que arriba se ha 
dicho y que así mismo iriG>rme de lodo lo que convenga practicar pa- 
ra el establecimiento del nuevo Gobierno y Obispado.-- -Lima Abril 
15 de 1803 — Gorrka — Lima, S* tiembre 3 de 1803 — Vista de nue- 
vo la copia certificada d(^ la Real Cédula que en ella se contiene, con 
lo espuesto por el Sr. Fiscal, y respecto de tener S. M. resuelta la 
agregación del Gobierno de Mainas á este Vireinato, siendo á ella 
consiguiente el que pai-a el adelantamiento y conservación de los 
pueblos y misiones allí establecidos, se presten conforme á la Real 
Voluntad los auxilios conducentes á que se realizen tan recomenda- 
bles objetos, prevéngase á aquel Gobernador y Comandante Gene- 
ral dé cuenta de todo lo que necesitase, no solo al efecto insinuado, 
sino también á la seguridad de aquellos dominios, haciendo que por 
medio de personas de inteligencias y conocimiento práctico, se le» 
vante y forme el respectivo plano topográfico de la demarcación y 
límites de dicho Gobierno y Obispado nuevamente erigido, con ar- 
reglo al tenor d-e aquella soberana resolución (de que se le acompa- 
ñará la copia que corresponde), igualmente que un itinerario de las 
entradas que haya desde los confines de este Vireinato á todos loa 
pueblos de conversiones, curatos y hospicios de que se encarga, para 
proceder de su vista al nombramiento de los cabos subalternos y te- 
nientes del mismo Gobierno que se conceptúen necesarios, y según la 
situación y distancia de las poblaciones para defensa de las fronteras 
y administración de Justicia, practicándose lo propio por el Padre 
Guardian del Colegio de Ocopa, sobre la comunicación de los rios 
de Huallaga y Ucayali en el Marañon y de todos los que descienden 
por la part« Oriental y Occidental con la misma comunioiicion, en 
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lo perteneciente á las insinuadas misiones y pueblos de Mainas, has- 
ta las colonias Portuguesa?, teniendo presentes loa viajes y relaciones 
instruidas por el Padre Fr. Manuel Sobreviela y demás documentos 
que coabf uven al intento, dispíoiieudo al mismo tiempo, se abra uu 
noviciado en que se admitan á t«)dos los españoles europeos 6 ame- 
ricanos que quieran tomar ol hábito religioso, con la precisa calidad 
de pasará la predicación evangélica, siempre que el Prelado los des- 
tine á ella; declarándose la reunión de lo.-* mencionados pueblos y mi- 
siones al mencionado Colegio de Ocopa y nuevo Obispado, reserván- 
dose la contribución del S¡no<lo á los doi Irinerns, para cuando aque- 
lla se reduzca á ejecución y que los curatos do Lamas, Santiago de 
las Montañas y Moyobamba deben entregarse á dicho Colegio con 
toJo lo demás concerniente á la jurisdicción espiritual, luego que se 
presiMite al Reverendo Obispo que so hubiese nombrado para aque- 
lla diócesis, á quien se le acudirá en este evento; igualmente que á 
los saí'er<lote3 que le han de acom|í}iñar en calidad de asistentes, con 
las dotaciones asignadas, pasándose para lo primero el oficio respec- 
tivo al Illmo. Sr. Obisj»o de Trujillo, esperándose de su pastoral celo 
coopere á que se entregue el Convento déla ciudad de I^eon de Huá- 
nuco á los Paílrea Misionero** del ya envmciado Colegio de Ocopa, 
bajo de las formalidades respectivas, y tómese razón de este decreto 
en estáis Cajas Reales y el Tribunal de Cuentas. — Aviles. — Simón 
Rava 00. —Tomada raxon el 22 del miemo. 

Copiado del Libro 6- de Razones Generales del Tribunal Mayor 
de Cuentas, — que comprende de Diciembre de 1802 á Diciembre 
d« 1805. 

Ka consecuencia de la queja promovida por ese Gobierno sobre 
que p«)r la Presidencia de Quito se le quiere privar de las facultades 
que W competen; se ha dignado la Superioridad del Exorno. Sr. Vi- 
r*^j, con lo espuesto por el Sr. Fiscal, resolver lo que comprende la 
eopÍA autorizada que dirijo á US. para su inteligencia.-^Dios guarde 
á ÜSh muchos años— Santa Fe, Junio 21 de 1805^-Domingo Caickdo. 
•--Señor Gobernador de Maina» — ISxema Sr. — Kl Fiscal de la civil 
dice: que loa informes del Sr. Presidente d© Quito fueron dirigidos á 
Y. R, el año de 1801 en que todavía pertenecía la Provincia de Mai- 
HAS i este Vireinalo: pero habiéndosele desmembrado por Real Cé- 
dula d» \h de Julio de 1802, j agregado al de Lima, parece que 
ba cesado el motivo con que se conocia en este espediente. Este fué 
«I ct^nceptQ del superiof decreto de 5 de Febrero de 1803, por el cual 
M terminaron otros asuntos de igual clase. Por lo que si US. fuese 
•eryidov podrá mandar que el presente tenga igual suerte que el s*» 
gtind% loayorm en te cuando tanto tiempo que ha corrido no ha rei* 
telado el Sr. Presidente sus oficios <|ue es prueba de haberse terssi* 
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nado ya el asunto: • -Santa Fé, Mayo 22 de 1805.— FatAS. — SnuU 
Fé, 20 fie Majo de 180n. — Como lo dioe el Fiscal, y avísese al Sr. 

Presidente de Quilo y id Gobenuidor de Mainasi. -Una rúbrica — 
Galvez Caigkdo. — Coner|>onde con el superior decreto, y vista 
fiel Sr, Fiíical oriiriMídep, diciiido.^ en el esj^diente promovido por A 
Gobernador de Mi.in:i.% quejándole de <[ue por la Presidencia de 
Quito se le quiere privjir de las íhíullades que le competen, en el 
ejercicio de Comisario Principal y GMberuad<>r, á que me remito. — 
Santa Fe, Junio 8 de 1805. — Domingo Caicedo. 

En Diciembre 17 de 1803, entrego el mando del Vireinato de 
Santa Fe, el Sr. D. Pean» Afendinneía y Musquiz, á sn sucesor el 
Sr. D. Antonio Amar y l]orlK)n. Kn la memoria que era costumbre 
que los Vi reyes dejasen á sus suc -esoreis, y que el Sr. Mendinueta 
pasó ai Sr. Horbíiu, se encuenlra el acá|Mte siguiente. ^^Otra novedad 
en cuardo al Gobierno, dcchn de hnvcrse^ segreíimido de ln jnrmUccion 
de este ríreinato el Co(>i<riio de Mt'iiKts y níxrf'üándolo id Pera; de- 
terminación que fior míjniite Jip cuiuidido iitrhiatdmeutey s{)i que me /ea— 
ya ocu'iridx) cosatdstnai '¿ue rcprtyeidar accica fie eU*/^ 2^'^V"^ ^^''^ efecto^ 
Ifi dMiitcia de JUiJaiin'S, ívo .vo/o cou r^.9/>erto á csia cajnlfd vesidencia. 
del Virfí\ sino de la Piesidencia de Quiio, ti c^nja Coiuauda'ncia Gene- 
ral estahti sid)"rdinado afjn'l G'djiprn% lo /lacia poco accesihle á laÉ 
providcvcias y sa dcjteridencia era un verdadero gravamen para ssU 
Erario por la comisión que tiene anexa de divisiones de limites con 9l 
Portugal acia el Marafion.^' 

Este acápite de la citada memoria,se halla legalizado en Ma- 
drid, y original en esto Ministerio de Relaciones JBxteriored. 

De los documentos anteriores 86 dedace que el Virey de 
Santa Fe, ofició en Marzo de 1803 al dtflPerü, comunicándole 
la promulgación de la Real Cédula de 1802 y su obediencia: 
y que en Diciembre del mismo año, al entregar el mando á 
8u sucesor Borbon, le dio cuenta, como era costumbre de to- 
dos los sucesos, y le participó haber tenido la Real Cédula, 
por su parte cumplido puntual, y no haber tenido cosa alguna 
que representar espresando ademas, según se vé, que en sn 
opinión era justo la agregación al Perú por la distancia en 
que se hallaba Mainas, por lo gravoso al Erario de Santa 
Fé. Vemos ademas que en Lima se dieron todos los paso3 
convenientes á la agregación. 

Los documentos anteriores prueban pues con demasiada 
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claridad quo el Virey de Santa Fé no obserró la Cédala 
Real citada, sino que le dio, según el mismo espresa, pleno 
y debido lleno, y que tan lejos de obserrarla se sometió á 
ella en todas sus partes, como se deduce de la vista del Fis- 
cal Frías. 

El Sr. Villavicencio, que no es corto en materia de aser- 
tos aventurados, en seguida afirma que el Barón de Caron- 
delet Presidente de Quito protestó de lo ordenado en la 
Real Cédula, fundándose en que esos territorios habian de- 
pendido por mas de 200 años de Quito. En cuanto a la de- 
pendencia de 200 años, ó 200 dias, nada importa: porque 
también los territorios de Buenos Aires, Paraguy y el Alto- 
Perú &c., dependieron 200, ó mas ó menos años, del Perú: y 
el Rey de España, en las épocas que le plugo, los separó y 
formó de ellos nuevos Vireinatosó los agregó á los ya forma- 
dos, sin que el Virey del Perú tuviese derecho alguno para 
oponerse á la voluntad de su Soberano, En cuanto á la pro- 
testa del Barón Carondelet, nos tomamos la franqueza de 
copiar en seguida los documentos que originales existen en 
Moyobamba, y que son del tenor siguiente; 

Por la adjunta Real Cédula, que en testimonio acompaño, se impon- 
drá U. de haberse servido S. M. incorporar ese Gobierno y Misio- 
nes al Vireinato del Perú, separándolo del de Santo Eé, en los tér- 
minos que en ella se expresan; y la comunico a U. para su inteligen- 
cia y cnraplimipnto. — Dios guarde á U. muchos años. — Quito, Fe- 
brero 20 de 1803. — El Barón de Carondelet. — Sr. Gobernador 
de Mainas. 

La Real Cédula de Julio 15 dt\ 802 y al final í/«c«;— Quito diez y 
nueve de Febrero de mil ochocientos tres — Por recibida la antece- 
dente Real Cédula; obedézcase en la forma ordinaria; y para tratar 
de su cumplimiento — »VÍ3ta al Sr. Klscal. — Carondelet — Olea — 
Sr. Presidente Superintendente. —El í'iscal dice: que teniendo Use- 
ñoría obedecida esta Real Cédula, focha en Madrid á quince de Julio 
de mil ochocientos dos, puede mandar se guarde, cumpla y ejecute; pa- 
sándose ala Real Audiencia una copia legalizada, para que allí conste 
quedar segregados de la jurisdicción desús distritos los territorios en ella 
espresados: y comunicándose á los Gobernadores de Mainas y Qui- 
jos para su inteligencia y cumplimiento: y que se tome razón en Ca- 
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jas Reales, páralos efectos que puedan convenir en justicia. — Quito y 
Febrero diez y nueve de mil ochocientos tres. — Iriarte. — Quito 
diez y nueve de Febrero de mil ochocientos tres — Como parece al Sr. 
Fiscal. — Carondelet — Olea — Es fiel copia de su origínala que en 
lo necesario me remito — Quito y Febrero diez y nueve de mil ocho- 
cientos tres años. — Atanacio Olea — Fscribano de S. M. Interino de 
Cámara y Gobierno — Jeveros 15 de Agosto de 1803. 

Por recibida en este dia la antecedente Real Cédula: obedécese en 
la forma ordinaria: y para su cumplimiento publíquese en la forma acos- 
tumbrada. — Calvo. 

Quito 22 de Febrero de 1803 — Mi estimado Comandante General 
y Señor. Después de entregados los pliegos al portador, llegó el cor- 
reo con la noticia que le comunico á Vm. de oficio, y sabiendo que 
habia demorado su salida, me valgo del mismo para darle la enho- 
rabnena tanto de la erección de ese Gobierno (al que se reúne el de 
Quijos) en Comandancia General y Obispado deprendientes de Lima, 
como del arreglo de esas Misiones que tanto le Imu dado que hacer; 
celebraré que se le prorogue en ese mando, y que consiga Vm. todas 
las satisfacciones y ventajas que le desea su mas atcíito seguro servi- 
dor Q. S. M. B. — El Barón de Caroxdelet — Seíñor D. Diego 
Calvo. 

Suplicamos al Sr. Villavicencio se moleste en buscar los 
archivos de su Patria (Quito) y en ellos hallará los compro- 
bantes de los anteriores documentos. De ellos se deducen las 
consecuencias siguientes: 

1° Que Carondelet ofició al Gobernador de Mainas, que 
lo era el Coronel Diego Calvo, anunciándole la agregación 
de los territorios cuestionados al Perü, y remitiéndole el es- 
pediente de sometimiento con vista del Fiscal Iriarte. 

2- Que Carondelet felicita á Calvo por lo ordenado por la 
Eeal Cédula. 

¿Dónde están pues las protestas y observaciones elevadas 
por el Virey de Santa Fé y Presidente de Quito? Aquí pre 
sentamos documentos originales de ellos que expresan todo 
lo contrario: que comprueban no solamente su sometimiento, 
sino también su satisfacción por la agregación de esos terri- 
torios al Perú. Si el Sr. Villavicencio ha visto alguna pro- 
testa ¿por qué .no la publica? El se halla en Quito: él se 
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ialla en lo3 puntos donde afirma que algunas do esas pro- 
testas se verificaron, ¿por qué no las hace patentes? ¿por qué 
no publica sus fechas? Creemos que nuestros lectores no 
darán el mas pequeño valor á las aseveraciones infundadas 
del Sr. Villavicencio, en contraposición á los documentos 
que presentamos. 

Sigue el Sr. Villavicencio asegurando que los situados se 
mandaban de Quito. En contestación copiamos los documen- 
tos originales siguientes: 

Besuelto por S, M. la agregación de esa Provincia y Gobierno do 
Mainas á este Superior Gobierno, en el modo que esplica la Real Cé- 
dula de 15 de Julio de 1802, de que incluyo á Vni. copia certifica- 
da, es ya consiguiente tratar de su cumplinu'ento y de que se realizcn 
los justos objetos que le lian motivado. — Para ello es de precisa ne- 
cesidad que Vm. me dé cuenta de lodos los auxilios (píe considere 
precisos asi para el adelantamiento y conservación de los Pueblos y 
Misiones establecidas, como para la seguridad del distrito de su mando. 
Conviene también que por personas de inteligencia y conocimientos 
prácticos linga Vm. levantar un plano topográfico de la demarcación 
y límites de ese Gobierno y Obispado nuevamente erigido, con un iti- 
nerario do las entradas que haya desde los confines de este Vireinato á 
todos los pueblos de conversiones, Curatos y Hospicios de que se en- 
carga la citada Real Cédula, y queme lo reujita ala posible brevedad 
para proceder en su vista al nombramiento délos Cabos subalternos y 
Tenientes de ese Gobierno que se conceptúen necesarios^ según la si- 
tuación de los pueblos y sus distancias, tanto para la admirnstracion 
de justicia, como para la defensa de las fronteras. A todo lo cual pue- 
de Vra. agregar aquellas noticias y relaciones quo considere propias 
de mi conocimiento, y necesarias para preparar y espedir las provi- 
dencias que convengan. — Dios guarde á Vm. muchos años — Lima, 
13 de Setiembre de 1803. — El ÍMarquks de Aviles. — Sr. Gober- 
nador de Mainas. 



Señor Gobernador y Comandante General de Mainas. 
He recibido el oficio de US. de 14 de Agosto del presente año, 
quedando inteligenciado en los puntos que en él se contienen corela- 
tivos al buen régimen de esta Provincia; y por lo que toca á D. An- 
tonio Leraus, solo espera dar la vuelta la Provincia para cobrar lo 
que le deben, que lo demás los haré saber á los indios Gobernadores 
en cumplimiento de mi obligación, aunque estoy evidenciado, que 
mientras que este Gobierno no tenga algún apoyo en que afianzar 
sn autoridad, serán infructuosas todas las providencias que ae dicten- 
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|wira f5u buen establecimiento. — A principios de este año se sirvi<5 
US. mandarme retuviese en mi poder los intereses de la Real Hacien- 
da hasta que lo resuelva el Exorno. Sr. Viroy del Reino. Esto es im- 
practicable á causa de que las Pitas (que es el principal ramo) 
están espuestas á total deterioro, por el mal temperamento, insectos 
y plagas de ratones que las despedazan como me ha sucedido con unas 
tantas libras que hasta la fecha tengo que reponer, por cuja causa 
be premeditado el perjuicio que se sigue á la Real Hacienda, y he 
resuelto remitirlas á las Cajas Reales de Quito á que esos Señores 
Ministros las espendan de cuenta del Rey, supuesto de que de las 
mismas Cajas Reales es proveída esa espedicion y Tesorería General, 
de acuerdo con los Excmos. Señores Vi reyes de Lima y Santa Fé, 
según se me comunica por la Comandancia General de Quito. — 
Acompaño á US. un tanto de la Real orden de 14 de Junio, digo 16 
de Febrero de 1800, en que S. M. se sirvió conceder permiso á los 
empleados en Real Hacienda para que puedan comerciar, siempre 
que no tengan renta fija, y solo la asignación de un tanto por ciento 
por el ramo que esté á su cargo, como sucede en este Gobierno por 
al de tributos. — Igualmente incluyo á US. el estado general do las 
gentes de que se componen en esta Provincia, aunque desde su con- 
clusión á esta parte es consideral)le el número de los muertos, el que 
no he podido saber á punto fijo, hasta el dia, especialmente en el Cu- 
rato de Avila que es el mas estenso, á causa de que su Cura se íi\é 
á Quito, dando orden en los pueblos de que na salieran del monte, 
basta su regreso, el que hasta el acto no ha verificado; y aunque 
antes se le pidió razón de oficio á cerca de las de los feligreses de am- 
bos sexos y edades de su beneficio, contestó el que incluyo á US. 
para que se siiva devolvérmelo, pues aquí no reconocen otra juris- 
dicción que la oe su voluntad, sin que obsten cuantas reconvenciones 
políticas y sagaces se corran á cerca de su reforma, que en este parti- 
cular bastantemente me he insinuado con US. en mis anteriores. — El 
Contador General de Tributos de Quito D. Mauricio de Echanique, me 
ha instado por repetidos oficios á que salga á rendir la cuenta de este 
ramo del año de 1802, y por otra parte mi quebrantada salud, exije 
pronto reparo, j acabándome de escribir mi apoderado, por otra par- 
te que veré de muy larde en tarde las providencias del Excmo. 
fír. Virey del Reino, se me hace forzoso suplicar á US. que dispen- 
sándome me dé su permiso, que luego que haya rendido mi cuenta 
y reparado de la salud, volveré al cumplimiento de mi obligación, y 
dejo al Teniente General de esta Provincia, en el entretanto para 
todo cuanto ocurra, y US. se sirva mandar. — Al conductor del situa- 
do D. Mariano Basantes, le he dado todos los auxilios necesarios 
para el seguro trasporte de la cantidad de 16,000 pesos que conduce 
con un Cabo y doj Soldados, habiendo hecho abrir el camino de Gu- 
ja, para evitar los raudales j peligros de este rio. — Nuestro Señor 
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gnarde la vida de US. muchos años. — Ñapo y Diciembre 12 de 
1804. — Diego Meló de Portcgal. 



Agrr^ado al distrito de este Vireinnto el Gobierno de Mainas, se 
siisfendió el situado con que era auxiliada la espodicion de límites en 
el Marañou, por la Tesorería de las Cajas de Quito, obligada á su 
contribución. — Con este motivo, el Gobernador y Comisario de la 
Espedicion D. Diego Calvo, solicifcS la continuación, pero ignorándo- 
se en este Gobierno todo lo concenn'ente á este negocio, encargué al 
Sr. Intendente de Quito me instruj'ese de ello, y continuase el refe- 
rido situado basta que con conocimiento de causa, pudiera hacerlo 
la Real Hacienda de este Reino. Las resultas han sido las que verá 
US. por la adjunta copia en que esj)l¡cándose las cantidades á que 
asoiende anualmente el situado déla espedicion, y sus últimas reme- 
sas, se apunta la escusa de continuarlo; con que conformado el dicho 
Sr. Presidente de Quito, me pone en la urgencia de atender inmed;a- 
lamente á aquel establecimiento del modo mas pronto y capaz de 
ocurrir á la necesid;id en (pie es factible se halle por la suspensión del 
situado. Kingun arbitrio mas oportuno que el de las Cajas de Trujillo, 
por las que y por la via de Moyobamba, pueden remitirse con ma5 pron- 
titud los caudales necesarios al intento, ^si lo he determinado y pre- 
vengo á US. para su ejecución. La asignación anual debe arreglarse 
á lo que espresan los Ministros de Quito en el informe que contiene 
la copia que incluyo para noticia de US , y para que pueda arreglar 
sus providencias dando los avisos oportunos al Gobernaaor de Mai- 
na<5 á fin de que lodo tenga efecto en los términos nras seguros y 
prontos que exije la gravedad del asunto, que encomiendo á US. con 
particidar e'^cargo.— Dios guarde á US. muchos anos — Lima, 19 de 
Noviembre de 1804 — El Marques de Aviles. — Sr. Gobernador 
Intendente de Jeveros. — Sr. Presidente y Superintendente Subdele- 
gado.— Los Ministros de la Real Hacienda mforman á US. en obede- 
cimiento del decreto proveido á continuación del oficio que se ha sido 
dirigido por el Excnio. Sr- Virey de Lima con fecha 8 de Mayo úl- 
timo: que el gasto de la cuarta partida de división de Límites en el 
Marañon, según el estado en que ha estado la espedícion, desde que 
se establecieron los individuos de ella en el Pueblo de Jeveros, don- 
de existen, puede consistir sobre poco mas ó menos cada año, en 
veinte y seis 6 veinte y siete mil pesos, inclusa en esta cantidad 
la de dos mil doscientos setenta pesos dos reales que disfruta el Go- 
bernador de la Provincia, que es el primer Comisario de la partida, 
bajo cuyo cálculo se han hecho en estos últimos tiempos las re- 
misiones de caudales de esta Tesoreria con rebaja de lo que han im- 
portado las consignaciones hechas de sus sueldos por algunos emplea- 
dos de la caja de la espedicion, para percibir el dinero en estas, y 
de las asignaciones, que otros han hecho á stis familias residentes en 
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esta ciudad, habi^adose verificado la última remesa en 3 de Junio 
de 1805, en solo la cantidad de 20,000 peso?, habida en considera- 
ción, que á fin del anterior de 1801 quedaron de existencia en dicha 
Caja para los gastos de dicho año 21.099 ppsos 7 -^ &c., en los 
cuales, y con las consignaciones que allí se adjuiitan se estima que 
habria caudal suficiente para acudir á los gastos de aquel año y el 
de 1802 con algún residuo para el de 1803 en que correspondíase 
hiciese otra remesa, lo cual no se verifica, porque ohedecida en 19 de 
Fthrero de 1803 la Real Cedida de 15 de Jidio de 1802 en que S. IT. 
se di'^nó agregar al Vireinato de Lima el Gobierno y Comisario Gene- 
rolde Máinas, con los Pueblos dH Gobierno de Quijos^ se consideró se 
contribuirla del Erario de aquel Ricino los caudales necesarios para el ' 
habilito de la citada espedicion. En la íictualidad no se presentan otros 
á aquella partida qre el del dinero, porque aimque por el año de 
1778, en que tuvo principio la espedioion se facilitaron de esta l^e- 
soreria cuantos efectos y víveres se estimaron necesarios, se hacian 
después las provisiones, parte de ellas del Gran Para y parte de la 
Provincia de Jaén, hasta que retirada al pueblo de Jeveros en la 
Misión alta de Mainas, acordó el actual Comisario se hiciesen los aco- 
pios en Moyobamba, persuadido á que eran mas prontos por aquella 
parte, según se practica de presente: de lo que se deduce que será nie- 
nos arriesgada la reuin'on de caudales por la misma ruta de Moyo- 
bamba, si el Excmo. Sr. Virey de Lima se sirve comunicar su su- 
perior orden á las Cajas de Trujillo; para que de aquel Erario se ha- 
gan estos gastos. — Los Ministros informantes se hacen cargo de que 
es ventajosísima la necesidad de auxiliar con algimos caudales la ca- 
ja de la Espedicion para que se atienda á los mas prontos gastos; pero 
deben hacer presente á US. que es de ninguna consideración el tiem- 
po que puede adelantarse si se atiende á las dificultades que hay que 
superar en el tránsito por tierra de esta Ciudad al Puerto de Ñapo, 
cuyo camino las ofrece muy arduas en la presente estación que es la 
del recio invierno en la Montaña, apronto de balsas para vogar este 
Rio, y proporción de buque de seguridad para subir el del Marañon, 
á que se agrega que desmembrado este Erario en circunstancias en 
que no cuenta con los caudales de Guayaquil, que engrosan conside- 
rablemente las situaciones que de estas cajas se remiten á las de Car- 
tajena, será menos la remesa del presente año, quizás con mayor 
pejuicio del servicio del Rey, si se desatienden las urgencias de aque- 
lla interesante plaza, cuya consideración parece exije se dé cuenta 
de todo al Excmo. Sr. Virey del Reino, para que su inmediata su- 
perioridad resuelva lo que estime por conveniente, como si US. lo 
juzga conforme podrá ejecutarlo, ó resolver lo que sea de su superior 
agrado. Contaduría de Quilo y Junio 7 de 1804 — Juan Bernar- 
DiNo Delgado y Guzman. — Grabikl Fernandez de Urbina. — 
Quito 7 de Junio de 1804. — Vista al Sr. Fiscal — Carondelet — 
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Ante mí — Losa — Sr. Presidente Superintendente — El Fiscal dice: 
puede US. ordenar se remita este espediente á la Superintendencia 
General para su resolución como esponen los Oficiales Reales, cuyo 
informe rej)r()duce: pero entretanto para que el Excmo. Sr. Virey de 
Lima, con conocimiento de las dificultades que ofrece el auxilio que 
pide, y la poca ó ninguna ventaja quede é\ puede resultar, tome opor- 
tunamente las medidns que su justificación tuviese por conveniente, 
le parece |)uede ÜS. mandar que con testimonio del citado informe, 
y de la providencia que dictare, so conteste á dicho Excmo. Sr. Virey 
el recibo de su oficio de 8 de Mayo último, y la necesidad de espe- 
rarse la resolución de la Superintendencia General del Reino. — Qui- 
to, Junio 11 do 1804. — Iuiarte. — Quito, Junio 12 de 1804. — Co- 
mo parece al Sr. Fiscal, saqúese testimonio del espediente y pónga- 
se corriente en Secretaría para el presente correo. — Carondelkt — 
Ante mí — Losa — Ks fiel copia del informe dtt los Señores Oficiales 
Reales de estas Cajas, y vista del Sr. Fiscal, que obra en el espedien- 
te seguido .cobre la materia, á que en caso necesario me remito. En 
cuya i'é lo firitio en Quito y Junio 18 de 1804. Ignacio de Losa, Es- 
cribano de S. M. de Real Hacienda y Superintendente. — .Es copia, 
lo certifico — Simón Ravago. — Trujillo, Diciembre 1- de 1804 — 
<jruárdese y cúmplase la superior orden que antecede; con arreglo á 
la copia (pie incluye, y sin embargo de no tenerse en este Gobierno 
4 Intendencia, instrucción ni noticia alguna relativa á este negocio, j 
sin perjuicio de la consulta hecha antes de ahora al Excmo. Sr. Vi- 
rey acerca del establecimiento del Gobierno de Mainas; pásese ori- 
ginal este espediente á lus Señores Ministros principales de Real Ha- 
cienda, para que tomando razón de él lo tengan presente y cumplan 
en su oportunidad la provisión y remesa de los caudales que se seña- 
lan para el socorro de la Kspedicion de Límites del Marañon; y fe- 
cho, devuelto que sea á la Secretarla, agiéguese cóp'a de la citada 
consulta y fórmese en espediente para todas las ocurrencias subse- 
cuentes, y comunicándose dicha superior orden ai Sr. Gobernador de 
Mainas D.Diego Calvo, en el inmediato correo, con copia de ella, 
espérese su contestación para acordar el t'empo, medios y forma, en 
que hayan se prestarse dichos socorros, y contéstese dando cuen- 
ta á S. K. de esta providencia. — Gil — Una rúbrica del Sr. Asesor 
General. 

Después de lo que advertí á US. en 19 del presente, sobre cauda- 
les con que debian esas cajas socorrer la Espedicion de Límites del 
Marañon, he recibido oficio del Sr. Presidente de Quito, en que m« 
avisa haber mandado aprontar diez y seis mil pesos (16,000 $) y 
que saldrían en breve para aquel destino. Lo prevengo á US. para 
su gobierno en el particular, en inteligencia de que sin embargo de di- 
cho auxilio queda existente mi providencia citada para lo demás que 
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comprende. — Dios gnarde áUS. muchos años -Liinn, Noviembre 21 
de 1804 — El Marques de Aviles — Sr. Gobernador Intendente de 
Trnjillo — Diciembre 1- de 1804. — Agregúese á su antecedentes, j 
corra lo mandado en esta fecha — Gil., — Instruido este Ministerio de 
Real Hacienda por las superiores órdenes del Excmo. Sr. Virej Su- 
perintendente General de Real Hacienda de 19 y 21 de Noviembre 
del corriente ano, y de la copia certificada que al primero acompaña , 
de la agregación hecha al distrito de este Vir^^inato del Gobierno de 
Mainas, y suspensión del situado con que auxiliaba la Espedicion de 
Límites del Marañon, la Tesorería de las Cajas de Quito, obligada an- 
tes ásu contribución, y de lo que con este motivo ha pedido el Gober- 
nador y Comisario de dicha Ef^pedicion solicitando la continuación de 
aquellos auxihos como que estos se deben administrar en lo succesivo 
por la Tesoreria de nuestro cargo, luego que tenga este Gobierno é 
Intendencia la instrucción necesaria y noticia cierta de la cantidad y 
tiempos en que se ha de proveer. Para anticipar y prevenir la espe- 
dicion de este negocio con las seguridades y ahorros convenientes, 
son de sentirlos Ministros se tome providencia para que los cauda- 
les de Real Hacienda que correspondan remitirse á esta C«nja de los 
partidos mas inmediatos al gobierno nuevamente agregado, se deten- 
gan en las administraciones ú oficinas de Hacienda de ello.^, precedidas 
las formalidades establecidas para estos casos. Lo que rinde el partido 
de Chachapoyas, que es el mas inmediato son 14,851 pesos 5 reales 
al año, que no cubren las erogaciones indicadas. El de Lambayequ» 
que consideramos sigue en proximidad al Gobierno de Mainas, y con 
facilidad de proveerle, dá de tributos y tonvu 28,030 pesos, masa 
suficiente para cubrir aquellas atenciones, según se dá á entender por 
el informe de los Ministros de Hacienda de Quito. Piura, que tam- 
bién es de los partidos inmediatos, rinde anualmente de tributos 
84,059 pesos 5 reales. Los fondos de les dos primeros con todos los 
productos del de Cajamarca no entran en efectivo en esta Tesorería, 
por estar destinados á la compra de tabacos y sus gastos en las fac- 
torías de Chachapoyas y Chiclayo, por esta razón y porque los va- 
lores de quintos de plata y oro, y los de azogues se reciben en pasta 
[que son los únicos ramos pingües de nuestro cargo] escasea mucho 
la entrada de moneda en esta Tesoreria, y hacemos á US. presente 
la relación á efecto de que instruido de todo, providencie en la mate- 
ria como hallaré por mas conveniente al auxilio y provisión anuncia- 
da. — Dios guarde á US. muchos. — Ministerio de Real Hacienda de 
Trnjillo, Diciembre lu de 1804 — Pablo Portura y Landasürt — 
Pedro Calderón— Sr. Gobernador Intendente — Trujdlo Diciembre 
20 de 1804 — Vista esta representación, agregúese á su espediente y 
en copia certificada, á la que por auto del 1- del corriente se ha manda- 
do comunicar al Sr. Gobernador de Mainas, á efecto de que con in- 
teligencia de todos se faciliten y proporcionen mejor los medios y 
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forma de los socorros enunciados. — Gil. — Una rubrica del Sr. Ase- 
sor General — Es copia do su original á que me remiio — Trujillo, 
Enero 11 de 1805 — Roberto Manrique — Secretario de Inten- 
dencia. 

Por los documentos anteriores se vendrá en conocimiento 
de que el Marqués de Aviles con fecha Setiembre 13 de 180S 
ya ofició al Gobernador de Mainas para d;ir fiel cumplimien- 
to á la Real Cédula de Julio 15 de 1802 tantas veces citada. 

Que el Sr. Diego Meló de Portugal dá cuenta al Gober- 
nador de Mainas de varios sucesos de su Gobierno (Quijos) 
desde Ñapo, pueblo de su comprensión, con fecha Diciembre 
12 de 1804, En este oficio Meló asegura "gwc de las vií&mas 
cajos reales de Quito era proveída esa Espedicion (la de Limi- 
tes entre las posesiones españolas y portuguesas) y Tesorería 
General de acuerdo con los Excmos, Señores Vireyes de Lima 
y Santa F'e^ Deseamos que nuestros lectores tengan presen- 
te ser este Meló Gobernador de Quijos, y ser Ñapo de la 
comprensión de ese Gobierno. En página 38 hemos ya nom- 
brado á este Meló como Gobernador de Quijos. Que con fe- 
cha 19 de Noviembre de 1804 el Marques de Aviles, Virey 
del Perú, oficia al Intendente de Jeveros, que era el mismo 
Gobernador de Mainas, anunciándole, que la Presidencia y 
Cajas de Quito se negaban á seguir remitiendo los situados 
anteriores: que acompaña el espediente seguido con motivo 
de la negativa, con espresion de las cantidades que se gasta- 
ban en la Espedicion de Límites. 

Que el Virey Aviles con fecha 21 de 1804 anuncia que 
apesar de la anterior negativa del Presidente de Quito, este 
le avisa haber después remitido 16,000 pesos para la Espe- 
dicion sobre el Marañen. Estos 16,000 pesos son los mismos 
de que hace mención Meló, como conducidos por Mariano 
Bastantes; y que según se vé en página 24 de este cuaderno, 
ordenó Aviles en Marzo de 1805 se reintegrasen á las Cajas 
de Quito — 

Que D. Pablo Portura, Ministro de la Real Hacienda de 
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Trujilla del Ferü, dá las órdenes y prevenciones convenien- 
tes para remitir los necesarios situados al Marañon; y dice 
lo siguiente, que repetimss por su importancia; ^'Instruidcr 
este Ministerio de Real Hacienda por Jas superiores órdenes dd 
Exorno, Sr, Virey (del Perií), Superintendente Oeneral de 
Real Hacienda^ de 19 y 21 de Noviembre del corriente añOy 
y de la copia certificada que al primero acompaña de la agi^-* 
t^acion hecha al distrito de este Vireinato (del Perú) del Go- 
bierno de Mainas y suspensión del situado con que auxiliaba 
la Espedicion de los Límites del ifarañon, la Tesorería de las 
Cajas de Quito, obligada antes a su contribución,^^ 

En lo demás nos referimos alo que sobre situados hemos 
ya publicado á fojas 24, 25, 26, 29 y 97 de este folleto. 

Asegura ei Sr. Villavicencio que las autoridades de Mainas 
dependían de Quito, como lo comprueban los Calendarios y 
Guías anuales de B.^paña y del Ferü, de esas épocas. Sobre- 
esto, hemos hablado ya lo suficiente íí fojas 27 de este folleto, 
donde se halla el nombramiento de Alvarez; á fojas 27, donde* 
se halla el de Norie^ja; y á fojas 36, 37, 38 y 39, donde se ha- 
llan impresas las relaciones de los Calendarios y Guías de 
España y el Perú, que claramente espresan todo lo contrario. 
Si el Sr. Villavicencio tiene esas Guías &c. ¿por qué no la» 
publica, como nosoiro*^? ¿por qué no hace mención de sus 
nombres siquiera, y deja de usar del vago de Guías de Es- 
paüa? 

En seguida afirma el Sr. Villavicencia, que Jaén se agre- 
gó provisionalmente al Perú, mientras (el Ecuador) Quito so 
emancipaba. Este falso aserto ya lo hemos refutado á página 
44,45,67, 68 y 90. 

Sobre el nombramiento de Guevara, de que en seguida se 
ocupa el Sr. Villavicencio, hemos dicho lo conveniente á fo- 
jas 61. Guevara jamás tomó el mando de Jaén y por consi- 
guiente no le fué preciso protestar al Sr. Larrea; y es falso 
que el Congreso de Colombia en 1824, según espresa el Sr. 

Villavicencio, declarase Jaén y Mainas, como territorios de 

19 
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Oolombia; los mismos quo ni entonces ni después han estado 
bajo la dependencia de esa República.. Tampoco prueba eo- 
sa alguna el que, según dice el Sr. Villavicencio, Torrente 
en su Geografía publicada en 1831, asegúrase que Jaén y 
Mainas dependían de Colombia, pues en esa fecha los Dipu- 
tados de Jaén y Mainas concurrieron, como lo habian hecho 
desde un principio, á los Congresos reunidos en la Capital 
del Perú, y no á ningún Congreso de Colombia, El Sr. Vi- 
llavicencio en lugar de citarnos á Torrente, que escribía y 
rivia en España, podría citarnos los nombres de las autori- 
dades colombianas, que en esa fecha gobernaban en Jaén y 
Mainas. Ademas, Torrente en su historia déla Guerra de 
la Independencia publicada en 1830 dice lo contrario. 

Como el Sr. P. M. el Sr. Villavicencio hace uso del ridícu- 
lo argumento de que España al reconocer la Independencia 
del Ecuador, la reconoció con todos los territorios que en 
la época de su emancipación dependían de la Presidencia 
de Quito. Sobre esto hemos dicho lo conveniente y necesa- 
rio á fojas 68. 

En seguida nos asegura el Sr. Villavicencio: 

1^ Que esos territorios fueron conquistados y evangeliza- 
dos por ecuatorianos: 

2" Que el Vireinato de Nueva Granada los poseyó por 
mas de un siglo: 

3" Que la Cédula arrancada subrepticiamente no fué ja- 
más cumplida, y que se reclamó de ella, que no se le dio pase 
por el Virey de Santa Fé: 

4- Que los Misioneros de Ocopa no se encargaron de esas 
Misiones: 

5" Que no se verificó la división del Obispado de Mainas: 
6" Que no se levantó el mapa ordenado por el Virey: 
7^ Que el Obispo de Quito siguió proveyendo las Misiones: 
8^ Que^de qué manera podrían esas misiones ser auxi- 
liadas &c. por un Obispo residente en Jeveros, distante 75 
leguas de Baesa? 
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9- Que aua cuando la Cédula habla de la navegación de 
los Ríos, debe entenderse la navegación de ese tiempo! f qnQ 
ora poco distante de la embocadura de los Ríos: 

10 Que si ?e diese cumplimiento á la Cédula muchos ha- 
cendados de Irababura &o. quedarían con sus fincas Bometi* 
dos al Pí*rü: 

11 Que en la Cédula no se incluyó Macas: 

12 Que Canelos se nombra en la Cédula del Obispo: pe- 
ro no on la otra: 

13 Que Sucumbios que se cita en la Cédula, lo posee ac^ 
tualmonte Nueva Granada: 

14 Que el Brasil posee en la actualidad los pueblos de 
Matural, Tabatinga, Olivensa y San Pablo: 

15 Que ¿cómo el Perú no reclama contra Nueva Granada 
y el Brasil? 

16 Que ¿cómo tendrá fuerza una Cédula arrancada á la 
ignorancia, exigida por la intriga, y sancionada por el des- 
potismo? 

17 Que fundar el Obispado de Mainas, tal como lo señala 
la Cédula, es querer formar un Obispado desde el Sena (Fran- 
cia), al Tiber (Roma). 

Contestaremos. 

1" Los territorios de Canelos fueron descubiertos por Pi- 
neda y Gonzalo Pizarro en 1536 y 1540; y fueron conquista- 
dos en 1551 por Egidío Ramírez Davales, cuyo hermano Gil 
fundó Baesa en 1558. Los Dávalos fueron despachados á esa 
conquista por el Marqués de Cañete Virey del Perü, según 
lo hemos espresado á fojas 6. Igualmente hemos referido que 
esos territorios fueron evangelizados por los Jesuítas del 
Colegio de Quito, quienes dependían en todo del Provincial 
de Lima, página 4, lo mismo que en esa fecha dependía el 
mismo Quito del Virey de Lima. 

2^ Es falso que esos territorios dependiesen por mas de 
cien años de Santa Fé. Este Vireinato se erijió en 1739, y 
esos territorios se devolvieron al Perú, del cual se segre- 
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garon en esa fecha, en 1802, es decir, á los 63 años. Alcedo 
tomo 3^ página 220. 

3" Hemos ya probado con los documentos publicados en 
la 1* parte de esta obra: y con los que ahora publicamos, 
q-ue la Cédula de 1802 fué cumplida en todas suá partes. El 
Virey Mendinueta asi lo asegura á su sucesor; y Carondelet 
asi lo avisa al Gobernador de Mainas, según so vé á pag. 132 

4^ Que los Misioneros de Ocopa se encargaron de esas 
Misiones, lo hemos probado con los importantes documentos 
publicados á fojas 28 y 2íh ellos prueban lo suficiente: y aun 
vemos que Fr. Antonio Araofonés, encabezó la sublevación 
de esos pueblos, según parte publicado á fojas 111. Alcedo 
tomo 3" página 6:8 dice: ^'hay otras Mifiiones de religiosos 
franciscanos en las orillas de los Rios Manua, Putumayo y 
Oaq2ietá'\ vemos pues, que no todas fueron de los Jesuítas de 
Quito. 

4^ Tan se verificó la división del Obispado, que vemos las 
órdenes del Virey Aviles de página 24 para que se diesen 
6,000 pesos al Obispo Renjel: remos á éste oficiar al Virey, 
página 29: y publicamos ahora el documento siguiente, que 
demuestra haber sido hecho el correspondiente censo de or- 
den del mismo Sr. Obispo. En él se verán los nombres y po- 
blación de cada uno de los pueblos, dependientes del Obispa- 
do de Mainas. 
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ORDEN DEL VI REY DE LIMA. 

1^\ bando publicailo hoy 6n esta Capital prescribe cuanto debe prac 
tirarse en virtud de las supf^riores (ordenes d«^ !a junta central Supre- 
ma de Gobierno de Esj)hna é ludias, y de la carta acordada del Su- 
premo Consejo que se insertan: y conipafío á USI. ejemplares á efec- 
to de que á semejanza de lo ejí^cutado en esta Capital, proceda á su 
exacto y puntual cumplimiento en la parte que le toca. — -Dio^ guarde 
á USI. muchos anos.—Lima, Marzo 17 de 1809— JosK Abascal— 
Illmo. Sr. Obispo de Mainas. 

Auto. 

Jeveros 6 de Mayo de 1809. — Recibida la Superior orden que an- 
tecede en el ])resente correo con los ejemplares que le acontpañaiu 
-guárdese, cúmplase y ejecútese lo que se manda con la prontitud que 
pide un asunto tan interesante á nuestra santa religión, á iniettro 
adorado Soberano el Sr. Fernando V^II, y á la Nación entera, cir- 
'Culando por S«creiaria copias de los referidos ejemplares y loque se 
ejecute, á los Vicarios y Curas de nnestru Diócesis para que igual» 
mente observen lo mandado con puntualidad y la posible brevedad 
por sí, y sus feligreses dando ejemplo de verdaderos cristianos y fie* 
4es vasallos de su Magestad Nuestro Católico y digno Monarca el 
Sr. Fernando Vil, derramando sus corazones á los piés de los alta- 
res por la libertad de un Rey tan amable y por el acierto de la Junta 
Central que gobierna la Nacum en su Real nombre h<ista el restan 
bleci miento al trono de su Real y .sagrada persona con todo el es- 
plendor y dignidad que le corresponde^ señalándose para el acto del 
juramento solemne en esta Capital el día Domingo del que rije, anti- 
cipando repiques, iluminarias, danza de los Indios y misa Pontifical^ 
•cjn la publicación de los ejemplares recibidos cantando después de 
todo el Te Deum Latidamits con la posible solemnidad á tan augusta 
ceremonia y en acción de gracias por la instalación de la Junta Cen- 
tral que gobierna la Nación á nombre de nuestro dicho amado Sobe- 
rano, y principiando nueve dias de rogativas desde el Lunes siguien» 
tes, siendo el 1- en público [sin embargo de las que tenemos hechas 
con nuestra asistencia desde que recibimos los primeros avisos del 
«stado lastimoso do nuestro Soberano y de nuestra Nación] para 
implorar la misericordia de Dios y conseguir la libertad del Rey y 
todas las personas reales y la felicidad de nuestras almas: y atendien- 
lio á que el Sr. Gobernador y Comandante General de esta Provin- 
cia se halla ausente y en considerable distancia á quien es de creer qu6 
en este mismo correo se le hayan comunicado iguales órdenes para 
que no se atrase una diligencia tan importante y tan precisa, pásese 
oficio al caballero tesorero V<»edor y pagador General de la partida^ 
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para que acampanado de los empleados de Plana Major, asista los ci- 
tados dias á las ocho de la mañana: ¡guahnente se pasará el corre:?- 
pondiente aviso á los dos Curas de este pueblo para que avisando íi 
los ludios aeistau todos ú Ins mismas horas á prestar el sobredicho 
juramento y solemuiz;«r la función, y saqúese copia autorí&itla por 
Secrelaiía de todo lo actuado p:ira dar cuenta á las superioridades 
que corres|ionda. — El Obispo — Por mandato dei Obispo mi Sefior — 
J08K Marta Padilla. — Secretario. 

Certificación. 

Yo, el Presbítero ü. José María Padilla, Ministro nsist^nte del 
Illmo. Sr. Obispo de esta Provincia de Mainas, J)r. D. Fr. Hijólito 
Antonio Sánchez Ranjel y Tayas, y su S«'irelnrio de Cámara y Go- 
bierno; 'certifico en la mejor forma que puedo, y «lebo y haya lugar 
en derecho á los Señores y demás personas que ¡a presente vieren, 
como habiendo anticipado repiques de ca.iipanas, iluminarias y dan- 
zas de los indios: el día Domingo 7 del prerfeiUe mes, como á las ocho 
de la mañana, hallándose juntos y congregados á son de campana en 
esta Santa Iglesia, S. S. I., el Clero, l(»s enjpleados- de Plana Mayor 
de la Espedicion de Límites, los dt)S Indios caciques y todo el puebU», 
se publicaron los ejemplares recibi<los p<u* S. S. I. en el presente cor 
reo, oonnmicados por el ICxcmo. Sr. Comisario General de Cruzada 
de Eápaña é Indias, por el Sr. Secretario del Supremo Consejo do 
ellas; y por el Kxcmo. Sr. Virey y Ca[íitan General de este Keino 
del Pera con inseixiiím del bando |mblirado en la Capital de LiniM: 
conducido este acto celebró misa Pontifical S. S. I. que la oyeron 
los circunstantes, finalizada que fué fie j>o8tró en el altar é hizo su ju- 
ramento en voz alta, la que interrumpia su ternura por intervalos, 
puestas las manos en el libro de los Santos Evangelios que pendia 
de las del Padre Cura de esta Capital, y en los términos que se halla 
asentado y señalado con el número 1^, incontinenti en el mismo altar 
en las m Anos de S. S. I. hicieron su juramente el Clero los emplea- 
dos de la Plana Mayor de la Expedición, y los dos Caciques [puestas 
las manos en el Libro de los Santos Evangelios] por sí y su j)nebl0 en 
la forma que vá señalado con el ntimero 2-, siguiendo con puntuali- 
dad el ejemplo de S. S. I. — Habiéndose acabado este acto con la se 
ríedftd, ternura y edificación ipie pide, proclamó S. S. I. en voz alta 
al Sr. D. Fernando "VII por nuestro legítimo y propio Rey y Señor, 
á lo que respondió el auditorio Yivas, pidió elevasíiU sus corazones y 
clamores, al Cielo, mandóle gracias por la instalación de la Suprema 
Junta Central Gubernativa del Reino y el acierto en sus disposiciones 
¿igualmente por el restablecimiento de nuestro augusto Monarca el 
Sr. D. Fernando VII al trono obedeciendo las disposiciones de la 
Suprema Junta que Gobierna eii su Real nombre, á lo que respondió 
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el anditorio — qn<í obedecía con piuitualidad sus órdenes: én seguídn 
se cantó el Te Deum con toda solemnidad. El dia Lunes 8 se princi* 
piaron los nueve dins de rogativas, la que ha dado fin hoy din de la 
feclia, habiendo sido el 1- en público. Toc'o loque pongo por diligen- 
cia para que conste en este pueblo de la Purísima Concepción do 
Jeveros á 16 do Majo de 1809 — José María Padilla. — Secre* 
tario. 

OFICIO a los vicarios y demás curas de esta diócesis. 

Acompaño á Vms. los ejemplares que se me han dirigido por las 
superioridades del Reino, para que en su obedecimiento, y á ejemplo 
de lo practicado en esta Capital constante dul teslimonio inserto le den 
Vms. su puntual cumplimiento dándome el correspondisnte aviso 
con la puntualidad posible. — Dios guarde á Vms. — Jeveros 17 do 
Mayo de 1809. — El Obispo — Señores Vicarios de Moyobamba, 
Lamas y QuijovS — y RR. PP. Curas de la misión alta y baja de 
Mainas — Es copia de que certifico — Padilla. 

Nota. 

Se sacaron testimonios comprensivos desde la superior orden del 
Excmo. Sr. Virey del Reino hasta el oficio circular que antecede 
para dar cuenta á las SAiperioridados con los respectivos oficios. — Una 
rubrica. 

Copia. 

Excmo. Señor. — Con el oficio de V. E. de 17 de Marxo último, he 
recibido los ejemplares que me acompaña, á cuya consouuencia he 
ejecut^ido por mi parte todo K» prescrito y mandado en ellos, segim y 
como lo acredita el testimonio que ocompaüo áV. E. para su inteli- 
gencia y efectos que convengan. — Dios guarde á V. E. muchos 
años. — Jeveros, 26 de Mayo de 1809. — Excmo. Sr. — Fr. Hipólito 
Obispo dk Mainas. — Excmo. Sr Viroy D. José Fernando Abas- 
cal. — Es copia do que certifico. — Padilla. 

AUTO DEL gobernador DE QUIJOS. 

D. Rudesindo del Castillo Renjifo, Capitán de milicias de Infante- 
ría Española d( la Ciudad de Chachapoyas, por S. M. y Gobernador 
interino de esta Provincia de Quijos, por el Excmo. Sr* Virey del 
Reino — Por cuanto: siendo ya intolerable el abandono con que el Re- 
verendo Padre Cura interino de esta doctrina Fr. Mariano Busta- 
mante mira sus importantes obligaciones con notable perjuicio al 
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eulto tan debido» á' Dro», habiendo puesto todo su connato en entro^ 
meterse, abusando de su carácter en el Gobierno civil, con detrimen-* 
to de la autoridad Ríeal j de los intereses Reales en el ramo de úni- 
ca contribución coino es público, por los excesos que cometió en tiem- 
po de mi antecesor el caballero D. Manuel Fernandez Alvarez, y en* 
ios catorce meses que resido en^ esta ProviiMjia, sin que para ponerle 
algún orden ásus deberes le hubiese estimulndo mi suavidad y haber 
procurado en todo lo posible ásu mejor conocimiento: habiendo sobre 
todo en la presente copfk) resulta de sus ofe.*ios que- se agregan á este 
espediente ocultando en su casa diez dias un religioso lego» contravi- 
niendo en las penas del caso^ después de haberlo aporreado, denmi- 
ciándolo comprendido en delito de Lesa Mngestad y procedido ási» 
prisión: por tanto, y recelando justamente que sino se pone el reme- 
dio mas oportuno pueden resultar fatales consecuencias: debia de 
mandar y mandé que se le pase el oficio correspondienle á cerca de 
sus excesos, quedando copia de é\ en este espediente, intimándose 
Á las justicias á presencia de su común de indios de este pueblo, las 
órdeiuís correspondientes á su contención. Q\\e asi mismo se remita 
con seguridad y custodia conveniente al Excmo. Fr. Presidente de 
Quito y á cargo del Cabo José Mark Ortiz y del Soldado Miguel 
Tf'jada: que también se agregue á este espediente el oficio pasado 
por el mismo Padre á D. Antonio Lemus y su contestación por con- 
venir su constancia: últimamente se pase el correspondiente exorto 
con lo obrado al Sr. Vicario de esta Provincia, paifv que proceda á 
separar de esta doctrina al mencionado Padre dirigiéndolo á su Con- 
vento <5 á la Capital de Moyobamba, dándose cuenta de todo lo refe- 
rido con testimonio al Excmo. Sr. Virey del Reino para su superior 
inteligencia. Asi lo provee, mandé y firmé actuand(» con testigos á 
falta de Escribano y en este ])apel connni )'or no haberlo de ningún 
sello: en este pueblo de Ñapo en catorce diss del mes de Maizode 

1818 RüDECINDO DEL CASTILLO ReNJIFO— TcstigO ANTONIO 

Lemus — Testigo — Htginio Rodríguez. 

INFORME DEL MISMO GOBERNADOR. 

Excmo. Señor. — El Superior decreto do US. L á solicitud del 
Presbítero D. Anselmo Cuesta, Vicario de esta Provincia y Cura de 
Arcaidona, sobre que á éste y á los demás Curas de ella les contribu- 
yan sus feligreses con-ro¿o-reales anuales que con título de diezmo 
roto-Ios antí cedores, y que US. I.-roto-mho por conveniente qui- 
tarlos, ha originado muchos entables; pues no solo exijen duplicada 
mente y con anticipación al Real tributo, sino que interpretando á 
su conveniencia dicha superior permisión, han impuesto y cobra el 
Vicario para casamiento cinco pesos un reales^ por bautismos dos 
reales: por dobles ó repiques de campanas cuatro reales; por ofrendas 
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que ha establecido cobra en oro on Nppo por padrón á todo el común, 
y en Arclildona en cera y algodón &c., como el renglón de casamien- 
to es el mas pingüe, lleva hechos de&de Octubre del año próximo pa- 
sado en que regresó de Quilo mas de sesenta, y cincuenta antes de 
salir á él, obligando por fuerza á este Sacramento á unos párbuios 
que no tienen edad y sugetandu á su vohuitad la de los contrayentes, 
todo á rigor y látigos; con este ejem]»lo ya se puede considerar que 
harán los demás Curas prevalidos lodos de mi trato suave, sencillo y 
amistoso por despeo de tranquilidad, en téi minos que ya me reputan 
por un cualquiera, que ni debo ejercer fum iones de mi empleo, que 
creen solamente les pertenece á ellos, según su manejo y libertad-ro- 
to-nuáo ya el clso de que el de esle Pueblo, primero manda dar la 
paz á los cholitos que le ayudan á misa y después á mí, y las jus.icias 
con notable escándalo de los concurrentes. De prmiicia y mitayos 
causa vergüenza el referir que obliguen })or la fuerza á que les con- 
tribuyan á su ant<»jo lo que les han asignado, para tener del plátano 
harto aguardiente y de lo demás, su granjeria como sucede en el Ar- 
chidona que por ser aquellos niontes escasos de casería se les ha 
puesto que cada n)itayo dé una gallina para tener hartas que vender 
á los dos reales en plata. Phi punto á comercio no quisiera ni aun 
tocar pues parece que estos eclesiásticos no han aprendido ni estudiar 
otra cosa, sino en arbitrios de atesorar, valiéndose para ello de 
unos modos los ma» opuestos á la razón; iiuo de ellos es obligar- 
los por la fuerza á que tomen los efectos esponiéiidoles en la misma 
Iglesia que a(juellos que no les deban, no han de salir nunca del pue- 
blo; pero p.'irece cosa increíble (pie hay eclesiástico que hace llevar al 
templo de Dios los cajones de cuchill(»s para darles contra su vohm- 
tad á todos los indios: mas aun liny otra cosa semejante que igual- 
mente parece fábula, que por una sobrepelliz que puso el Presbítero 
Cuesta en la Iglesia de Ñapo, cuyo valor apenas llegaría-roío-hava 
cobrado una derrama á todos los-ro¿o5-sin exce[)cionar ni aun á las 
viudas que según la cuota y el peso excesivo en que recibió el oro, 
se pudieran haber comjirado cuarenta sobrepellices- Con título de 
Santos Óleos, cobró el Cura desde cuando fué Vicario un prorrateo 
crecidísimo á cada pueblo, á mas de exigir de las demás doctrinas con 
cuya importancia habria alcanzado sobradamente para costear el via 
je y los dichos óleos de dos á tres años, y ya en el dia intenta con 
sus feligreses nueva exacción con el mismo pretesto, y no es mucho, 
cuando el Viernes Santo, á los indios que no dieron en la adoración, 
salieron los Fiscales con las justicias de casa en casa á cobrarles: de 
manera estos ecleáiásticos consideran que los indios son obHg;tdos á 
darles cuanto les pidan con cuah^uier pretesto, y sus esclavos para 
ocuparlos en viajes largos y otros servicios pensionosos y dilatados 
sin la mas leve gratificación, no obstante, de que saben que los indios 
tributarios Llactayos están excentos de toda contribución y también 

20 
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de servicio alguno á ménoe que se les pagt^e. Por est&s notorias in- 
justicias, me han reclamado continuamente, esponiendo estaban en 
ánimo de irse a postrarse &nte US. I. en solicitud de su remedio j 
lea he persuadido no hagan tal casa por ser «u viaje peligrtxso y dila* 
^do, ofreciéndoles que por medio de mi suavidad y poJítica podrí» 
temperar sus padecimientos; pero que he adela iitadoNCOu dicho mi 
manejo? el que todos estén conspirados contra n)í: que el de Archulona. 
con genio tan estrnño en un Ministro del Ahísirao, me tfate pública- 
mente en la Iglesia y por oficios con espresiones indignas, é inínm»» 
tonas y denigrativas á mi honor y empleo, llegando al estremo de 
dirigir sus falsos informes y recursos á US. I. y al Kxcmo. Sr. Virftj 
del Reino, apoyado de un certificado heclxK por él, que por mi senci- 
llez y buen» fé, le fermé persuadido do que era verdadera su Stlsa 
amistad. Este desconocimiento tan feo y agena de wn laeional, ea 
uada vista su condición de tratar siempre contra siis bewefactores 
avanzándose aun de criticar ridiculamente de uua efi|>íísa que remiifiLó 
á esa Ciudad. Kl motivo de sentimiento q\ie este eclesiástico siipone 
contra mí, es, que cuando ya no tenia con que Étitmentar sus dlve-rsi-or 
nes en Quito, y aun desavenido con su familia que hubieron sus no- 
vedades, quiso venir á la montaña, no fueron pro<ntament© á condíu- 
cirlo, como si tjubies© yo la culpa de esto-ro^>-hacer yo Illmo. Sr^ 
con uno8-ro¿<í5-del trato malísimo que les did 4 su salida á los que 
Ip condujeron latigándolos por la ma3 leve falta sin permitirles qnei 
en los ranchos se apegasen siquiera á ellos, poique él solo dormií^ 
con una india que llevó en su compañía, y que como por su fiete so^ 
lamente les d¡<5 veneno, se escusa ban alegando> la mucha Lluvia que 
entonces hacia. No q\iiera cansar la atención de US. L refiriéndole 
otras cosas, que aunque á la vista parecen, de menor considera^io» 
spn graves pues, siendo todo mi objeto el descargo^ de mi eonciencia 
y que por medio de una providencia que debe venir á este Gobií>mo> 
para que se sepa la determinación de US. I. y imeda estaü á la mirat 
de su cumplimiento, se sirva coníener á estos Eclesiásticos para, évi* 
tar de que los indios desamparen sus pueblos y las fataJes consectwa- 
cias que de ello resultarian basta con lo espuesto, que la prudencia y 
perspicacia óe US. I. dispensará por el motivo referido, por el' cuah 
y el de verme libre de unos enemigos tan podf rosos por la libertad 
de denigrarme, deseo vivamente dejar este destino cuanto, ántesi. 
Nuestro Señor guarde la importante vida de US. I. muchos aao&<— 
Santa Rosa, trece de Marzo de 1820 — -Illmo. Señor. — RüüEonsajo» 
DEL Ca&tillo Renjifo — ^Illmo. Sr, JDr. D. Fr. HiptSlita AniKMti» 
iienjel y Tayas. 

AüTO. 

Chachapoyas, Mayo 13 de I820.^--Yistos loa documentos líemitir 
dos por D. Rudecindo Renjifo, Gobernador iitíierino. d© la Pro^riiMíft 
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de Quijos, contra el Presbítero D. José Anselmo Cuesta, Vicíirio 
Juez Kclesiá.^tico que sirve interinamente la parroquia da Archidona, 
decláranse por atrevidos, groseros y faltos de moderación, j respecto 
los oticios que dirije el mencionado Vicario, al Gobernador, de Quijos, 
nsando nada menos que de un eíspíritu impropio de su estado y de la 
veneración y oficio con que debe acatar los representantes de la au* 
toridad soberana: en eu consecuencia, y con atención á la naturaleza 
del caso, y al remedio que exije la paz que tanto conviene haya en 
aquellos remotos lugares, cumpla el Párroco D. José Anselmo Cues- 
ta con salir de la mencionada Provincia de Quijos, por equidad den- 
tro ocho dias precisos contados desde que se le notifique-roto— bajo 
la pena de excomuniou-roío-con que se le apercibe á servir la Igle- 
sia do Aguarico hasta que se sustancie esta causa: y que puesto en 
ella use de su derecho, sobre cuyo particular se le administrará justi- 
cia en lo que haya higar: cometemos esta providencia al Presbítero 
D. Francisco Ibañez. Cura interino de la parroquia de Santa Hosíi 
del Ñapo para que la haga saber á las partes, sirviendo interinamen- 
te la mencionada parroquia de Archidona y Vicarin de Quijos hasta 
que otra cosa se le mande: remítase al Excmo. Sr. Virey copia de 
esta providencia y original la queja del Vicario de la Provincia de 
Quijos contra el Gobernador interino de ellaD. RudecindoRenjifo, para 
que S. E. en su vista orlene y mande lo que fuese de su superior 
agrado. — El Obispo — Padilla. 



Son copif.9 sacadas de orden Superior. — Chachapoya^, Agosto 7 
de 1860. — Manuel Obando — Notario Mayor y de Gobierno. 

En el primero de los anteriores documentos se vén los 
nombres y población cristiana de los pueblos que reclama- 
mos. Este imperante documento se halla original en la Se- 
cretaria del Obispado de Chachapoyas. 

Por el segundo se vé: qne el Virey de Lima oficia al Obispo 
de Mainas previniendo la promulgación del advenimiento d^ 
Fernando VII al trono de España, su jura y reconocimicfttoí 
que el mismo Obispo oficia á los Vicarios de Moyobainba, La- 
mas y Qiii}os, y á los Reverendos Padres Coras de las Mi- 
siones Alta y Baja de Maínas: que Renjifo, Gobernador de 
Quijos con fecha Marzo de 1818 se queja de la conducta de 
Buataraante, Cura de Ñapo: que con fecha Mayo de 1820 
«p1 Baia«BO Renjifo se queja de la conducta de Cuesta, Cura de 
A.r!ii dottft y Vicario de Quijos: y que sobre esta queja cayó 
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el decreto de fecha 13 de Mayo de 1820 del Illmo. Sr. Rcn* 
jel, ordenando que Ibañoz, Cura del Ñapo, se encargase del 
Curato y Vicaría que desempeñaba Cuesta. Si no se verifi- 
co la división del Obispado de Mainas ¿cómo es que vemos 
al Gobernador de Quijos elevando ante el Sr. Renjel quejas 
contra los Curas do Ñapo y Santa Rosa? Si no se verificó 
la división del Obispado ¿cómo es que vemos al Sr. Renjel 
ordenando la remoción de un Cura Vicario, reemplazándolo 
con otro? Si Santa Rosado Quijos y Ñapo no dependian del 
Perú /cómo es que vemos á Renjel, Gobernador nombrado por 
el Virey de Lima, ejerciendo actos de jurisdicción y autori- 
dad en distritos de otro Vireinato? Si Quijos no dependia 
de la Comandancia General de Mainas, ¿cómo es que Ren- 
jifo oficia, como subalterno, y se entiende en todo con el 
Gobernador y Comandante General de esa Provincia? Agra- 
deceríamos al Sr. Villavicencio nos presentase algunas no- 
tas que demuestren dependencia de Quijos en esa fecha de 
1820, dirigidas á las autoridades de Quito: y téngase pre- 
sente esa fecha que es casi la misma en que Trujillo y Mainas, 
se pronunciaron por la Independencia. Vemos pues, por los 
anteriores documentos que hasta la misma época de la Inde- 
pendencia Quijos dependía de Mainas; y Mainas dependía 
del Perú. 

6^ Que se levante ó no un mapa de un país, no demuestra 
que ese pais pertenezca á tal ó cual Nación. El Rey por su 
Cédula de 1802, ordena que se levante un mapa de los ter- 
ritorios de Mainas: y el Virey Abascal, por su orden de Se- 
tiembre 13 de 1803 fojas 126, asilo previene. Es regular que 
ese mapa no se hubiese podido concluir por la falta de pe- 
ritos é injenieros idóneos, y por las guerras en España y de 
la Independencia, que luego sobrevinieron. Pero ésto no 
vemos que derechos puedan darle al Ecuador. 

7*" Es falso que el Obispo de Quito siguiese proveyendo 
esos Curatos: no es creíble, ni jamás de ello nos podrá pre- 
sentar un comprobante el Sr. Villavicencio, de que el Sr. 
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Renjel permitiese que otro Obispo ejerciese en sus diócesis 
una función propia de su alta clase y destino. No es posible 
creer semejante absurdo. 

8" Por el informe dado por los Ministros de las Reales 
Cajas de Quito, vemos que era muclio mas fácil atender esos 
pueblos desde Lima, que desde Quito y Santa Fé. Si era mas 
fácil de Lima, ¿cómo no lo habia de ser de Jeveros que se 
halla tantísimo mas inmediato á ellos? Si Baesa distaba 75 
dias (que es un desatino el decirlo) de Jeveros, ¿cuanto dis- 
taba Jeveros mismo de Quito y Santa Fé? ¿por qué se fija 
en la distancin, de Jeveros á Baesa, y no se fija en las distan- 
cias de Loreto, Sarayacu y Jeveros mismo de Quito, de 
cuyo Obispado dependían antes esos pueblos? 

9° Dice el Sr. Villavicencio que lo que la Cédula ordena 
sobre la navegación de los Ríos debe entenderse de la parte 
inmediata á su embocadura. La Cédula lo que dice clara y ter- 
minantemente es, que pertenecerán á Mainas los territorios 
de los Ríos Morona, Huallaga &c,, hasta el paraje en que 
estos mismos, por sus saltos y raudales inaccesibles dejan de 
ser navegables. De esto resulta que no debe entenderse la 
parte inmediata á su embocadura, sino una parte muy arri- 
ba de su curso, de donde ya no era posible pasar por sus 
saltos y raudale"^, 

10" Nada importa que varios hacendados de Imbabura, 
con la división ordenada por el Rey, quedasen dependiendo 
del Vireinato de Lima. La España era la dueño absoluta y 
soberana de todos estos y esos vastos territorios, y los hijos 
de una parte del territorio, eran considerados con todos sus 
derechos en otra parte. En las fronteras del Alto y Bajo 
Perú ha sucedido lo mismo. Al separar los pueblos del Alto 
Perú de los del Bajo, agregándolos al Vireinato de Buenos 
Aires, gran número de hacendados y propietarios de la 
Ciudad de la Paz resultaron avecindados en los territorios 
del Vireinato de Buenos Aires; pero con fincas y propieda- 
des en los términos del Vireinato del Perú. Aun en la ac. 
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pendiente Ropública de Bolivia, existen varios propietarios 
con igualdad de circunstancias. Cónstanos que las hacien- 
das de Ninantaya y Quequerana, del territorio de la Provin- 
cia de Huancané, Departamento Peruano de Puno, pertene- 
cen al Teniente Coronel Rivera, vecinos él y sus ascendien- 
tes por muchos años de la República de Bolivia. El Sr. Ri- 
vera y otros en su caso en manera alguna se han perjudica- 
do por esa circunstancia; ni tampoco vemos que perjuicios 
han podido sobrevenir A los vecinos de Imbabura, en caso de 
que, lo que dudamos, tengan fincas en el territorio que re- 
clama el Perú. Es muy probable que esos vecinos quiemn 
depender del Perú en preferencia del Ecuador. 

IP Que la Cédula no nombra á Macas, es una verdad: ?pe- 
ro que significa esto? Nada. Veamos lo que dice Alcedo 
tomo 8" pág. 3. ^'3íacas^ partido de In Provineia y Gobierno 
de Quijos y Macas, uno de los dos que le componen, y la parte 
mas oriental de éí." Aqui vemos que Macas era parte inte- 
grante del Gobierno de Quijos ij Macas: es decir, que el Rey 
al nombrar Quijos, incluye Macas en su orden. Pruébase aun 
mas esta aserción auestra, por hallarse Macas situada sobre 
el Rio Morona, cuyas Misiones están espresamente cedidas 
al Perü por la Cédula de 1802 ¿cuál habria sido el volumen 
do la Cédula si hubiese tenido que nombrar cada pueble- 
cito 6 lugar agregado al Vireinato del Perü? Ademasen el 
informo dado por el Obispo Renjel, publicado a fojas 29, se 
ve nombrado al Pueblo de Macas, como dependiendo de 
Mainas. También Alcedo tomo # página 389 dice: *'Quijoa 
y Maca», Provincia y Gobierno del Reino de Quito en 1787, 

12" Eáto» es falso, en la Cédula dirigida al Arzobispo de 
Lima, se dice '^éie la doetrína de Canelos en el Bio Bobonaza 
$ervLdapor Padres Dominicos^\ página 18, j lo mismo se dice 
en la dirigida al Vii^y de Lima, piigiiia 29. Ademas el Obis- 
po Renjel en. .su iutWme, página 30, dicej ^Eii Caandos esiá 
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un Padre Dominico^ y no se necesita mas: Canelos pues, de* 
pendía de Mainas. 

13- Es cierto qnc Sucumbios qno se cita en la Cédala lo 
posee Nueva Granada ¿pero una^usnrpacion de Nueva Gra- 
nada, hace l^al otra y mayor que no3 quiero hacer el Ecua- 
dor? Bien puede la Nueva Granada ü otrns naciones tener 
usurpados varios y diferentes derechos ai Poú; esto es en 
manera alaran a legítima, ni esas nsurpaeioner*. n\ las que no* 
hace el Ecuador con la detención de los territorios que re- 
clamamos. 

14° Que el Brasil posea taUn* ó cuales PueWoí' ^ohre el 
Amazonas nada prueba. Por los tratados de ^an lídeíon^o^ 
del aDO de 1777 se convino en que el Yavari fuese la linea 
divisoria entre los territorios de Portugal^ representados 
ahora por eí Bmsil,. j los de España, representados en esa 
parte del continente por el PeVú; según hemos ya dicho, pá- 
gina 81, Alcedo tomo S página 24, hablando de ^f atinas dicei 
st eaiiendeii {loa Misiones de Mainas) des^k el Fongo de Mcm- 
sei'iche hnufi&el PuMo de Loreto de Titunaé^ y en }a Austral 
IhmtaetRiQ Yaviri," Hablando áe Mdinrul, q\SiQ él llama 
Maíiirwáíc^: ^'PneUode la P rom ¡teta ]/ Capitanía General 
del &'(mil: ton\o^5 pág. 125: no- menciaiía Oliveira &c., sin 
duda poTqucen esa fecha 1787 esos Pueblos no existían ami. 
Vernos pnes, que el misma Alcedo reconoce el Yavari eonyy 
el K»dei-G entre las posesiotiea españolas y portuguesa* em 
esaparte. 

15^^ Si el Perú no- hace reclamos contra la Nueva Granada 
6 contra ei ft-asil, es porque con respecto á la primera no» lo^ 
cree conveniente^ sin q'ue- esta eireunstaneia en manera algu^ 
na Ébvorezca iJae usurpajcione» del Ecuador: y porque con el 
IBkiaail tiene eelebradoe tratados, fundadbs sobre el de San 
Udefiooso ya eitadío, y que determinan con claridad sn? reg:- 
pectivas froníteras. A demás. Alcedo tomo 3 página S7, ha- 
blando, diel Marañon>ddce: ^'desde la hom hasta el Rio Yavari 
soireh: orina ÁusPral^ y hasta el Pueblo de Loreto de las 
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Ticunas en la Boreal^ pertenece hoy este gran Rio y los territo- 
rios adyecentes á los portugueses; y desde allí para arriba á 
la Corona de Eipaña.^^ Esto se publicó en 17í^7, y no era po- 
sible que Alcedo, Coronel y Ministro de la Real Academia 
de Historia de Madrid, quisiese privar á su Patria de terri- 
torios que con justicia podría entonces reclamar la España, 
y por consiguiente el Perú ahora. Vemos también que el 
Fiscal del Vireinato de Santa Fé con fecha Mayo 22 de 
1805 espresamente dice: ''que en 1801 la Provincia de ilai' 
ñas dependía de Sania Fé, pero que habiéndosele desmembrado 
por la Real Cédula de 15 de Julio de 1802, y agregado al de 
Lima, pai^ece que habia cesado el motivo con que se conocía (en 
Santa Fé) en este espediente. Veamos en seguida que el Vi- 
rey de Santa Fé decreta ''Como lo dice el Fiscal^ 

IG- La Cédula de 1802 no ha sido arrancada á la ignoran- 
cia. Hemos visto que para organizar el espediente, compro- 
bante de utilidad y conveniencia, se emplearon como cuatro 
anos, que se pidieron informes á varios personajes importan- 
tes, y que se oyó al Fiscal, según lo asegura el mismo Rey. 
No vemos que intrigas han podido valer ante un Consejo 
Supremo de Indias y fínte el Rey de España. El Virey del 
Perú nada adelantaba para si con la agregación: no sabe- 
mos quienes han podido cohechar á todos los individuos que 
formaban el Consejo, al Fiscal y á los demás que han interveni- 
do en la promulgación de la Cédula, Si algunos han podido 
considerarse perjudicados han debido ser el Presidente Ca- 
rondelet de Quito, ó el Virey de Santa Fé; y vemos por sus 
propias declaraciones á foj 129 y 131, queámbos aprueban alta- 
mente tal medida. En cuanto al despotismo de que se queja 
el Sr, Villavicencio, igual lo hubo para segregar en 1739 
esos territorios del Vireinato del Perú, y agregarlos al de 
Santa Fé; con la diferencia que en esta última fecha ya se 
poseían mayores conocimientos de las localidades y de la 
conveniencia y utilidad de las medidas que se dictaban. 
Nada de despotismo vemos en la Cédula ; cualesquiera 
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que la lea con detención, se persuadirá qne el gobierno deMa, 
drid buscaba y deseaba ordenar las providencias mas provecho- 
sas á los vastos territorios que se devolvian al Perü;y que el úni- 
co móvil de esa medida era el bienestar y adelanto de esos 
Pueblos. 

17" Se escandaliza el Sr. Villavicencio deque el Obispa- 
do de Mainas, ordenado por la Cédula de 1802, tuviese 
tanto territorio como el que se estiende del Sena al Tíbcr. 
Debe recordar el Sr. Villavicencio que cuando se fuudó el 
Obispado del Cuzco, su estension era diez veces mayor: pues 
comprendía todo el Perú, Bolivia, Chile, Quito y gran parte 
de la República Arjentina; que poco á poco se fueron nom- 
brando otros Obispados y Arzobispados, y por consiguiente 
minorándose su estension. Ademas si el Obispado de Mainas 
por lo vasto de su territorio tanto escandaliza al Sr. Villa- 
vicencio, ¿cómo no se escandaliza de la estension del Obis- 
pado de Quito, que era formado de casi todo el actual terri- 
torritorio del Ecuador, y del casi total de Mainas? El Obispa- 
do de Mainas, la parte^ os objeto de espantoso escándalo; el 
Obispado antiguo de QuUo, eí tatal, no es digno de ninguna 
condcnaciop. Por el censo que hemos publicado de la pobla- 
ción cristiana de Mainas, vemos que su número no llegaba 
sino al de 26,009 almas y aun cuando los territorios eran 
vastos, la población era casi ninguna; y no creemos que fuese 
muy difícil su visita desde que son esos territorios cruzados 
por caudalosos Rios en todas direcciones; y los misioneros 
navegaban en grandes bnlsas visitando sus reducciones, se- 
gún lo sabemos por las noticias de ellos publicadas por los 
antiguos, y en especial por el Mercurio Pervxina. 

QUIJOS. 

En seguida nos dice el Sr. Villavicencio que en — 

1536 Oonzalo Diaz Pineda descubrió Quijos. — 

1540 Gonzalo Fizarro pasó por Quijos en marcha acia ol 

AnMizovas. 

21 
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1657 Egidio Eamirez Dávalos erijió ese Gobierno de or- 
den de la Audiencia de Quito. Esto es falso porqo« la Au- 
diencia recien se estableció en 1563. 

1568 Gil Ramirez Dávalos, hermano del anterior fundó Bae- 
saá costa del Erario de Quito, y con jente de ésta Ciudad. 

Que Miofuel Bello gobernó Quijos desde 1795 á 1815. 

Que N. Renjifo gobernó los mismos territorios desde 1815 
á 1821. 

Que desde 1822 D. Josa Torres pcobernó las orillas del 
Ñapo, pero que los gobernadores de Moyobamba por la usur- 
pación del Perú dominaban en Oran, Pevas y Loreto. 

Que desde 1832 á 1845 ha gobernado el Ñapo D. Ramón 
Aguirre; desde 1845 á 1849, D. Clemente Aguirre; y des- 
pués de 1849 el mismo Villavicencio. 

Ya homo.^ dicho página 5 que el Marques de Cañete Vi- 
rey 'del Pera fué el (juo mandó á Gil Rnuairez üávalos á la 
conquista y población de Quijos y Mainas. Lo dice clara- 
ryiente Alcedo tomo 4° págira 390. ^'Q'iedó inculto (Quijos y 
Macas) hasta el de 1559 que D, Andrés Hurtado, Virey del Pe- 
rú envió a Gil Ramírez Dávalos á (conquistarlo y poblarlo, como 
lo ejecutó reduciendo á sus naturales, ^^ No sabemas que autor 
haya consultado al Sr, Villavicencio al afirmar lo contrario, 
dando ese honor al Presidente de Quito. 

No sabemos quizá sea el Sr. Bello: inferimos sea equivo- 
cación del Sr. Villavicencio pues el verdadero Gobernador 
fué el Sr. Meló: y sin duda el autor del folleto, que parece 
710 ha consultado documentos ha equivocado el nombre. Lo 
mismo decimos en cuanto al Sr. A^. Renjifo, que ignora cora- 
pletameute el Sr. Villavicencio llamarse Rudesindo Renjifo 
del Castillo, y cuyo nombramientQ es como sigue: 

Conformándome con la propuesta que US. ha hecho para la provi- 
sión del Gobierno de Quijos, hn nomhradí», en decreto de 10 del cor- 
riente,, al Capitán de Milicias D. Riideciiido del Castillo Renjifo, man- 
dándole espedir* el respectivo título, en clase de interino, hasta la re- 
solución de S. M., en cuya virtud dispondrá US. se posesione de dS- 
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cho cargo el citudo D. Ritdenndo, previas las formalidades de esti- 
lo. — Dios guarde á US. muchos. — Liin.i, Julio 12 de 1816. — Joa- 
quín DE LA Pezuela. — Sr. Gobernador de Maiuas. 

Vemos por el documento anterior que en 1816 el Gober- 
nador de Quijos, Renjifo fué nambirdo por el Virey do Li- 
ma. Si fué nombrado por el Virey de Santa Fe ó Presiden- 
te de Quito ¿€Ómo no nos presenta su nombramiento el 
Sr. Villaviitencio? En cuanto á la dependencia de los Pue- 
blos de Quijos y Macas, que repetimos son un solo Gobierno, 
copiamos los documentos siguientes: 

He recibido el oficio de US. fecha 10 de Diciembre del año pró- 
ximo pasadí», eu que se sirve contestanne á la enhorabuena que le 
pedi por sn ascenso á Coronel de Injfnieros, la que ratifico igual- 
mente en la o<-as¡on, deseando á US. sus mayores felicidades. En 
dicho oficio me dice US. haber pedido al Excmo. Sr. Virey del Perá^ 
diese otro destino al caudal sobrante de lofl tribi't »s de la Provincia 
de Qaiio.idtí mi cargo qtie no remitiei^e á esa caja de espedición como 
lo había di^pue.^toí pero hab¡éiid<»se dltimamente resuelto por S. E. 
quedos dirijci á las de Guayaquil, lo he practicado ya en la mayor 
parte, y lo portiíipo á US. para su inteligencia y fines que conven- 
gan. — Comunicará á mi Teniente General en dicha Provincia lo que 
me previene US. sobre de que remitirá el par de grillos en que en- 
vió el preso que me anuncia. — La Real ónlen que me espresa US. 
haberse publicado en mi Provincií», prohibiendo el servicio de los in- 
dígenas, á los eclesiá-sticos, no es efectiva ni se me ha comunicado de 
ninguna porte: yo no sé como se ha inf )rniado á US. sobre este par- 
ticular, pues siempre la habría puesto en su noticia para tratar de su 
cumplimiento, como su verdadero subdito. — El conductor de ésta es 
D. Mariano Basantes, que pasa áese destino, conduciendo la canti- 
dad de 10,000 $, que este Sr. Presidente dáde auxilio á esa espedí - 
cion.— Mi salud no está restablecida, pues llevo hasta ahora una alterna- 
tiva do m»*¡or¡a y peorín, subsistiendo siempre el mal principal que es 
la disentería, que ya parece no quiere dejarme hasta destr.iirme por 
entero. Pero »le cu desquiera suerte |Mie le US. contar con u <; ) en 
cuanto pueda ^*el• vi ríe, y « Miíuuicarnirí !<us precep^»s. seg no «le mi 
pronta y ver ladera obedie icia —Dios g larde á U.:5 mujli »s mü »s, — 
Quilo, Enero 5 de 1807 — Dikgo Meló dk Portugal. — Sr. Co- 
mandante General y Coronel de Injenieros D. Diego Calvo. 

Orden de Octubre 6 de 1808, para que D. Juan Meló y ü. Narci- 
so Meló sean separados de his Tenencias de Q lijos é Iquitos, dirigida 
por el Virey Abascal al Gobernador de Mainas. 
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Sr. Gobernador y Ootn andan te General de Mal ñas j sus tí^tefuíí- 
dos. — Doy parte á ÜS. como habiendo Helado en «I n\es de Abril 
del |)resente año del pueblo de Snno en el Rio N«po, me informaron 
dos indios, los mas racionales de Aguarico de los acoiitecin)ientos en 
el tiempo de mi ausencia, lo que ya participé á US., y habiéndome 
informado de que el Sr. Corregidor de Mocea, nombrado por el ilustra 
Cabildo de Pasto, indagaba por mí para prenderme, suponiendo era 
yo insurjente, y que habia entregarlo este Pueblo á quien no tenia ju- 
risdicción en él, luego me vi con el Sr. Gobernador de Quijos, y me 
impartió lo mismo. En este caso copié la Heal Cédula, y con oñcio 
bien circunstanciado se lo dirijí al mencionado Corregidor, previnién*> 
dolé, que en consecuencia de la Real determinación, en el acto cesé 
de tener jurisdicción en estos pueblos y en los de las Misiones Altas 
del Putumayo. Llegó este oficio á sus manos, pero hasta aquí no 
me dá respuesta — En atención á que por falta del Sr. Virey de San^ 
ta Fé está Gobernando el Excmo. Sr. Presidente de Quito, el Cabil- 
do de Pasto y Popayan, le dirigí im oficio comunicándole á S. B. 
que habia venido Teniente nombrado por la Camandancia de Mainas, 
á cuyo Gobierno toca todo este territorio hasta las cabeceras del Rio 
Putumayo; y le pedí á tí. E pasase oficio al Sr. Corregidor de Mocoa, 
con copia de la Real determinación, para que en esa virtud entregue 
el Cabildo de Pasto estos territorios al Gobierno y Comandancia Ge- 
neral En oficio fecha 26 de Mayo le dice el Excmo. Sr. Pre* 

Bidente al Sr. Gobernador de Quijos que siempre que yo manifieste 
nombramiento de Teniente por US. pueda gobernar y cobrar los 
Reales tributos desde este año de 1815, y en esa consecuencia me 
hallo mandando este Pueblo, y cobraré los tributos, y daré cuenta 
según donde ÜS. determine. — Los tributarios de esfe PuebU» son 
30, estos pagan á 5 pcvsos por año. Los de Sm Miguel de Sucúm- 
bios son 10, que pagan á los mismos 5 pesos. Luego mandaré á US. 
la enumeración de todos los habitadores de ambos Pueblos, y eiitón 
ees sabrá US. con mas claridad. F]l Pueblo de San Diego en el Pu- 
tumayo se halla con la. mayor lástinw abandonado, y mueren mu- 
chas criaturas. En el Piihunayo tieue US. cuatro Pueblos de 

Mi^^ion — San Diego de los Encabellados — Amaguaje — Momos y 
Picudos. Suí-' habitantes entre cristianos é infieles. Todos estos los 
debe cuidar el Teniente de San Diego, ó según US. lo detemiine — 
D. Manuel Renjifo, hombre casado y connaturalizado en estos pue- 
blos preteiid(t servir en la Tenencia de San Diego me pide se la 

particij>e á US. su pretensi'?n, y lo hago f»ara (pie si US. conviene 
en acceder á darle este empleo, le mande el nombramiento, y los 
derechos los pondré en manos del Sr. Teniente General para que se 
les remita á US. B-^pero que US. me avise todo para mi gobierno- 
Dios g\iarde á US. muchos años. — Aguarico 5 de Noviembre de 
1815. — Manuel db Velazco. 
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Examinadas las cuentas del Knmo de contribución en la Pro yin» 
cia de Quijos respectivas á los años de 1813, 14, 15 j 16, que remi- 
tiió U. á la Contaduría el 5 de Noviembití de 1817 por el conducto 
de D. Andrea Bevoredo, seguu me lo participa en su oficio de G de 
Enero del año anterior, he resuelto tenga cumplimiento el auto acor- 
dado en la Junta Superior de Real Hacienda que trascribo á U. pa- 
ra su inteligencia, y efectos que en él se espresan. — Lima y Marzo 
30'de 1819. — Vistos en Junta Superior de Real Hecienda con lo 
informado por la Contaduria General de rontibucion, y por el Real 
Tribunal de Cuentas, que repn»cluce el Sr. Fiscal, de(ló,raron que al 
Sr. Goberrador de la Provincia de Quijos D. Manuel Fernandez AU 
varez solo debe abonarse el 4 por ciento, por la recaudación, conduce 
cion y entrega en cajas Reales de los tribunales respectivas de los 
anos de 1813, 14, 15 y 16, K» que se comunicara á dicho Sr. Gober* 
nador por el Excmo. Sr. Virey Superintendente en contestación á 
su oficio de 6 de Enero del pasado: tómese razón de este auto en la 
Contaduría General de C(»ntibucion, y lo rubricaron de que certifico--^ 
Hay cuatro róbricas. — Larrea. — Dios guarde á US. muchcsaños.— • 
Lima, Mayo 5 de 1819. — Joaquín de la Pkzüela.,— Sr. D. Ma- 
nuel Fernandez Alvarez, Gobernador de la Provincia de Quijos — 
Absuelto. — Mainas. 

Remito á US. cuatro soldados y un cabo de esa guarnición a las 
órdenes del Gobernador de Quijos para que le sirvan de auxilio en el 
cobro de la contribución de naturale.^', de cuyo ramo ha de satisfacer- 
les su re.«pectivo prest desile el <lia, hasta que fueron pagados por 
esa Te.-oreria. — Dios guarde á US. muchos año.-^. — Lima Mayo 21 
de 1817. -Joaquín de la Pezuela. — Sr. Gobernador de Mainas. 

1810 Julio 8 — Oficia desde Santa Ra«a, Juan Santiago Chavezr 
al Gobernador de Mainas dando cuenta «le Vi.rios «ucesus s<«l)re el 
Na pí»; y de que D. Jnau Naves se titulaba Gobernador de Qnijn.s. 
A consecuencia de la revolución estallada en Qtiito en 1809, los Vi- 
reyes del Peló y Santa Fé acordaron librar varias órdenes par*» la 
persecución de los coniprometiílus en la revolución; y <|ue cieiau fu- 
garian por el interior de la Presidencia dé Quito al Brasil. C(»n este 
motivo Naves té comi.^iouado por Ruiz de Castilla, Presidente de 
Quito, y aprovechámlose de su comisión trat<!> de tomarse facultades 
que no eran propias de su destino. Habiendo.se entaldado debido 
reclamo sobre esas pretensiones de Naye.Q, el C'onde Ruiz de Ca-ti' 
lia dice lo siguiente: **EI Gobernador de esa Provincia [Quijos] D. 
Diego Meló, me ha espueslo haber estorbado ü. 4 su Teniente D. Mar 
riano Jacome, el que haga cobranza del ramo de tributos, por decir 
correspouderle á ü. como Gobernador intenno.^ — Mi oficio de 31 
de Julio óUiíno, na se redujo i nombrar a ÜT de tal Gobernador in^ 
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terino, sino solo i que U. administre jiiAtfci» en: las demandas qn» 
ocurran, sin perjuicio de los derechos de Gobernador, de los qtie no 
nie esfacuUtttivo privarle nn orden 4^ la superioridad que correspftnde, 
que es la del Sr, Virey del Perúy en cuya coii<«ecutfncia no pcnlrá cm« 
bnntZHr á dicha cobranza, como también que e! citado Jacom» haga 
Justicia en los. d^^nias lugares de psa Prorincia en que no puede U. 
estar piewente, por convenir así al buen órdf»n y íervteio del Rey. — 
Dios guarde á U. muchos años. — Quito, 23^ de Julio de 1810. — El 
Conde Rüiz de Castilla. — Sr. D. Juan Naves. Como se vé por 
la nota anterior, Naves no fué comisionado sino para un objeto la 
persecución y juzgamiento de los revoltosos, y no puri ^1 dcnemiM'ño' 
de ninguna comisi(»n del Poder Kjecutivo, ni para el cobro de tri- 
butos, por ser esa autoridad propia de los Vireyes de Lkna^ de quien 
dependían esos territorios. 

1811 Febrero lu. — El Teniente Gobernador de Andoas oficia at 
Gobernador de Mainaf», anunciándole la fuga del Teniente Gober- 
nador de Quijos D. Juan Migu(*l Meló. Esta fuga fué á conseeaencia 
de haberse comprometido con ios sublevados de Quita. 

1812 Febrero 17. — Relación déla reconquista de Quij»>8 rerifica- 
da por D. Manuel Fernandez Alvarez, quien k sometió otra vez al 
Poder Real. 

1812 Abril 29. — El Gobernador de Mai ñas oficia á la Junta de 
Guerra anunciando la traición de Juan Miguel Meló, y exigiendo se 
le ordenen las medidas que se deben tomar. 

1812 Junio 12. — ^El Virey de Lima acusa recibo de los documen- 
tos é informes remitidos por el Gk>bernador de Mainas con motivo do 
los sucesos de Quijos y complicación de Meló; y ordena se haga car- 
go de esa provincia D. Jifanuel Fernandez Alvarez. - 

1812 S'"t,iembre20. — Fernandez Alvarez avisa al Gobernador de 
Mainas haber derrotado á los sublevados en el Ñapo, y haber toma* 
do Archidona. 

1813 Rnoro 2. — F»*rnandez Alvarez avisa al Gobernador de Mai- 
nas que el Presideiile de Quito D. Toribio Mont**» U» llama para que 
se le reúna con 100 inmihres^ y puedan batir á los iusurjentes de Qui- 
to, y pide licencia para su marcha. 

1814 Diciembre 5 — Oficia D, Estevan Avendaño al Grobernador 
de Quijos Fernandez Alvarez anoticiándole los gastos ocasionados en 
la reconquista de la Provincia de Quijos. 
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Peniandfz Alvarez, datada en Ñapo, haciendo ivf<Mic¡a del dominio 
que ejercía sobre esa Provincia el Gobernador de Mainas. 

1817 Abril 21. — Nota del Yirey Poznela á Fernandez Alvnrez, 
Gobernador de Qnijoj^, en que le avisa quedar enterado de haber éste 
entre^do el citado Gobierno de Quijos á D. Rudecindo del Castillo 
Renjifo. 

184 J Diciembre 6. — Juan Nav<^ Teniente Gobernador de' la Bar- 
ranca, oficia al Gobernador de Mainas, acusando recibo de la orden 
que habia recibid») para no permitir que bajasen los comerciantes de 
P^vas, y que tampoco pueílan pasar á Yaguas. 

1823 Setiembre 21. Nota del Gobernador de Maina?, al Presi- 
depte de Trujillo D. Pedro Antonio B«»roroño, que dice: 'La Provin- 
cia de Quij«»8, dependit'nte de este Gobierno, y distante de esta ciu- 
dad (Moyobamba) como 500 leguas ha estado .niand*i<la siempre por 
un Gí)beruador, y éste por la larga distancia le esta Capital ha reci- 
bido las óid-^ues de Lima por la vía de Quito, por ser mas pronta 
4a comunicación. Ahora ha llegado á mi «nticia que el Sr. General 
5ucre cuando entr<J en Quito, dio nomlwamiento de Gobernador de 
dicha Pruvimia á D. Antonio Lena Uí<, y por si aca?<o el Supremo Go- 
bierno, ó ese Superior carezcan de noticias, doy parte para su supe- 
TÍor inteligencia.**' 

Estos docamentos demuestran con demasiada claridad: — 

Que Meló, Gobernador de Quijos, estaba subordinado al 
Coronel Calvo, Gobernador de Maiuas .y dependiente del 
V¡\'einató del Perú, según lo hemos probado en pág. 27 y 37. 

Qué el Virey del Perú Abascal, ordena la separación de 
ios jóvenes Melos 6 hijos del Gobernador de Quijos, quienes 
desempeñaban las Tenencias del Gobierno de Quijos é Iqui- 
tos, sino dependían del Perú, ¿cómo es que su Virey ordena la 
separación de los Tenientes Gobernadores de esos Distritos? 

Que yelaxco dá al Gobernador de Mmnas aviso de los su- 
cesos de los Pueblos que estaban subordinados á aquel Jefe, 
como son: Aguarico, Sucurabios, San Diego del Putumayo, 
San Diego de los Encaballados, Amaguaje, Momos y Picu- 
dos; y ademas declara que "Aaftía venido Teniente nombrad/» 
por la Comandancia de Mainas^ á cuyo Gobierno toca todoe^ 
teterritofio hasta las cabeceras del PutumayoJ^ 
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Que las cuentas de Quijos por los años de 1818, 14, 15 y 
Í6, fueron examinadas en Lima en la Tesorería del Vireina- • 
to del Perú, si Quijos dependía de Quito ¿por qué no se re- 
mitieron esas cuentas á la Tesorería de Santa Fé ó de Quito, 
y no á las cajas de Lima? 

Que el Virey del Perú en 1817 ordena al Gobernador de 
Mainas, mande soldados al Gobernador de Quijos para el 
cobro de los tributos. Si Quijos dependía de Quito ¿qué de- 
recho ni qué necesidad tenia el Virey de Lima de intervenir 
en el cobro de los tributos de ese Gobierno? 

Que Ruiz de Castilla, Presidente de Quito, en 1810 ter- 
minante declara "g'wc no puede perjudicar los derechos dd 
Gobernador (de Quijos), de que no fe es facultativo privarle, 
sin orden de la superioridad que corresponde, que es la del Sr, 
Virey del Perú. Aquí tonemos una declaración esplícita de 
todo un Presidente de Quito reconociendo los soberanos de- 
rechos del Píírü sobre los territorios en cuestión. Esto suce- 
de en 1810 cuando el Sr. Villavicencio nos asegura que esos 
territorios dependían completamente de Quito. Vemos que 
D. Mí«í:uc1 Meló se comprometió con la revolución estallada 
en Quito en 1809, y tenemos á la vista documentos de los 
movimientos de Fernandez Alvare/- para la reconquista de 
Quijos. 

También vemos que Montes , Presidente de Quito en 
1813, pedia á Alvarez, nombrado Gobernador de Quij «s por 
el Viroy del Perü en Junio d« 1812, se le reuniese para batir 
i los independientes, de cuya circunstancia dá aviso Fernan- 
dez á su superior el Gobernador de Mainas, y le pide licen- 
eencia para marchar. Si Quijos dependía de Quito ¿por qué 
Alvarez no obedece en el acto la orden de su superior, y ann 
para auxiliar al Presidente do Quito pide licencia á su bu* 
perior, dependiente del Víreinato de Lima? No comprende. 
mo8 esto; y suplicamos al Sr. Viflavicencio nos lo esplique* 

También vemos qiie Alvares avisa al Virey del Perü ano* 
ticiándole la entvega que )m hecho del €rObie»o de Qttit|ol 
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áRenjifo, si Quijos dependía de Quito, ¿por quá Alvarez en- 
trega el Gobierno á un Gobernador nombrado por un Virey 
del Perú? Vemos también que en Setiembre de 1823 el Go- 
bernador de Mainas «.visa al Presidente de Trujiilo (del 
Perú) que el General Sucre, habia nombrado Gobernador de 
Quijos á D. Antonio Lemus; y asegura que ese territorio ha 
dependido del Gobierno de Moyobamba, y ha recibido las 
órdenes de Lima por la vía de Quito. De este nombramiento 
de Lemus nos ocuparemos después. 

El Miguel Meló de quien se ocupan alguno de los docu- 
mentos anteriores era hijo de Diego Meló del Portugal, Go- 
bernador anterior de Quijos, como se vé por el documento 
siguiente: 

El Excmo. Sr. Virey del Reino, con fecha 19 de Marzo del pre- 
sente año, se ha servido conferirme el nombramiento de Teniente Ge- 
neral de Gobernador de esta Provincia por la grave indisposición de 
la salud de mi padre, lo que pongo en noticia d© ÜS. para que en ca- 
so de que se sirva impartirme sus superiores órdenes, obedecerle gus- 
toso. Nuestro Señor guarde á US. muchos años. — Santa Rosa del 
Ñapo y Setiembre l^ de 1806. — Juan Miguel Meló. — Sr. Gober- 
nador Comandante General D. Diego Calvo. 

En cuanto á Oran tenemos á la vista el siguiente documento: 

1819 Mayo 5. — Oficio de D. Estevan Varea, Ministro de Fernan- 

. do VII, fechado en Madrid y dirigido al Gobernador de Mainas, 

previniendo que el objeto de la fundación del pueblo de Oran en la 

boca del Rio Ñapo, era para impedir la entrada de los Portugueses en 

las Misiones Altas de este Rio. 

Por él vemos que Oran dependia de Mainas en 1819, y no 
de Quito. Con respecto á Pevas dice Alcedo tomo 4- página 
200: — ^^De los Ticunas y Mayorunas en la Provincia de Mai- 
nas^ fundaron el Puebho de San Ignacio de Pevas, De Lo- 
reto dice — tomo 2- página 610. Pueblo del Gobierno de Max- 
ñas, del Reino de Quito á orillas del rio Marañon. En 1787» 
en efecto, Mainas dependia de Quito; pero en 1802 ya ese 

Gobierno fué agregado al Perú, y por consiguiente Loreto si- 

22 
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guió la suertc'del resto de esos territorios. No podiapues, en 
1822 tener el Perú usurpado al dominio de esos Pueblos, cuan- 
do ellos dependian do Mainas; y por los documentos publica- 
dos en la primera parte de este folleto; y en especial los que 
se vén en página 48, se conoce que las tropas de Arrióla so- 
metieron todos esos pueblos hasta Loreto, á donde habia si- 
do muerto el Comandante Mollinedopág. 47. 

Habiendo el General Sucre, con ayuda muy esencial de la 
División Peruana, obtenido la victoria de Pichincha en Ma- 
yo de 1822, entro en seguida á Quito. Allí supo que los Pue- 
blos de Mainas se hallaban sublevados, y ordenó áD. Anto- 
nio Lemus, quien conocía esos lugares [véanse pág. 132 y 
164] que marchase de Gobernador de Quijos, con el objeto de 
someter esos Pueblos á las autoridades independientes. 

El Gobernador de Mainas con fecha 21 de Setiembre do 
1822 avisa esa circunstancia al Presidente de Trujillo, D. 
Pedro Antonio Borgoño, General del Ejército Independien- 
te, y dice — ^^por si acaso él Supremo Gobierno^ ó ese Superior 
carecían (como era regular careciesen) de noticias^ doy parte 
para su superior inteligencia. Ahora preguntamos ¿quién 
usurpó esos terrenos? Sin duda alguna el General Sucre, 
quien sin autorización ninguna, y contando con el prestigio 
del triunfo de Pichincha, nombró Gobernador de unos ter- 
ritorios ya peruanos, pues hacian 20 años habian dejado de 
pertenecer á Quito. Sabido es que en 1823 los Colombianos 
vinieron sobre el Perú: que esta Nación sufrió los desastres 
de la retirada y dispersión de Sicasica, y de la anarquía en- 
tre Riva-Agüero y Torre-Taglc. No estaba pues, el Perú 
en estado de hacer reclamos sobre las usurpaciones de man- 
do, consumadas por Lemus de orden de Sucre; y menos estu- 
vo el Perú en estado de hacer reclamo de ninguna clase en 
los añosjde 1825, 26 y 27, cuando Bolívar absorbió el poder 
público do la Eepública; y consumó los hechos que ya hemos 
referido en la primera parte de esta obra. Este abuso de 
^ucre sia ningún miramiento á los derechos y sacrificios de 
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sus aliados en Picliincha, lia sido e] fatal origen de tantos 
contrastes como ha sufrido la República Peruana; y de los 
males que últimamente ha experimentado la República del 
Ecuador. Existia en ese tiempo en el Gobierno de Colombia 
un espíritu muy pronunciado de usurpar territorios á costa 
de sus vecinos. Bolívar sin consultar la voluntad de los ha- 
bitantes, nial Gobierno del Perú de quien dependía, agregó 
Guayaquil á Colombia por su soberana sic voló sicjvbeo. 
El Congreso de Colombia sin cuidarse tampoco de los de- 
seos ó conveniencia de Quito, declaró esa Presidencia parte 
de su territorio. Poco les importa á los libertadores de Co* 
lombia esclavizar Pueblos, con tantos derechos á su indepen- 
dencia como ellos; y atropellar la voluntad de naciones tan 
soberanas y dignas de independencia como Colombia. Si en 
los áridos y sangrientos campos de Esdraelom, los Hebreos, 
Filisteos, Egipcios, Assirios, Griegos y Romanos, Cruzados, 
y Saracenos, Turcos y Franceses, han luchado por la pose- 
sión de la Siria; en el Perú han luchado por su independen- 
cia todas las naciones antes españolas de la América del 
• Sur. El Perú á todas ha pagado: aun paga á los que le re- 
claman esos servicios. Estos se nos arrostran á cada instan- 
te; pero jamás se tienen en cuenta los daños que hemos reci- 
bido; y los sacrificios que nosotros hemos hecho también por 
la independencia dQ otros. Cualesquiera que lea las relacid- 
nes y escritos que con tanta frecuencia se han publicado sobre 
le particular, creería que el Perú nada hizo por su independen- 
cia: y que todo, todo lo debe á sus desinteresados y nobles atí- 
xiliares. En Junio 18 de 1822 Bolívar declaró por un de- 
creto: que el Perú era la madre de los libertadores de Quito 
en Pichincha: que merecia la gratitud de Colombia^ y ala que 
ésta ei-a deudora. Sin embargo, en esos mismos momentos Su- 
cre, el testigo de los esfuerzos y servicios de los Peruanos, 
cometía con la Patria de estos, un acto de descarada ingrati- 
tud, privándoles de parte de los territorrios de Quijos. Este 
acto lo consumó con la apariencia de querer adelantar lo» 
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intereses de la Independencia Americana; pero ha sido el 
semillero de tantos males como han sufrido y sufren el Perú 
y el Ecuador. 

El Sr. Presidente de Quito con fecha 20 de Febrero de este afio, 
me remite copia en testimonio de la Real Cédula de 15 de Julio del 
afío pasado, por la que S. M. se ha servido mandar que el Gobierno 
y Comandancia General de Mainas se tenga por segregado del Vi- 
reinato de Santa Fé y de la Jurisdicción de la Real Audiencia de 
Quito, y agregado al Vireinato de Lima. Y obedecida y dado el cum- 
plimiento debido á dicha Real Cédula, me lo comunica para mi inteli- 
gencia. Lo demás que se contiene en dicha Real Cédula, se reduce á 
que igualmente ha dirigido S. M. un Obispado en Mainas que comprende 
todas sus misiones y las de los Rios Huallaga, Pastasa, Morona, Uca- 
yale. Ñapo, Putumayo y Yapurá con los Curatos del Gobierno de 
Quijos (excepto Papallacta), Santiago de las Montañas, Canelos y 
los de Moyobamba y Lamas &c., extendiendo igualmente la Juris- 
dicción del Gobierno y Comandancia General Militar á todos los di- 
chos parajes para que el Gobernador pueda prestar cuantos auxilios 
estime necesarios. Asi mismo que S. M. ha sometido las Misiones de 
Mainas que obtiene la Provincia de San Francisco de Quito al Co- 
legio de Propaganda Fide de Ocopa con los Curatos de Lamas y Mo- 
yobamba &c. Todo lo que comunico á U. para que así lo entienda, 
y lo haga entender á los habitantes del Pueblo de su cargo, y esta 
Circular la pase al inmediato pueblo, para que llegue á noticia de to- 
dos; y de haberlo así ejecutado, me dará aviso. 
Jeberos, Agosto 20 de 1803. 

Diego Calvo. 
Sr. I>. Manuel Benito Martínez. 



Laguna, 14 de Setiembre de 1803. 

He hecho saber lo que contiene esta Real Providencia á todos loa 
habitantes de este pueblo de mi mando. 

Manuel Benito Martínez. 



Chamicuros, 15 de Setiembre de 1803/ 
He hecho saber lo que contiene esta Real Providencia á todos los 
habitantes de este pueblo de mi mando. 

Juan Orve. 



Yurimagüas, 12 de Octubre de 1803. 
He hecho saber lo que contiene esta Real Providencia á todos los 
habitantes de este pueblo de mi mando. 

Juan Pablo Vargas, 
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Munichea, 15 de Octubre de 1803 
He hecho saber lo que contiene esta Real Providencia á todo» los 
habitantes de este pueblo de mimando. 

Juan Pablo Vabgas. 



Chajabitas, 21 de Octubre de 1803. 
He hecho saber lo que contiene esta Real Providencia á todos los 
habitantes de este pueblo de mi mando. 

José Gabriel Vargas. 



He recibido y hecho saber á los habitantes de este pueblo de mi 
mando, lo que contiene esta Real Orden. 

Caynaparras, 22 de Octubre de 1803. 

Domingo Egas. 



He recibido esta Real Orden y hecho saber á todos los líabitantes 
de este pueblo de mi mando. 

Barranca, Octubre 27 de 1803. José Leandro Nüñez. 

Pinches, 15 de Noviembre de 1803 
He hecho saber lo que contiene esta Real Providencia á todos los 
habitantes de este pueblo de mi mando. 

Favian Vargas. 



Andoas, 18 de Noviembre de 1803. 
He recibido esta Real Providencia y he hecho ¿aber á todos los 
habitantes de este pueblo de mi mando. 

Favian Sebastian Vargas. 



Canelos. 
En 5 de Diciembre de 1803 en esta misión recibo esta Real Provi- 
dencia, la que se ha hecho saber á todos los naturales de este pueblo. 

Fr. Santiago Riofrio. — Misionero en Canelos. 



En 6 dias del mes de Enero de 1804, en esta Ciudad de San Fran- 
cisco de Borja, recibido la Real Orden y Providencia, la que se ha 
hecho saber a todos los vecinos de dicha ciudad. 

Juan Antonio Tapia. 



Santiago, 10 de Enero de 1804. 
He hecho saber lo que contiene esta Real Providencia á todos ha- 
bitantes de Santiago de las Montañas de mi mando. 

José Apolinario Rodríguez. 
Señor Gobernador de Mainas. 
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Parecen arreglados los arbitrios propuestos por el Comandante del 
Eio Putumí\jo D. Santigo Apolinar Bentancur en el parte que U. 
acompaña á su representación número 84, para refrenar las proyec- 
tadas miras de los Portugueses que refiere; y en su virtud los pondrá 
U. desde luego, en ejecución dando cuenta de las resultas 

Dios guarde á U. muchos afíos. — Lima, 19 de Julio de 1806. 
El Marques de Aviles. 
Señor Gobernador de Mainas. 



Señor D. Tomás Costa j Romeo. 
Muy Sr. mió. 
El Excmo. Sr. Conde Ruiz de Castilla tiene nombrado Goberna- 
dor de esta Provincia de Quijos al Sr. D. Juan Naves (por las facul- 
tades que dice le ha cometido el Excmo. Sr. Virey del Perú) este 
sujeto sin atender al demérito de mi persona se dignó conferirme el 
título de Teniente de esta Provincia con fecha 17 de Marzo del año 
corriente á pedimento de los indios naturales. — Yo confieso á US. 
que no ha sido para mí de poco disgusto este nombramiento, por 
que después que los Tenientes sirven con exactitud y diligencia á 
S. M. cada Gobernador que viene nombra á quien quiere, con perjui- 
cio del que se ha empleado en el Real servicio sin nota de su empleo: 
por esto para ver si yo lo admito, solicito por esta la confirmación de 
US. y que en ella exprese el que sin anuencia de esta Comandancia 
General no puedan los succesores remover del nuevo empleo, ni del 
derecho que tenga de obtenerlo. — Jus cüaesitüm, este derecho ad- 
quirido que los Soberanos mismos lo han mirado siempre como sagra- 
do y del que sin legítima causa no privan jamás al subdito fiel, me 
hace temer el verme repentinamente despojado de é\ por el antojo de 
acomodar en el enunciado empleo al que no haya contraído el mérito 
que yo, todo se lo prevengo á US. para que en su vista determine lo 
de su superior agrado. 

Dios guarde la vida de US. los años que necesite para su prosperi- 
dad esta Provincia, su atento S. Q. B. S. M. 

Mateo Aroe. 

Santa Rosa, 18 de Mayo de 1818. 



**He recibido la carta de US. de 6 de Mayo anterior y documentos 
"que acompaña relativos á la entrada de los insurgentes de Quito en 
**]a Provincia de Quijos y lo acordado en junta de guerra con este 
"motivo: y habiendo dicho á US. cuanto estime oportuno en 10 del 
"corriente y pasado orden con la misma fecha al Sr. Gobernador é 
"Intendente de Trujillo referente á otra de 13 de Abril último, á 
"fin de que repitiese sus providencias para la mas pronta remisión del 
"situado de esa provincia^ solo debo añadirle que las estrecheces de 
*^este erario, sus muchas atensiones, obligan imperiosamente á escu- 
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*'sar tor'o gasto que no áea de la mayor urgencia; por lo que deben li- 
**mitarse las disposiciones de US. á solo lo indispensable, y por el pre- 
**ciso tiempo de poner á cubierto esos territorios de las tentativas de 
**los Insurgentes, reduciendo luego las costas al orden regular estable- 
"cido y redoblándose la vigilancia por todos los jefes y personas en- 
"cargadas de cualquier mando." 

Dios guarde á US. muchos anos. — Lima, Junio 22 de 1812. 

JosEF DK Abaso AL. 

Señor Gobernador de Mainas. 



* 'Estimo arregladas, cuantas providencias me espresa USL en carta 
"número 192 haber tomado para atacar las tropas Insurgentes de 
"Quito, que se han internado en la Provincia de Quijos, según la 
"deposición de los soldados que indica: y espero continúe US. libran - 
"do las demás que le indique su patriotismo y celo por el mejor servi- 
*'cio, y estime conducentes á mantener en orden y quietud esa Pro- 
"vincia de su mando; sin perder de vista las estrecheces del Erario, 
"é infinitas atenciones que por todas partes nos rodean, para aspirar á 
"la mayor economía y que solo se hagan los indispensables." 

Dios guarde á US. muchos años. — Lima, 21 de Agosto de 1812. 

* JoSEF DE AbASCAL. 

Señor Gobernador dfe Mainas. 



Remito á U. por circular para su inteligencia y satisfacción, según 
^n los mismos términos sobre poca diferencia, lo practicado con el 
Capitán D. Manuel Fernandez, de cuatro copias d© los oficios de con- 
testación que me dá el Excmo. Sr. Yirey del Reino, quien se declara 
complacivo por lo dispuesto en orden á las disposiciones tomadas con 
motivo de la entrada de los Insurgentes de Quito á la provincia de 
Quijos, y en vista de ello y del gran proyecto puesto por su orden en 
planta de ello, y del gran proyecto de arrojar á dichos perturbadores 
de la paz del terrirorio fiel a la causa sagrada: de que confia dicho 
Sr. Excmo. y confio yo y demás desertores á dicha causa, de que 
nada tengo que decir ni añadir con respecto á la inteligencia mihtar, 
honor y valor de que está acompañado, siguiéndose á todo esto la 
ciega subordinación y disciplina de esta valiente tropa, é instrucciones 
que se acordaron, las que deben en lo fundamental servir á U. de nor- 
te y guia para su gobierno, considero á U. ya en situación ventajosa, 
y con el lucero de que después de haber vencido las mayores dificul- 
tades se hallará ya triunfante y tal vez en reunión y junta de la pri- 
mera división militar, y del Comandante en Jefe de toda la expedi- 
ción, el Capitán D. Manuel Fernandez, y por consiguiente en pose- 
sión de esa Provincia y territorio del Rey: á continuación espero 
y suplico no sea remiso en remitirme noticias ó relaciones de todo lo 
jnas mínimo que ocurra para mi conocimiento y poder comprender á 
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socorrer ¿ V. en todo lo accesible que se ofrezca: é igualmente sogun 
así mo lo manifiesta el Supremo Jefe del Reino, a ser sabeedor al 
Excmo. de todo lo que ocurra: agregándose á esto mis informes fun- 
dados sobre el distinguido mérito de su persona de U., y como tam- 
bién del Capitán Comandante el expresado Fernandez, y por dichos 
medios puede igualmente el público fiel hallarse instruido de todo lo 
demás que ocurra, quien en los mismos términos graduara las presen- 
tes circunstancias de los sujetos del honor de su persona y demás in- 
dividuos militares de estas dos divisiones y general expedición de la 
Provincia de Quijos. No me queda la menor duda de que U. opera- 
rá como manifiesto arriba, según los antecedentes é instrucciones que 
se acordaron y lleva U. conmigo: y por último procederá en todo y 
por todo arreglado á ordenanza, y sus conocimientos militares é infi- 
nitos datos imprevistos en el bufete y que solamente se hallan en 
campaña y en ella misma se resuelven según los lances y ocasiones 
por un Comandante ó Jefe de honor y valor. 

Dios guarde á U. muchos años. — Jeberos 8 de Setiembre de 1812. 

Tomas de Costa t Romko. 
Señor D. Juan Manuel Oy arar te, Teniente y Comandante de la Par- 
tida del Rio Ñapo. 

"Quedo enterado de cuanto US. me expone en carta número 200 
"con referencia á los partes que se han dirigido los Comandantes de 
"las partidas destinadas á rechazar los Insurgentes quiteños introdu- 
"cidos en la Provincia de Quijos: y se lo aviso para su inteligencia." 

Dios guarde á US. muchos años. — Lima, Setiembre 23 de 1812. 

JOSEHP DE AbASCAL. 

Señor Gobernador de Mainas. 



"Con la carta do US. número 206 he recibido los partes de los Co- 
"mandantes de la expedición dirigida á la Provincia de Quijos contra 
"los Insurgentes de Quito introducidos allí: y se lo aviso para su in- 
"teligencia." 

Dios guarde á US. muchos años.-^Lima, Octubre 23 de 1812. 

El Marques de la Ccncobdia. 
Señor Gobernador de Mainas. 



"Doy parte á US. de la llegada á Macas, de setenta caleños dester- 
**rados por traidores de á nuestro Rey, comprendidos en el alzamien- 
*'to de Santa Fé, según me lo comunica en carta misiva del Teniente 
"de Borja Vicente ÍPerez." 

Dios guarde á US. muchos años. — Barranca y Febrero 15 de 1816. 
Juan de Naves, Teniente General Interino. 
Señor Gobernador Comandante General de Mainas. 
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Con arreglo á lo dispuesto por S. M. y consiguiente á la queja que 
me dirigió el Teniente de Aguarico D. Manuel Yelazco, he mandado 
que el Teniente Gobernador de la Ciudad de Pasto, en puntual obser- 
vancia de la misma Real Cédula que US. me acompaña en copia, 
deje en el libre ejercicio de sus funciones al expresado Velazco; tra- 
tando igualmente de indemnizarle los- perjuicios que le hayan ocasio- 
nado. — Lo que avise á US. en contestación ásu oficio de 5 de Mayo 
último. 

Dios guarde á US. muchos ailoá. — Quito, 22 de Junio de 1816. 

ToRiBio Montes. 
Sr. Gobernador y Comandante General de la Provincia do Mainas. 



"En vista do lo que U. expone en su oficio número 25 acompa- 
*'ñando el recurso de D. Anselmo Sancliez, D. Manuel del Castillo 
"Renjifo, D. Francisco Ibañez Cam[to y D. José Velazco, en que 
"solicitan licencia para el descubrimiento y pacificación de los Indios 
"Infieles que habitan en las riberas del Rio Villano hasta su entrada 
"en el Ñapo, y desde éste hasta los de la Coca y Aguarico, ofrecien- 
"do costear á sus expensas «sta laudable empresa dichos individuos, 
"cuya buena conducta y religión abona U., les concedo desde luego el 
"permiso que pretenden, con calidad de que han de arreglarse j>reci- 
"samente para el referido descubrimiento á las leyes del Título 10, 
"Libro 4" de Indias, y á la instrucción que los forme U., cuidando de 
"dar cuenta á este Superior Gobierno de las resultas." 

Dios guarde á U. muchos anos. — Lima, 12 de Junio de 1819. 

Joaquín de la Pezuela. 
Señor Gobernador de Quijos. 

Por la circular del Coronel Calvo se verá que el Presiden- 
te de Quito con fecha Febrero 20 de 1803, ofició á dicho 
Calvo, como Gobernador de Mainas, para que se reconociese 
en todo el territorio del citado Gobierno de Mainas, la auto- 
ridad superior del Virey del Perú; y que esta orden fué obe- 
decida en Candos &a. Quede pues plenamente probado que el 
Presidente de Quito no observó la real cédula de 1802 si no 
que mas bien la obedeció, y circuló á quien con venia. 

Vemos también que el Marques de Aviles, Virey del Ferú^ 
aprueba los arbitrios y disposiciones ordenadas por Betancur, 
Comandante del Rio Putumayo para contener á los Portu- 
gueses. Si los territorios del Rio Putumayo no dependían de 

la autoridad y Gobierno de los Vireyes del Perú ¿cómo es 
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quo á Aviles se dá cuenta de estos arbitrios; y cómo es que él 
los aprueba? ¿cómo es que Aviles ordena se ejecuten ciertas 
disposiciones en territorio que no le estaba subordinado? Aqui 
presentamos documentos: no aserciones sin comprobantes. 

Vemos también que D. Juan Naves fué nombrado para el 
Gobierno de Quijos, por el Piosidente de Quito, porlasfacid- 
tades que le habia concedido el Exorno. Vi rey del Perú; luego 
con fecha Febrero 15 de 1816 vemos al mismo Naves oficinnda 
al Gobernador de Mainas, anunciándole la llegada de cici'tos 
presos á Macas. Si Quijos y Naves, no eran dependientes del 
Perú ¿por qué es que Naves dá avisos de tales sucesos al Go- 
bernador de Mainas, subordinado del Perú? Maciis, como des- 
pués probaremos, es el mismo Quijos. Hallamos también com- 
probada la dependencia del Perú que reconocía Quijos, por 
Jas providencias tomadas por Aba^cal, Vire?/ del Perú, para 
la persecución y aprobación en ese territorio de los subleva- 
dos de Quito, que como hemos ya dicho trataban de emigrar 
á este territorio, y aun sublevaron alguna parte de el. 

Encontramos también la circular de D. Tomas Co»ta y 
Epmeo para la persecución y aprehensión de los referidos f-u- 
blevados en cumplimiento de las órdenes del Virey del Perú. 
¿Cómo es que Romeo no circula las órdenes del Presidente de 
Quitoó las del Virey de Santa Fé, y si las del Virey de Lima? 
La terminante contestación será.porqve Quijos dciiendia déla 
autoridad esclusiva del Virey de Lima y va de la de Santa Fé. 

En seguida hallamos un oficio de I). Toribio*MonteB, Pre- 
sidente de Quito en 1816; en que anoticia al Goberncidor de 
Mainas, haber prevenido al Teniente Gohamador de PastOj 
que en cumplimiento de Real Cédula de 1802, dej<íá Velazco, 
Teniente Aguarico, en el libre ejercicio de ates funciones. Este 
es el mismo Velazco que acabamos de ver, elevaba s«s quejas 
al Gobernador de Mainas por las tropelías que c<:)ii él se qafl^ 
rian cometer. Con este documento creemos haber compro- 
baao la aependencia de A^iiUiiv... de Mainas, y porconsi^ 
guien te del Perú, y su completa independencia de Quito. 
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En seguida nos encontramos con la licencia que Pezuela 
Virey ddPerú, dá en 1819 para que ciertos individuos descu- 
bran j pacifiquen á los^ Indios bravos Infieles delRio Villano has- 
ta su entrada en el Ñapo. Sabido es que estas licencias no las po- 
dían dar sino los Vireycs en sus respectivos territorios; por 
consiguiente es indudable que todos lí^s territorios, a que se 
refiere la licencia, eran considerados como dependientes de la 
autoridad del Virey del Perú. Y téngase presente la fecha 
de Junio de 1819: es decir dos años cabales antes de procla- 
marse la Independencia del Perú. 

En el censo que hemos puplicado en página 142, se ven los 
nombres de Archidona, Ñapo, Nopotoa, Santa Rosa^ Cotopíno, 
Concepción, Avila^ Loreto^ Suno^ San José^ y Campu, pueblos 
todos que han dependido del Perú y del Obispo de Mainas, 
en virtud de la Real Cédula de 1802; y que en la actualidad 
existen subordinados al Ecuador á consecuencia de las órde- 
nes dadas por Sucre desde Quito, y después de la batalla de 
Pichincha, cuando nombró de Gobernador de ese distrito de 
Quijos á D. Antonio Lemus. 

CANELOS, 

En 1536 Pineda descubrió Canelos pág. l,y hemos dicho que 
en 1551 Dávalos, pág. 6,de orden del Virey del Perú'conquis- 
tó esos territorio?. Este Pineda después llegó á ser Presi- 
dente de Quito: era español. Como Quito en esa fecha era 
parte integrante del Perú, las conquistas militares ó evan- 
gélicas que se hacian eran de orden y con licencia de los 
Vireyes del Perú; Hasta 1563 no se estableció la Presiden- 
cia de Quito. 

Nos dice el Sr. Villavicencio que en 1797 fué cura de Ca* 
««loa un Sr. Avendaño, y que en 1800 desempeñaron varios 
ministerios los Padres Riofrio y Villacreces, naturales de 
Ambato y Loja, y en 1810 los'Padres Pavón, Guerrero, Mari- 
BO y Arias. A página 33 hemos espuesto que era la voluntaá 
Sel Roy, según estaba espresada en k Real £lédula de 1802, 
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"g'we los Sacerdotes^ que al publicarse las Cédulas estuviesen 
sirviendo esos Curatos^ siguiesen en sus puestos hasta que el 
Virey del Perú de acuerdo con el Obispo de Mainas (Renjel) 
los rthva^ey 

Publicamos aquí los siguientes importantes documentos: 

El Rfiv. — Reverendo en Cristo Padre Oli¡<?po de las Misiones de 
Mainas, de mi Consejo. El Gobernador y Comandante General de 
esa Provincia, en carta de 2 de Enero de mil ochocientos cinco, dio 
cuenta del lastimoso estado en que se hallan esas Misiones totalmente 
abandonadas ¡for la Provincia de franciscanos de Quito, de cuyas re- 
sultas, y por los malos tratamientos que sufrian los indios de los mi- 
sioneros, se vio en la precisión de dictar varias providencias, así para 
contenerlos en sus excesos, como para separar á los mas escandalo- 
sos y perjudiciales, lo que hizo presente en sus respectivos tiempos á 
mis Vireyes de Santa Fé y Lima, y al Presidente de Quito; espe- 
rando me designase aprobar sus procedimientos, y mandar lo mas 
conveniente al fomento y bien espiritual de esos mis amados vasallos. 
Visto en mi Consejo de las Indias, y teniendo presente lo resuelto 
por mis Reales Cédulas de 15 de Julio de mil pchocientos dos, sobre 
segregación de ese Gobierno y Comandancia General del Vireinato 
de Santa Fé agregándolo al de Lima, y erección de Obispado en la 
comprensión de los territorios que en ellas por menor se espresan: lo 
infrmado por el Comisario General de Indias de la religión de San 
Francisco, por estar á cargo del Colegio de Ocopa todas esas Misiones: 
lo que así mismo informó el ^íariscal de Campo D. Francisco Re- 
quena, Ministro de dicho mi Consejo, y Gobernador Comandante Ge- 
neral que filé de esa Provincia; y lo espuesto por mi Fiscal: he resuel- 
to que ese Gobernador con vuestro acuerdo, como se lo prevengo con 
esta fecha, forme un reglamento sobre servicios personales que los 
indios deben prestar á los M¡"sioneros, de suerte que sean los mas in- 
dispensables para estos, y los menos onerosos para aquellos, señalan- 
do en cada uno de los pueblos el mitayo ó mitayos que hayan de 
emplearse en buscar al Misionero su alimento cazando ó pescando, 
mediante á que de otro modo no lo podrá tener, siendo el mismo se- 
gún la localidad délas reducciones, y el de sus habitantes. Que dicho 
Reglamento sea detallado con la especificación de lo que en cada 
particular Pueblo deba practicarse para el adelantamiento de la reli- 
gión, conversión de los infieles, felicidad de los indios y seguridad de 
esos mismos dominios; teniendo presente que un Misionero encarga- 
do de cincuenta ó sesenta almas, no puede exigir de ellas el servicio 
que el que tiene á su cuidado dos mil, sin gravamen alguno de los 
indios, y también que para este arreglo tengáis en consideración la 
diferente calidad de cada reducción, mías ya antiguas compuestas d^ 
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todos sua habitantes cristianos, otras de casi todos neófitos recien con- 
vertidos á la religión, y algunas de solo infieles catecúmenos; debien- 
do ser muy diferentes en cada una de estas las cargas que á los in- 
dios se debe imponer, como así mismo los socorros temporales que 
les debe suministrar la obligación y caridad de sus respectivos mi- 
sioneros. Que a£Í el Reglamento, como toda disposición que acordéis 
ambos para fijur el mejor gobierno en servicio de Dios y mió, de esas 
misiones de vuestro cargo pastoral colocadas por t}.n varios y distin- 
tos rios, separadas unas de otras por dilatados desiertos, y compuestas 
de diferentes naciones lo remitáis á mi Virey de Lima para que 
con parecer del Fiscal y voto consultivo de aquella mi Real Audien* 
cia lo apruebo y disponga se observe interinamente hasta que dándo^ 
me cuenta con todos los documentos recaiga mi Real aprobación co- 
mo se los prevengo por Cédula de esta fecha, encargándole al pro- 
pio tiempo trate y acuerde lo que mas convenga sobre el medio mas 
pronto y seguro de que esos Misioneros reciban sus respectivas síno- 
dos; estimulando eficazmíMite al Colegio de Ocopa á que cumpla con 
exactitud la obligación qjie se impuso. Loque os participo paravues» 
tjra inteligencia y el debido cumplimiento en la parte que os toca. 
Fecho en San Lorenzo á veinticuatro de Octubre do mil ochocientos 
siete. — Yo el Rey. — Por mandato del Rey Nuestro Señor. — SiL^ 
VESTRE Collar. — ^Siguen tres rúbricas. 

Al Obispo de Mainas; participándole lo resuelto á cerca de la for- 
mación de un Reglamento para el niejor servicio y fomento de .aque- 
llas Misiones c\\ los términos que se espresan. 

Febrero 6 de Mayo de 1809. Recibida: pásese oficio al Excmo. 
Sr. Virey del Reino, suplicando de nuestra parte el cumplimiento de 
las soberanas intenciones, comuníquesele igualmente la orden conve- 
niente al Reverendo Padre Guardian de Ocopa, insertándole la ante- 
cedente Rí^al ('édula para su cumplimiento en la parte que le toque, 
— üua rúbrica. — Jqse María Padilla. — Secretario — Nota: Se 
conuniicó al Padre Guardian de Ocopa y á este Gobierno. — Una rú- 
brica. 



Es copia de la Real Cédula que original se halla archivada en la 
Secretaria episcopal, de lo que doy fé de orden Superior. Chachapo^ 
yas, Agosto 7 de 1860. — Manuel Orando. — Notario Mayor y do 
Gobierno. 

Sello Real de Fernando VIL Para el año de 1819. 
. El Rey. — Gobernador interino y Comandante General de la Pro- 
vincia de Mainas. En veinte y cuatro de Octubre de mil ochocien- 
tos siete se espidió á vuestro antecesor la Real Cédula del tenor si- 
guiente. — El Rey. — Gobernador y Comandante General de la Pro- 
vincia de Mainas. En carta de 2 de Enero de 1805, disteis cuenta 
del 1^9t¡mo30 astado en que se hallan esas misiones totalmente aban- 
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donadas por la Provincia Franciscana de Quito, de civjaa resultas, y 
por los líialüs tratamientos que sufrian los indios de los misioneros, 
os visteis en la precisión de dictar en diferentes tiempos, vinias pro- 
videncias para contenerlos en sus excesos, y separar á los mas escan- 
dalosos y perjudiciales, lo que hici=<teis presente á mis Vireves de 
Senta Fe y Lima, j al Presidente de Quito: esperando tuviese á bien 
aprobar vuestros procedimientos, y mandar lo mas conveniente al 
fomento y bien es|íirituul de esos mis amados vasallos. Visto en mi 
Consejo de las Indias, y teniendo en consideración lo resuelto por 
mis Reales Cédulas de 15 de Juüo de 1802, sobre segre^racion de 
■ese Gobierno y Comandancia General del Vireinato de Santa Fé, 
agregánd<do al de Lima, y erección de Obispado en la coniprension 
de los territorios que en ella por menor se espresan: lo que fué infor- 
Inado por el Comisario General de Lidias de bi Religión de San Fran- 
cisco, por estar á cargo del Colegio de Ocopri, todas esí\s Misiones: 
\o que asi mismo informó el Mariscal de Campo D. Francisco de Re- 
quena, Ministro de dicho mi Consejo, y Gobernador Comandante Ge- 
neral que fué de esa Provincia: y lo espuesto por mi Fiscal: be resuel- 
to que de acuerdo con ese Reverendo Obispo, á «piien contemplo ya 
ejerciendo su ministerio pastora!, forméis un reglamento sobre loa ser- 
vicios personales que los Indios deben prestar á los Misioneros, de 
suerte quesean los mas indispensables para estos, y los menos onero- 
sos para aquellos, señalando en cada uno de los Pueblos el nntayo ó 
mitayos que hayan de emplearse en buscar al mis¡(*nero su alimento, 
cazando ó pescando, mediante á que d(í otro modo no lo podrá tener 
siendo el numero la localidad de las reducciones y el de sus habitan- 
tes. Que dicho reglamento se?i detallado, con la especificación de los 
que en cada pueblo particular deba practicarse para el adelantamien- 
to de la religión, conversión de los infieles, felicidad de los Indios, y 
seguridhd de esos mis dominio?; tenier.do presente (jue un Misionero 
encargado de cincuenta 6 sesenta almas, no puede exigir de ellas el 
servicio que él que ya tiene á su cuidado dos mi', sin gravamen de al- 
gunos de los Indios; y también que para este arreglo tengáis en consi- 
deración la diferente calidad de cada reducción, unas ya tan antiguas, 
compuestas de todos sus habitantes criátianos, otras de casi to- 
dos neófitos, recien convertidos á la Religión y algunas de solo infie- 
les catecúmenos: debiendo ser muy diferentes en cada una de estas 
las cargas que á los Indios se debe imponer como así misuvo los so- 
corros temporales que les debe suministrar la obligación y caridad de 
sus respectivos misioneros. Que así el reglamento como toda dispo- 
sición que acordéis con este Reverendo Obispo, para fijar el mejof 
gobierno en servicio de Dios y mió de esas misiones, sujetas á^ vues- 
tro mando, con arreglo á lo resuelto en mi citada Real Cédula de 
Julio 15 de 1802, y colocados por tan varios y distintos Rios, separa- 
dos unos de otros por dilatados desiertos, y compuestos de diferentes 
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üacione»', h remiUreis á mi Vitey de Lima para que con parecer del 
Fiscal y voto comuUivo de aqxiella mi Real Audiencia^ lo apruebe y dis- 
ponga se ohscrve interinamente hastn qne dándome cuenta, con todos 
loa documento?, rern¡«i;a mi Roal aprobación, como se lo prevengo por 
Cédula dti esta fecha, encargándole al propio tiempo trate, y acuerde 
loque mas convenga sobre el medio mas prjuto y seguro deque 
esos Misioneros reciban sus respectivos sínodos: estimulando eficaz- 
mente al Colegio do Ocopa á que cumpla con exactitud la obliga- 
ción que se impuso al buen servicio de esas Misiones. Todo lo cual 
<*8 participo para que dií^pongais con la brevedad posible tenga el 
debido cumplimiento en la parte que os toca; en iííleligencia que en 
esta fecha se espide igual Cédula á ese Reverendo Obis|)o. Fecho en 
San Lorenzo á 24 d« Octubre de 1807. — Yo el Rey. — Por mandato 
<lel Rey Nuestro Señor. — Silvkstrk Collar. — Con motivo de ha- 
ber representado ese Reverendo Obispo cuanto 1« ha parecido con- 
veniente para el fomento espiritaal y tentporal de hjs liabitai.íes de 
esos Pueblos de Misiones, me hizo presente mi Consejo de Indias su 
dictamen en consulta de 19 de Junio do 1808, y luitando que sin 
embargo de haber transcurrido mas de once años se ignoraba lo que 
se hubiese pnxcticado en cumphmiento de lo mandado en la inserta 
Cédula; he resuelto repetirla para que como estreclunnente os lo en- 
cargo, ejecutéis lo que en ella se previene: en inteligencia de que así 
los Misioneros como el Reverendo Obispo deben continuar disfrutíui* 
ílo de los mitayos y del servicio personal, que han acostumbi^do ha- 
cer los Indios, Jiai^ta que Yo determine otra cosa luego que evacuéis 
lo mandado; y lo verifiquen, ese Reverendo Obispo y mi Yirey del 
Pera, según se les previene en esta misma fecha. — Dado en Madrid, 
á 17 de Junio de 1819. — Yo el Re\-. — Por mandato del Rey Nnes-j 
sro Señor. — Estevan Varea. — Tres rúbricas. — Duplicado al Go- 
bernador de Mainas, encargándole el cumplimiento de lo mandado. 
i*n la Cédula inserta sobre formación de un Reglaniento para el me- 
jor servicio y fomento de aquellos Pueblos de Míiinas.-— Moyo^amba^' 
19 de Setieudjre de 1820. — Guárdese y cúmplase lo que S.- M. man-, 
da; y respecto á que el Illmo. Sr. Obispo se halla au.«iente de la Dio- 
ce.síp, archívese para cuando regrese. — Carlos Hkrdoisa. — JoSB 

EOHKTABBIA. 

• 1806 Mayo 28.— Oficia de Cambosa Fr. Pedro Pablo García al 
Gobernador de Maina» anoticiándole el abandono y mal comporta- 
miento de k)s Padres Franciscanos de Quito en las Misiones de Mai- 
nas: é incluyendo varios documentos comprobantes de sus asertos. 

Existen en la Subprefectnra de Moyobaraba porción de documentos 
remitidos por los Gobernadores de Santa Rosa, Ñapo y Canelos, sus 
fechas Octubre de 1805, relativas todas al obedecimiento á la Real 
Cédula, y otros objetos ckl servicio. 
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Por ellos vemos que el Rey asegura que esas Misiones se 
hallaban totalmente abandonadas por los franciscanos de Quito, 
y que íodas esas Misiones se hallan á cargo del Colegio de 
Ocopa, Aqui tenemos unos comprobantes muy claros de que 
á pesar de las prevenciones del Rey para que los religiosos de 
Quito siguiesen al frente de las Misiones, hasta que fuesen 
relevados por los de Ocopa, de orden del Virey y Obispo, 
ellos hablan totalmente abandonado sus Curatos: y que todo 
lo que al contrario nos aseguran los Señores P. M. ó Villavi- 
cencio es una falsa suposición. Deseamos también que nues- 
tros lectores se fijen en lo que Fernando VII ordena en su 
Real Cédula de 1819, á sober, que hs indios presten el servi- 
cio personal que han acostumbrado, hasta qne'd determine otra 
cosa, luego que evacuare lo mandado (el Gobernador de Mai- 
ñas), y lo verificasen el Obispo de Maznas y el Virey del Perú 
según seles previene en esa misma/echa. Si las misiones esas, 
dependian de Quito, debían de depender de su Obispado 
¿para qué oficiar al Obispo de Mainas y no al de Quito? Si 
esos territorios eran del Vireinato de Santa Fé: si no se ha- 
bia hecho la separación de su mando, ¿para qué prevenir co- 
sa alguna al Yircy de Lima, cuando debia el Rey haberse di- 
rijido al Virey de Santa Fé? 

¿Por qué el Sr. Villavicencio no nos señala los nombres de 
los curas, remitidos á los curatos de esas misiones por el 
Obispo de Quito, después de 1803? Apenas nos nombra uno 
que otro religioso que se mantuvo en esos pueblos después 
de 1802 á 1810; y estos decimos nosotros que siguieron por 
orden Real, según hemos demostrado, y con dependencia 
del Obispo Renjel, según el informe que hemos publicado á 
pág. 30, en el cual dicho Obispo hace especial mención de ha- 
llarse Canelos á cargo de un religioso dominico. Nótese la 
fecha en que la Real Cédula fué recibida en Moyobamba. — 
Setiembre 19 de 1820— es decir casi al proclamarse la Inde- 
pendencia del Perú. Vemos pues que en Junio de 1819 el 
Rey de España consideraba estos territorios como dep^- 
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dientes de *'Su Virey del Períi!^ y esas misiones como per- 
tenecientes *^aí obispado de Mainas^^ y que en Septiembre de 
1820, diez meses tan solo antes de la Independencia del Pe- 
rú, Carlos Herdoiza según lo hemos ya dicho, pajina 37, era 
el Gobernador de esos territorios, subordinados al Vireynato 
de Lima, Deseariamos saber que documentos nos puede pre- 
sentar el Sr. Villavicencio para desmentir estos. 

1810 Diciembre 27. — vD. José Joaquín León, oficia al Gobernador 
de -1/Jiinas, anunciándole haberse encargado del mando de Capucuy; 
y remite los padrones. 

1813 Agosto 19. — Fr. Antonio Prieto, Cura de Canelos, pide al 
Gobernador de*Mainap, la chancelación de sus sueldos, y ofrece ceder 
500 pesos para el servicio del Rey. 

1814 Marzo 28. — El Obispo Renjel, dá al Gobernador de Mainas 
una relación circunstanciada del estado de las Misiones de Quijos, 
Canelos y las sobre el Ñapo. 

1815 Octubre 4. — D. José María Riofrio, oficia al Gobernador de 
Mainaá, haciendo renuncia de su destino de Gobernador de Capucuy. 

1818 Mayo 10. — D. Juan Raniirez^ trascribe en esta fecha al Go- 
bernador de Mainas, el oficio que pasa desde Quito con igual fecha 
al Virey del Perú, suplicándole preste los precisos auxilios á D. Ma- 
nuel Gonzales de San Pedro J Í>. Jo.sé María Cabezas, hacendados 
de Barbacoas, que marchaban con varios negros peritos en busca de 
minas de oro en las montañas de Canelos y el Na lo; cuyos trabajos 
debían establecerse bajo la dirección de D. Juan Riera. Concluye la 
traiiBcripcion con súplica que hace dicho Ramirez al Gobernador de 
Mainas para que no les ponga ningún embarazo, y mas bien les pres- 
te todos los auxilios. 

182u Junio 22. — Oficia el Virey de Lima al Gobernador de Mai- 
nas, pidiéndole informe sobre la solicitud de D. Manuel Martínez, mi- 
nero de oro sobre el Ñapo. 

1820 Enero 24. — Nota del Cura de Andoas al Gobernador de 
Mainas, poniendo en su conocimiento los trabajos y males que sufría 
en su doctrina; y pidiéndole apoyo y protección. 

Por los documentos anteriores vemos en 1810 que Leoñ 

Gobernador de Capucui oficia al Gobernador de Mainas como 

á Jefe Superior suyo: lo mismo hace en 1815 Riofrio. Tam- 

24 
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bien vemos que Fr. A ntonio Prieto, Cura de CaneloB^.ofioiaKai 
mismo Gobernador pidiéndole sus sueldos: Si Canelos, era» 
curato dependiente de Qui-to, ¿cómo es qué Prieto cobra¡su9 
sueldos al Gobernador de Mainas, subordinado da. Iiiimf'^? 
Vemos también que en 1814, lo mismo que segun^ el informa 
de 1818 página 30, Renjel consideraba Canelos. como, pejv 
teneciente á la Comandancia Jeneral de Maina?; y daba-cu^n- 
ta de ese curato al Jefe de esa Comandancia General. 

Vemos también que en 1818 el Jeneral Ramirez, Presiden- 
te de Quito, anuncia al Gobernador de Mainas, que ha oficia- 
do al Virey de Liina, suplicándole haga se les presten cier- 
tos auxilios á los hacendados Gonzales y Cabezas, quienes 
marchaban en busca de minas de oro á Canelos y Ñapo, Si 
Canelos y Ñapo dependian de Quito ¿por qué el Presidente 
de Quito pide favor al Virey de Lima, en lugar de ordenan al 
Gobernador de Mainas preste esos auxilios? Si los Gobiernos 
de Canelos y Mainas dependian de Quito ¿cómo es que el Ge- 
neral Ramirez no ordena á su Gobernador dé lo que Gonza-, 
les y Cabezas necesitaban? Y fijensen nuestros lectores en la 
fecha, i/ar2;o cZe 1818— es decir 16 años después de la Real 
Cédula de Carlos 4"^, que según los Señores Villaviceucio y 
P. M. jamas se llevó á debido efecto: época muy inmediata á 
la de la Independencia del Perú y Quito, que como es sabido 
fué en 1821 y 1822. 

Ademas de lo anterior tenemos el documento siguiente: 

"El Excmo. Señor Presidente do Quito en oficio de 22 de Majoí 
"anterior, me dice liaber comisionado á D. Justo MarclienadeRiobara- 
"ba para la exploración de minas de oro de la misión de Canelas, y lo 
"aviso á US. á fin de que en su inteligencia, disponga que no, se le 
"embarace el ejercicio de su comisión, antes bien, se le auxilie en lo 
**que pueda conducir al logro del objeto que le Im naotivado."* 

Dios guarde á US. muchos años. — Lima, Junio 21íde. 1843. 

El Marques de I/A,Gpn©obi«a 
SeñoriGobernadoi; de Mainas. 

Vemos también que Ábascal, Marqués de Ij, G^tteordií^ y 
Virey del Perú, previene se le presten l6sv auxilios^ neeese*- 
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rk)s á Marchena, quien vá á explorar las minas de oro de Cá- 
TíeZos. Si este distrito no dependía del Perú, ¿cómo es que un 
Virey del Perñ dá órdenes y prevenciones que se deberian 
desempeñar en él? 

No sabemos qui'en sea el Sr. Bello que nos ase^^ura el Sr. 
Villavicencio Oobernó Quijos desde 1795 á 1815, con esten- 
cion del mando á Canelos. Como el Gobernador de esos 
distritos según lo hemos demostrado, pajina 37 y 88, fué Me- 
ló d€ Portugal; inferimos que el Sr. Villavicencio, quien pa- 
rece no ha consultado documentos, ha equivocado Bello con 
M'clo, según ya hemos dicho. 

Estamos conformes en lo que el Sr. Villavicencio nos dice 
>qoe sobre [alguna parte de] Canelos las autoridades de Qui- 
to haa nombrado los Gobernadores desde 1824. Esto ha pro- 
venido de la conducta de Sucre, según lo hemos indicado, 
sin que por epo el Perú deje de tener pleno derecho á esos 
ieQ'rztorios usurpados, 

MACAS. 

Como Macas y Quijos, á pesar del empeño del Sr. Villa- 
vicencio, formaban un solo gobierno y provincia [Alcedo t®- 
fno 8 página 3J no nos detendremos mucho en esta parte de 
la obra del Sr. Villavicencio; y referimos á nuestros lecto- 
res á lo que ya hemos dicho con respecto á Quijos. 

Estamos conformes con el Sr. Villavicencio en cuanto á 
que en 15S4 Pineda fué nombrado Gobernador de Macas; á 
que en 1549 los Jívaros destruyeron las fuerzas del capitán 
Pedro Benavente: que en 1551 Cañete Virey del Perú, man- 
dó muchas familias á Macas; que en 1552 se fundó Sevilla del 
Oro, llamada después Macas; que en 1599 los Jívaros destru- 
yeron gran parte de esas poblacienes, pudiéndose apenas sal- 
var Macas, que fué defendida por Recaldes: que en 1730 los 
indios Huamboyas salieron de sus montañas, que poco des- 
pués. se volvieron á ellas, y que no se ha sabido cosa alguna 
después d€ ellos* 
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En seguida nos asegura el Sr. Villavicencio que Macas no 
es nombrada en la Real Cédula de 1802: á lo que le contes- 
taremos, que en esa época Macas casi no tenia población, pe- 
ro que á pesar de eso el Rey nombra las misiones sobre los 
rios Pastaza Morona &. Siendo Macas el únioo pueblo sobre él 
Morona^ ¿qué población pues sobre el Morona, no siendo 
Macas, pudo tener presente el Rey? 

Pasa el Sr, Villavicencio á asegurarnos con la mayor for- 
malidad "gi¿e Requena desconocía la materia de su informeJ* 
El Sr. Requena era un hombre de antiguos é importantes 
servicios á la corona española: habia sido Gobernador y Co- 
mandante Jeneral de esos territorios por muchos años: llegó 
á ser Ministro del Consejo de Indias; y un hombre que habia 
gobernado esos territorios y habia llegado á ser Vocal de* 
un Tribunal, tan importante como el Consejo de Indias, ¿ca- 
receria de los suficientes conocimientos y aptitud para eva- 
cuar el informe pedido por el Rey? Ademas vemos que la 
opinión y parecer de Requena fueron apoyados por otros in? 
formes y por el Fiscal de Madrid ; y creemos que este individuo 
ni seria un ignorante, nidaria su dictamen sino después de un 
maduro examen, convencido por razones muy poderosas. 
También queremos sa tenga presente que el Virey de Santa 
Fé, página 129, habla de la agregación de Mainas al Perú, 
materia del informe favorable de Requena, como conveniente 
por la distancia a que esos territorios se hallaban^ y porque su 
dependencia era muy gravosa á su gobierno, Carotidelet, Pre- 
sidente de Quito, áá el pai^abien 2i\ Gobernador de Mainas,. 
porque este Gobierno iba á ser agregado al Perú, Aquí tene- 
mos pues, el parecer de todos los personajes, que conocían 
las circunstancias y necesidades de estos pueblos de Mainas» 
espresado á favor de una medida, que tanto condena el Sr. 
Villavicencio. 

Este en seguida nos dice ^^ Carlos IV, ol formular la Cédula 
fue movido tan solo por el deseo de adelantar las misiones, sin 
querer atacar derechos y propiedades ^ sobre las que la Provin- 
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cía de Quito tenia antiguo y ^perfecto atrecho. Esto es tan necio, 
que casi no merece réplica. Solo diremos que esos territorios 
fueron en su origen del Perú: que el Rey de España en un 
tiempo, y en ejercicio de su soberana voluntad, los agreg<S á 
Santa Fé; y que en otro tiempo, con mas tino y luces, loa de- 
volvió al Perú. Cuando el Rey quita al Perú es justo: cuando 
le devuelve parte de lo quitado, es injusto —Juzguen nues- 
tros lectores del valor de argumentos de esta clase. 

En seguida vuelve el Sr, Villavicencio á la cantinela do 
la embocadura de los Rios, y afirma que el Rey no quiso in- 
troducir alteraciones donde habían gobiernos bien efítablecidos. 
Esto está desmentido por el tenor de las Cédulas, por todas 
las órdenes pasadas por los Vireyes del Perú, y por los Go- 
bernadores de los distintos diferentes al Gebernador y Co- 
mandante General de Mainas. Todas ellas se dirigieron á 
introducir una completa alteración en el orden gubernativo 
de esos territorios. 

YAGUARSONGO GUALAQUISA. 

Alcedo tomo 5° página 314 dice: Yaguarsungud Yogziar- 
songOf llamado Pacamoras: y en tomo 4- página 6 dice. Paca- 
moros, llamado vulgarmente Bracamoros tiene las ciuda- 
des de Loyola^ Valladóíid, Jaén y Santiago de las 3Iontañas. 

Ya liemos dicho á página 6, que Pedro Mercadiilo conquis- 
tó hasta el Pongo de Manserich: que Jaén lo fundó Paloma, 
página 6, de orden del Gebernador del Perú La Gasea. En 
1549 Alonso, hermano de Pedro Mercadiilo, fundó Zamora y 
en 1550 fundó Santiago de las Montañas. También hemos 
dicho que Vergara, página 1, concluyó la conquista de Bra- 
camoros. En 1541, Vergara fundó Valladolid y en 1542 Leyó- 
la. En 1557 se formó el Gobierno Yuaguarsongo ó Bracamo- 
ros, y fué declarada Zamora su Capital. Téngase presente 
que todo esto se hacia de orden de los Vireyes de Lima y 
con fondos de Lima: la Presidencia de Quito aun no estaba 
fundada. En 1599 los Jivaros destruyeron Zamora, y aun 
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cuando ésta se volvió á fundar en 1668, va en 1785 «e iiuMa- 
ba casi despoblada, á consecuencia del agotamienJto de las la- 
bores de oro, y de los ataques de los salvajes Jívaro», ÍJs*o, 
como nos asegura el Sr. Villaviceneio salierofi en 1790 y 
atacaron los establecimientos cristianos; y en 1816 visilaron 
al Oidor Pablo Hilario Checa; sin duda el Checa de que habla 
el Sr. P M. en su folleto. Creemos que estas notíciaB nada 
prueban á favor del Ecuador. 

En seguida nos asegura el Sr. Villaviceneio que «n 18S0, 
unos vecinos del Pueblo de Borja, en Mainas, se vieron «on 
él, y le afirmaron eran Ecuatorianos desde la antí<^edad (co- 
mo si dijéramos desde la época de la conquista) y qme soh 
precainamente estaban unidos al Perú. Aquí tenemos wi ar^ 
gumento á favor de los derechos del Ecuador, que no venaos 
como combatir, ¿in embargo, tratando de defender los in- 
tereses de nuestra patria, que vemos tran gravemente com- 
prometido?, con el testimonio de los de Borja, diranos: qme 
no damos pleno crédito á la declaración Borjiaa porque 
parece, ó alo menos no consta, que precedió el acto del jura- 
mento, y porque no se hace mención de los nombres, edad 
estado y religión de los declarantes; y pr^rque no se sabe si 
eran mayores ó menores de edad; racionales ó salvajes. — La 
falta de estos requisitos, según las leyes, anula (con toda for- 
malidad) las tales declaracioneslll 

Por el censo hecho por el Obispo Renjel, página 142, ve- 
mos que Borja tenia 40 hombres por toda población masculi- 
na ¿cuántos de estos sabrían leer ó esciibir? ¿cuántos dees- 
tos sabrían lo que era Perú ó Ecuador? ¿Cuántos de eetos 
conocerían el valor de las palabras: nnidos precoi'iamente al 
Perú? Lástima dá ver los miserables argumentos de que se 
valen los defensores de los derechos del Ecuador. 

En esta parte de su obra nos habla el Sr. Villaviceneio 
de un viaje que el Padre Plaza hizo á Gnalaquisa en 1852, 
y nos asegura que en 1854 D. Bernardo Plaza, hermano del 
Padre, vino á abrir caminos en esa parte del territorio. En 
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Mc^db-iM^ encontramos tal nombre de Gualaquisa; pero eff 
un mapa publicado por el mismo Villavicencio, encontramos 
, Gualaquisa como un pueblesito en el territorio de Cuenca. 
Gomoíporla Cédula Real, tantas veces citada de 1802, per- 
tenecen al Pcríi todos los territorios de los Curatos de La^ 
mas, Míjyobamba y Santiago de ¡as Montañas^ no sabemos si 
Guaiaquia, estará óno compi^ndido en el territorio de este 
último^ Curato como parece haber estado. No nos atrevere- 
mos, como otros, á hacer una afirmación aventurada sin su- 
ficientes comprobantes; pero lo probable es que Gualaquisa 
pertenezca, por su inmediación y estar situado sobre el mis- 
mOíEUo al Gumto de Santiago; y hallarse sobre uno de esos 
"B4o8 menos considerables" do que se ocupa la Cédula Real. 
Ilajubieü queremos hacer presente que el Sr. Villavicencio 
oon; el objeto de ofuscar un poco á sus lectores, ha querido 
dividir el; territorio de'Bracamorosen — 

YAGUARSONQO GUALAQUISA Y JAÉN 

DE BRACAMOROS. 

Cuando en realidad no es mas que uno solo con diferentes 
nombres, según dos lo demuestra Alcedo con tanta claridad 
en su. ilustrada obra, tomo 2^ pág. 482 en la forma siguiente: 

^^Jaen de Bracamoros llamábase en aquel tiempo Silla y 

Chacaigua 6 Yaguarsoago y Pacamoros^ que conservo muchos 
anos hasta- que sublevados los Indios de arabos territorios^ des-» 
truyeron las 'principales poblaciones, agregándose las pocas que 
qfiedarony casi un siglo después^ a la ciudad de Jaén que dio 
denominación á. esta Provincia y corrompidos los vocablos de 
svst primeros nombres quedaron en Yaguarsongo y Bracamoros f, 
y como ya hemos dicho y probado poco há Yaguarsongo no 
era mas que el mismo Bracamoros^ es decir, lo que ahora se 
llama^'Trovincia de. Jaén .de Bracamoros." 

BírtaiProvincia'dépendia del Obispado dé Trujillo deí Pertf 
^ttlo .espiritual ; y-ipoft consiguieate del Arzobisf^o de Lima* 
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Sus relaciones y comercio eran casi iodos con los pueblos del 
Perú; y por consiguiente al abrazar en 1821 la causa de la 
Independencia lo hizo uniéndose al Perú. Desde esa fecha 
todas sus autoridades han sido nombradas por los Gobiernos 
de Lima; y sus Diputados han ocupado sus puestos eii los 
Congresos del Perú, sin que jamas,' ni directa ni Indirecta- 
mente, esos Pueblos hayan demostrado el mas pequeño de- 
seo de separarse de la asociación Peruana y unirse á Colom- 
bia ó al Ecuador. 

Es cierto que en 1820 Aimerich, Presidente de Quito, nom- 
bró Gobernador de Jaén á D. Mnnuel Carrion Valdivieso; y 
en 1829 Bolívar dio ese mismo destino al Coronel Guevara, 
según nos lo dice el Sr. Yaldivicso. De este hecho nos hemos 
ocupado lo bastante, página 61. El Ministro Peruano Lar- 
rea jamás aprobó ó reconoció tal nombramiento, como lo afir- 
ma el Sr. Villavicencio, ni era á él, sino al Gobierno Perua- 
no al que debia Bolívar haber dado parte de tal hecho, si lo 
creía justo ó conveniente el nombramiento: Larrea jamás pu- 
do reconocer la legalidad del nombramiento, pues en manera 
alguna dependía tal suceso de los objetos de su misión. 

Guevara nunca tomó el mando de Jaén, y es sabido que 
ese nombramiento lo hizo Bolívar para tener un plausible 
motivo de quitar el mando del batallón Caracas á Guevara, de 
cuya adhesión á su persona y proyectos ya dudaba. El Sr. Vi- 
llavicencio no podrá presentarnos comprobantes ni de haber 
Guevara tomado el mando de Jaén: ni de haber Larrep, re- 
conocido como justo ó legal tal nombramiento; ni en fin, de 
desear los habitantes de Jaén reunirse al Ecuador como tan 
falsamente asienta por dos veces en esta parte de su folleto. 

MAYNAS. 

Estamos conformes con el Sr. Valdivieso en que Diego 
Vaca y Vega conquistó los territorios de Mainas en I6I81 
descubiertos dos años antes por unos soldados de la guarni- 
ción de Santiago délas Montañas, quienes pasaron el "Pon- 
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go de Manseriche", punto hasta el cnal llegaban las conquis- 
tas de Morcadillo, página 6. Esta conquista se hizo de orden 
de D. Francisco de Borja y Aragón, Príncipe de Esquilache, 
Virey del Perú, en cuyo honor se fundó la ciudad de Borja 
en 1619. Estamos también conformes en que los indios Mai- 
nasy otros se sublevaron en 1637: en que al poco tiempo se 
sometieron; y que en 1640 Jeveros (ó Jíbaros como lo llama 
Alcedo) fué fundada por los Jesuítas. También estamos con- 
formes en que los Jesuítas fundaron otros pueblos en esas vas- 
tas comarcas. Villavicencio nos asegura que dichos Padres 
fundaron de 1642 á 1682— 39 Pueblos: de 1682 á 1727—75 
Pueblos: y de 1727 á 1767, época de su expulsión, 45 Pue- 
blos. Hemos consultado al muy prolijo Alcedo, único histo- 
riador y geógrafo de esas épocas; y vemos que este es un 
grave error del Sr. Yillavicencio. Todas las reducciones de 
Mainas, verificadas por Jesuítas Franciscanos y Dominicos no 
pasaron de 36: es decir 117 reducciones menos de las que el 
Sr. Villavicencio adjudica exclusivamente á los Jesuítas. 
Reconoce el Sr. Villavicencio que en 1802 se erijió el Obis- 
pado de Mainas: y que en 1805 fué consagrado el primer 
Obispo Renjel, el cual en 1822 (y no 1821 como equivocada- 
mente afirma el Sr. VillavJeeiicío), se marchó á España, de- 
jando de Vicario al cura de Yurimaguas. 

Llegando á esta parte nos asegura el Sr. Villavicencio que 
el Obispado de Mainas no se estendia mas que á las riberas 
del Marañon, y que por este motivo elSr. Renjel no visitó á 
Quijos ni Canelos, ni proveyó á esos curatos y misiones in- 
mediatas. E-'to lo hallumos completamente refutado por el 
Censo á páginas 142. Este documento dice claramente: que 
se ha hecho ^^por las observaciones del Sr, Obíspo^^ y "/)or los 
apuntes de las confirmaciones hechas en toda la diócesis 'J^ es 
decir que S. S* Illma. visitó todos los Pueblos de su Dióce- 
sis constantes del citado documento, y verificó confirmacio- 
nes en todos ellos. Tenemos ademas el comprobante del in- 
forme dado por el Sr. Renjel, páginas 29 y 30, donde vemos 
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Boml>rado9 caei todos los mismos Pueblos del doeu^fifito é§^ 
página 142. Examínense los mapas y relaciones (Je oía fecb^ 
é posteriores: y se verán esos Pueblos despajTawaííOi sobf^ 
todo el territorio de Mainas, que actualmente posee 0} Perü; 
y también sobre el que reclama el Vciii del EcijflíJor. E4* 1#» 
documentos vemos Sa^iia Rusa de Quijos, Xupp, C^neloB, Por 
yamino &. Y fíjense nuestros lectores en que en aH)}ia^ dO' 
cumentos habla el Sr. Renjel de esos Pueblos eowp íÍGp09r 
dientes de su mitra. En el uno habla del estado^ d« ^0^ pii^r 
bloB todos, y de sus pastores: en el otro habla de Us pc^njíim^^ 
dones practicadas por él: ademas á este segundo dac^ment^ 
se le llama "Censo Je Za Provincia de Mainas^^ comproban- 
do claramente que todos los Pueblos de esa relación depjef)- 
dian del Obispado y de la Comandancia Jeneral de Mw)^^ 
en 1814; debiendo también tenerse presente qua el iofornje 
de página 29 es del año de 1818: es decir casi en U J^poj^^ 4^ 
proclamarse la Independencia del Perú, 

Por Jos documentos del Obispo Renjel y del Gobernador 
Eengifo, qne hemos ya publicado, ge verá tan^bien qwe eü 
1809, 1818 y 1820, todos los Pueblos de Quijos, N^po y Jas 
Misiones altas y Bajas del Marañon dependian dol Objepgd!^ 
de Mainas y su Comandancia Jeneral; y por confejgnfenie del 
Vireinato del Perú, Ademas anotaremos que anp cuando e^ 
virtud de las Cédulas Reales de Julio 15 de 1802 ae erijió el 
Obispado de Mainas,*separando sus pueblos dje U niitrft ^i? 
^uito, y sometiendo dicho Obispado al Arzx)bispadQ djelv^^naj 
JjOs Obispados de Quito, Panamá y Cuenca, siguieron cpnjo 
antes siendo siempre sufragáneos del uíismo -A>'?obispadf 4^ 
liima^^Restrepo, JBevolucion de Colombia toujo 1- pjág. gft. 
Es completam-ente falso que en 1807 y 1§21 el Pr^sfjenj^ 
¿e Quito íjaantavjese guarniciones en Jeve^ofi y í^or^te, 5» 
piágin^ 26 hemos ptiblica4o la S.eaIC/édn}« pa«od# ^ ^\f^ 
4^ {4ma para 1^ creación de \f^ guarnición <}e M&'Íbío^ f m 
Ip^ 4<w5uuaentos priCsentados i págiw3 45, 4# y 47, feew^ éf^ 
i^^f a49 ^m 1m f«ier?8$ ^lU ^mi¡mim úgm^üt^ 49í#«áí^'- 
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áó del Perú f de sus primeras autoridades, ya fuesen Vire^ 
yes ó Presidentes del Perú. Es igualmente falso que los si- 
tuados para la Provincia de Mainas fuesen remitidos de Qui- 
to. En página 24 y 25 y en el espediente publicado en pági- 
na 134, hemos probado suficientemente: que si Quito remitió 
álgun situado leerá reembolsado por el Virey de Lima, y que 
ios Administradores de las Cajas de Quito no se prestaron á 
hacer por mas tiempo eses adelantos, fundándose en la sepa* 
ración de los territorios esos del Vireinatos de Santa Fé y 
agregación de los mismos al de Lima. 

Püsa á asegurarnos el 8r. Villavicencio que en 1821 Mai- 
ntlB, Jaén y Santiago de las Montañas formaron un Gobier- 
íio independiente, sometido al Gobernador de Moyobamba; 
que también se les unieron los Pueblos de la orilla septen- 
trional del Amazonas, desde Oran á Loreto: pero que la em- 
bocadura del Ñapo estaba guarnecida por unas fuerzas, que 
desde 1807 habia mandado el Presidente de Quito para sofo- 
car un movimiento estallado en Jeveros. La anterior confe- 
sión del Sr. Villauicencio comprueba lo que sobre el parti* 
cular hemos dicho en páginas 45, 46, 47 y 164. No tenemos 
tai conocimiento del envío de tropas de Quito en 1807 á Jeve- 
ros: pero podría ser una medida de mutuo apoyo del Gobier^ 
nodo Quito con el de Lima; así como este Gobierno en 1809 
fñandó al Teniente Coronel Arredondo con los Pardos de 
Lima á someter á Quito, sublevado por Selva-Alegre. Sobre 
la ocupación del Ñapo, parte del Gobierno de Quijos, hemos 
visto lo que dice el Gobernador de Mainas al Presidente de 
Trnjillo, página 164; y creemos que esa ocupación, si se ve- 
tijlcé Bütónées^ habría tenido lugar con conocimiento y cen- 
sen limiento del Virey del Perú, pues de otro modo no vemos 
porque demuestra tanta estrañeza el Gobernador de Mainas 
Al dar Stí parte, asegurando que esos territorios habían de* 
¡rendido siempre de Mainas. 

Eíi Quito á fines del año de 1811 se reunió el Congreso de 
^e fisiade, bajo la Presidencia del Obispo Guere. Este 6oi^ 
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greso declaró solemnemente la independencia de Quito, se' 
parándose del Consejo de Rejoncia y de las Cortes de la Isla 
de León. Entre sus Diputados no vemos ninguno que repre- 
sente la Provincia de Mainas: ni de ella se hace mención al- 
guna. Restrepo, Historia de Colombia tomo B- páginti 14. 
Si Mainas dependía de Quito ¿cómo no se hace mención de 
ella? ¿Cómo no fué representada en ese Congreso? En el 
mismo Quito en 10 de Agosto de 1809 se publicó el" ^'Acta 
Constitucional de la Junta de QinfoJ^ En ella no se nombra á 
Mainas-Restrepo tomo 3 página 74. 

En Setiembre 19 de 1810, la AsamUea de la Provincia de 
Cartajena, por medio de su Presidente José María García, 
dirijió una larga manifestación á las demns Provincias del 
nuevo Reino de Granada, con el objeto do formar una Asam- 
blea Jeneral. En este documento se hallan relacionadas to- 
das las Provincias del tal Reino. En Restrepo tomo 3 página 
209 y 210, vemos que se expresa así: ^^ Las provincias que se 
hallan sobre el mar del Sur pueden remitir los suyos [los re- 
presentantes] en esta f orina. Los de Loja, Cuenca y Riobamha^ 
embarcados en Guayaquil, entrarán en las cercanías de la ba- 
hía de San Buenaventura A los diputados de Quito y Vi. 

Ua de Ibarra, les será mas cómodo bajar por el camino' de Afai- 
hucho al Puerto de Tola^ y en página 212 hallamos que la 
misma relación dice: ^'También afeemos conveniente invitar á 
las Provincias de Guayaquil á la general federación de las 
Provincias: porque no ha sido de pocos años acá separada de 
este reino sino en lo miHtarJ^ En esta minuciosa y circunstan- 
ciada relación no se hace la mas pequeña mención de Mai- 
nas, la cual es imposible creer no se hubiese tenido presente 
en la invitación jeneral que se dirijia á todas. Ala Provin- 
cia de Guayaquil vemos también que se le nombra y se le 
invita, porque no ha sido separada sino en lo militar; á la 
de Mainas ni se le nombra ni se h invita porque se tuvo pre- 
sente que habia sido separada del todo y absohdamente de Qui- 
to. Hemos visto lo decretado por el Congreso de Ancrostura 
en Diciembre 17 de 1819, y por el Congreso de Cucutá en 
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12 do Julio de 1821, y en ninguno de esos documentos en- 
contramos la mas pequeña referencia á Mainas, como equi- 
vocadamente aseguran los Sres. P. M. y Villavicencio. En 
el primer documento, lo único que encontrarnos referente á 
territorio, es lo que espresa el articulo 2^: ^'Sa territorio (el 
déla República de Colombia) será el que comprendían la anti- 
gua Capitanía Jeneral de Venezuela y el Vireinato del nuevo 
Reino de Granada^ abrasando una extensión de 1159 leguas 
cuadradas, cuyos términos precisos se fijaran en mejores dr- 
cunsta7iciasJ^ En el segundo el articulo 5^ dice: ''El territo- 
rio de la República dé Colombia será comprendido dentro de 
los límites de la antigua Capitanía General de Venezuela, y el 
Vireinato y Capitanía General del nuevo Reino de Granada; 
pero la asignación de sus precisos términos queda reservada 
para tiempo mas oportuno. Vemos pues, que^mbos documen- 
tos se refieren á los territorios que en esas éi)<>ca8 de 1819 y 
1821 pertenecian á Venezuela y Nueva Granada; y sabido es, 
y lo hemos comprobado con abundantes documentos, que en la 
primera fecha toda la Comandancia General de Mainas depen- 
día del Perú desde 1802; y que en la segunda fecha ya Jaén, 
de su libre y espontánea voluntad, se había agregado al 
Perú. Esta es una de las razones porque Bolívar, aun cuan- 
do tenia en sus manos todo el poder público de la Kepública 
Peruana, no la privó de su dominio sobre dicha Provincia de 
Jaén, y solo aparentó hjicerlo en 1829, nombrando al Coro- 
nel Guevara Gobernador de esa Provincia. 

Antes de concluir esta parte de nuestra obra, creemos con- 
veniente publicar los documentos siguientes: — 

El Excmo. Sr. Vinij de este Reino, me ha {.revenido socorra á 
esa Expedición, ron dineros de estas Cajas Rí-ales, entretanto que el 
Sr. Virey del Peni establece su comunicación con esa Provincia. Ka 
su virtud, lie mandaílo aprontar diez y seis mil pesos que me han 
parecido suficientes hasta fin del pnSximo venidero año de 1805, los 
cuales conduce á su cargo D. Marir.no Basantes con la escolta de un 
cabo y dos soldados de estas compañías veteranas, y lo participo á U. 
para su inteligencia. 

Dios g-.iarde á U. muehos años. — Quito 5 de Noviembre de 1804. 
Señor Gobernador de Mainas. El Barón de Carondelet. 
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El Com'indant.e fie Injeníproa do Cartajena D. Mannel ña An^mV 
no, me ha pasado ol adjunto Real despacho de Coronel de dicho Real 
Cuerpo expedido á favor de US. y remitido por el Jf^fe de Estado 
Mayor, encargándome lo dirija á US. con el cúmplase, si ese Gobiei*- 
no es dependiente de este Vireinato, ó sin él si corresponde al del Fe* 
rá, loque verifico del seguido modo, celebrando mucho, haber tenido 
esta ocasión en dar á US. la mas gustosa enhorabuena por esta sa- 
tisfacción. 

Dios guarde á US. muchos años. — Santa Fé, 20 de Agosto de 180á. 

Aktokio Amar. 
Señor D. Diego Calvo, Gobernador de Mainas. 



D. Diego Calvo, Coronel del RcmI Cuerpo de Ingenieros del líijér- 
cito, Plazas y Fronteras de S. M., Gobernador Comandnnte General 
de las Provincias de M.iinas y de todas las Misiones dp los Rios Hwa- 
llaga, Ucayali. Morona, Pastnza, Bobonaza, Nanay, Ñapo. Putuma- 
yo, Yapurá, Yavari &c. del Gobierno do Quijos y de los Curatos de 
M<)yobatnba, Lamas y Santiago de las Montanas &c., Comisario 
Principal de la cuarta partida de división de fjímites en el Rio Mará* 
ñou entie las dos coronas de España y Portugal por S. M. que Dios 
guarde — Hallándome en esta frontera n;uy lejos del centro de la Pro- 
vincia de mi Gobernación desde donde poder distribuir mis ót-deíies: 
he tenido por bien y aun necesario lujmljrar un Tein'ente Genei'af mió, 
que como tal tenga el superior mando sobre los demás Tenientes de 
los pueblos que se deberán entender con él, quien administrará justi- 
cia conociendo de todas las causas civiles y criminales que ocurran, con 
la limitacioíi de que en las árdua*= antes de ejecutar sus sentencias, 
me las considte. Y habiendo recaido erte nombramiento en D. José 
Francisco Bi-nites lesideíite en el pu^^bln de Jeveros, ordeno y man- 
do á todas las Justicias de mi jurisdicción que requeridíis con este mi 
nombramiento le reconozcan y tengan por mi Teniente General cum- 
pliendo su« órdenes como mias propias, y de lo contrario incurrirán 
en las penas que les impone el derecho en que desde luego les con 
deno. — Dado en esta Reíluccion de Nuestra Señora de Ijiiteto á vein- 
te y seis de Kuero de mil ochocientos nueve: firmado de mi mano; en 
este papel conuin por no haber otro, y firmado de testigos á falta de 
Escribano. — Dikcü Calvo — Josk María dkl Castillo Reníipo— • 
Josfi: Gabrikl Vargas — Joaquín Cansina. 

Este nombramiento de Teniente General del Gobierno de Maiñas i 
D. José Francisco Benites. 



Habiéndome dado ctienta de la última asonado de esa Pí-ovineiíi éí 
Illmo. Sr. Obispo y el Tesorero D. José Francisco BeniteS, acompa- 
ñando éste la carta original que US. le dirigió dtsde el Pueblo dd 
Urariuas con fejha 17 de Enero ultimo sobre este partieular; he hwm- 
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Erado al Teniente Coronel del Renl Cuerpo de Injenieroa D. Toraa» 
Acosta y liomeo, paní que pase á <»iicargarse inlerinamente del man- 
do deella; y lo aviso á US. á efecto de que le entregue todos los pape- 
les, instruccionetí, documentos y demás concernientes á su gobierno, 
trasladándose US. á ej^ta Capital, hasti* las resultas délo que S. M. 
deterpaine eí^ vifít^ de la cuenta que voy í darle de este nuevo inci- 
dentií. 

Dios guarde á US. muchos años. — Lima, 28 de Marzo de 1809. 

JosEPH Abascal. 
Señor Gobernador de Mainas. 



Está próximo á partir para esa Provincia, el Teniente Coronel dt 
Injenieros D. Tomas ('osta, ]£í (piien i>e ncml»rado para que la gobier- 
ne interinamente, hasta la resuiucion de S. M. y lo aviso á U. para 
su inteligencia, y á efecto de que á su llegada le entregue todas laa 
cartas que en su numero 7 me avisa retener en su poder, por igno- 
rar la existencia del Sr. Gubeniador profiietario Ü. Diegí/ Calvo, y 
cualesquiera o^ro-s papeles concc-rnientes á su cafgo. 

Dios guarde á U. nuichos años. — Lima, Mayo 7 de 1809. 

JosKPH Abascal. 
Seftor D. José Francisco Benites. — Mainas. 

Par el pr¡«iero víimos que las Cajas Reaks de Quito se. 
g^iian dando rem^sae de dinero á Mainas, tan solo ^^enirdanto 
que el Sr. Vi rey del Perú establece su comuniocicion con esa 
Provineia. (de Mainas). Comprobado queda así lo que ya hfi- 
mos dicho sobre el particular; y que la suma de 16,000 peso^ 
remitida eon Bisantes le fué devuelta á dichas Cajas dje 
Quito, según lo hemos antes probado. 

En el segundo vemos á Amar, Virey de Santa Fé, de quien 
ya hemos hablado en página 129, declarando en 1805 que 
Cjse Oobierfi^ (^1 xle M^ainas) a? o er^^, d,epen diente de Santa Fé. 
Y no se estrañe que en España 6n aJgua Ministerio no se 
supiese si Mainas era ó no dependiente de tal ó cual Vireina- 
ÍQj ¡por (j[iue ,si^ íei).er en cuenta la inmensa distancia en que 
9» hallftban &U8 tieiTitorios áe la Meifci'ópoli, Ja ignoraACJa que 
existía en ese entonces de las verdaderas localidades y dis- 
tancias &c., es preciso tenerse también en cuenta la mis- 
W^ &^ WW^r^tí^GÍa qjue -entonces, cpngio atora, ^psjbe en 
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muchos Ministerios en España y otras pai'tes, aun do las 
cosas mas comunes y propias de sus respectivas oficinas. 

Por el tercero, hallamos comprobadas algunas de nuestras 
aserciones con respecta á la estension del territorio que com- 
prendia el Gobierno de Mainas. En efecto, Calvo se tituló' 
Gobernador y Gomaaduntc General de las Provincias de Mai- 
nas y de todas his Misiones de Morona, Pa^stasa^ Bobo- 

naZ'Ty Nanny^ Putuniayo^ Yapnrá, Yaraví (fcc, del Golnerno 
de Quijos y de los Curatos de Santiago de las Monta- 
ñas, En la relación anterior verán nuestros lectores los dis- 
putados terrenos de Quijos, Santiago &c. con el Ecuador. 

En los dos últimos hallamos el nombramiento hecho por 
Abascal, Virey del Perú, de D. Tomas Costa y Romeo para 
Gobernador interino de Mainas, y es claro que el Virey no 
daria tal nombramiento si Mainas no dependiese de su Go- 
bierno. 

Habiendo con considerable y notable trabajo logrado ave- 
riguar, que la Memoria que el Virey del Perú Aviles dejóá 
su sucesor el Marques de la Concordia, ó AV>ascal como era 
llamado en esa época de 1807, existia en la Biblioteca Nacio- 
nal de Santiago de Chile, nos tomamos la franqueza de escri- 
bir al Sr. Dr. Polar, nuestro Miuistro en esa República, su- 
plicándole tratase de conseguir una copia de esa memoria en 
lo relativo á Mainas. El Sr. Polar nos ha remitido lo si- 
guiente con)o copiado de dicha Memoria. 

"Arbitrios de mas pof^nra duración, se han adoptado por la reciente 
Cédula de 802, maiidánduse erijir un nuevo Olnspado sufragáueo de 
está Metrópoli en el G(»l»ierno <le Msiiuas, el quf* separándose de San- 
ta Fé y Presidencia de Quito, se agrega a este Vireyuato en lo po- 
lítico y niiütar. 

"La residencia del Prelado d(íherá ser en el pueblo de Jeveros, por 
su buena sittiacion, decentf- iglesia, crecido numero de sus hal)itaiites 
y las proporciones de su localidad que le hace ser el centro de las prin- 
cipales Misiones, estando casi á igual distancia de las últimas de 
Mainas, y de las qup se estipuden al Sur en los Rios Huallaga, Uca- 
yali, y cd Norte en los nombrados Pastaza y Ñapo. 

"La renta señalada al Reverendo Obispo para su subsistencia en 
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las Cajas de esta capital, es de cuatro rail pesos anuales, j mil para 
dos sacerdotes seculares que como asistentes deben acompañarle, que- 
dando á su arbitrio el nombramiento y remoción, dándose cuenta á 
S. M. en uno y otro caso, con cuya providencia parece haber cesado la 
necesidad de la proyectada desmembración de este Arzobispado, y 
erección de silla episcopal en Huánuco, sobre que se informó á S. M. 
según lo mandado en real orden de 27 de Octubre de 787. 

"En la misma Real Cédula de 15 de Julio, en que se agrega á este 
Vireynatoja Provincia de Mainas, se previno la enlrega de aquellas 
conversiones á los Misioneros de Ocopa, á quienes con ese objeto, se 
les aplicaba el convento de Huánuco para casa de Novicios, y los cu- 
ratos de Lamas y Moyobamba. En Abril de 804, tomaron los Mi- 
sioneros posesión del Convento, é instaron sobre la entrega de los 
curatos espresados, esforzando su acalorada solicitud con e! aparente 
título de necesaria para la internación en las Misiones y un pronto y 
seguro recurso en sus peligros y enfermedades. 

"Para facilitarles todo auxilio en esas urjencias,se pasaron los corres- 
pondientes oficios al Reverendo Obispo de Trujillo, i,?i.n deque se orde- 
nase á los párrocos confinantes, franqueasen á los Misioneros los que 
fuesen necesarios para el mejor desempeño de sus apostólicas tareas, 
suspendiéndose hasta la llegada del Reverendo Obispo de Mainas la 
aplicación de las indicadas doctrinas de Lamas y Moyobamba, pues 
instituidos canónicamente los que las obtenian, no podian ser despoja- 
dos de su quieta y pacífica posesión, sin verificar antes la vacante por 
muerte ó traslación á otro beneficio, siendo esta resolución conforme á 
la literal espresion de la misma Real Cédula, pues previene se espere 
al Reverendo Obispo para acordar las mas opoi tunas providencias. 

"Reconvenido el Padre Guardian de Ocopa por la falta que represen- 
tó el Gobernador de Mainas de religiosos doctrineros y abandono que 
habian hecho muchos de los que estaban encomendados de aquellos 
pueblos, nombró un corto número para estos destinos, los que inme- 
diatamente solicitaron para su trasporte el viático y sínodo señalado y 
una asignación de cuatrocientos pesos para el prolado deMisiones. 

Visto el espediense en junta de Hacienda se mandó por último 
entregar á cada religioso el señalado viático y mitad del sínodo cor- 
respondiente á la asignación de un año, dándose orden á la Intenden- 
cia de Trujillo para las succesivas erogaciones, denegándose los cuatro- 
cientos pesos solicitados para el superior de Misiones, pues en la Éeal 
Cédula de 1 5, nada se encuentra que apoye esa asignación, ni se habla 
de otro Gefe y Prelado de las conversiones que el Reverendo Obispo, 
quien debe serlo en todas las establecidas en su Diócesis." [*] 

(*) Aprovechamos esta oportunidad para dar al Sr. Polar, nuestros since- 
ros agradecimientos por la prontitud é interés con que se dignó desempeñar 
nuestro encargo, y remitirnos la parte de la memoria del Yirey Aviles, que 
publicamos 

26 
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De la memorra anterior colejimog — 

1^ Que Aviles informa á bu succeBor la segregtwafi étí 
Vireinato de Santa Fé de Mainas y sus Misiones, j su agre- 
gación al Perú: separación que se llevó á pleno y debido 
efecto, pues si se hubiesen suscitado algunos tropiezos pava 
realizarla, Aviles hubiese hecho jnérito y mención de ellos. 
Ademas hemos visto que Mendinueta, Virey de Santa Fé, 
«segura dio á la Cédula de 1802, puntual cumplido^ y que 1p 
mismo dice Carondelet. 

2^ Que Aviles asegura que el Obispado de Mainas no so- 
lamente se estendia sobre las Misiones del Suallaga y üca- 
yali, sino también sobre las del Ñapo y Pastaza, 

S" Que Aviles espresa claramente que los rentas del Obis- 
po &c. eran señaladas en las Cajas de esta Capital (Lima): lo 
que desmiente plenamente lo asegurado por lo» contrarios: 

4^ Que si siguieron algunos de los antigucwB pánroeosAl 
frente de esas Misiones, fué tanto por lo ordenado por Su 
Magestad en la Beal Cédula, cuanto porque, g^gun dice Avi- 
les, instituidos aanónicamente no podían aer de^pqjados sin V^- 
rifioar antes la vacante por muerte b traslación^ j que para 
esto era preciso esperar la llegada del Reverendo Obispo. 

5" Que se remitieron á esas Misiones religiosos de Oeopa, 
los que sin duda fueron los nombrados por el Padre Zurita, 
cuya relación se halla en página 28 de este folleto. 

6" Que Aviles hace mérito de la resolución de la Junta d^ 
Hacienda, que hemos impreso en página 2D. 

7" Que Aviles asegura que se dio orden á la Irdendencia 
de TruJiUo para la entrega de las succesivas erogaciones. 

El Sr. Villavicencio y el Sr. P. M, que par^e bfte t@oido 
á su disposición todos los documentos y archivos de kw ofi- 
cinas de Bogotá y Quito, deben de publicar las memorias de 
los Vireyes de Santa Fé ó las órdenes dadas á »U3 Intende»- 
tes para los arreglos de esos territorios y misiones, después 
de 1802; y para la entregí^ de esas importmtes y mossanas 
snccesivas erogaciones. 
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Al llegaf el Sr. Villavicencio á ^ta parte de bu obra ha* 
ce una — 

RECAPITULACIÓN— 

'cn la dual lo soguiremos combatiendo firaí ínftmdados argu- 
mentos. 

Nos dioe el Sr. Villavicencio: que la posesión de la coea^ 
y nú al Utnlo á ella es lo que debe entenderse por el tdi possi^ 
detir. y <ittó en cuanto al Ecuador, esta República tiene él ti* 
tulo á la cosa y también la posesión de ella. 

Llamamos la atención do nuestros lectores á lo que hemos 
dicho, con este motivo, en página 84 y 85. Para mayor abun* 
damiento, nos tomaremos la franqueza de copiar una parte 
del importante folleto del Sr. D. Luis Faustino Zegers, pu- 
blieado ñohve osta misma cuestión. 

Con \a mirrt de evitar los infinitos rlesórdenes que resultaban de la 
<JonfiWion en que se h« liaba la propiedad en aquellos tiempos, se esta- 
bleció en el foro antiguo el medio correctivo de los interdictos^ que no 
fueron en su origen mas que ciertas fórmulas de palabra, por las cuales 
el pretor mandaba ó prohibía hacer algo en materia de posesión; pero 
■esto era por protejer el derecho posesorio con relación al tiempo que 
se ocupaba la cosa, de donde resultaba al hacerse uso del uti posstdetis 
<jue solo en caso de duda se pronunciaba la sentencia en favor del 
^ue tenía la nuda posesión, suguu la 1. 2- §^ 9- D. uti possitj 1. 125, 
1. 128 — D. reg juz. Mas por el derecho nuevo los interdictos han 
dejada de sef lo que futí ron en su origen, revistiendo el carácter de 
acciones extraordinarias qtie no se dirigen ya á la nuda posesión, ó á 
Uí simpld tenencia de la cosa, sino á la posesión de derecho, mas claro, 
á la posesión que por derecho fundado en ui> título se tiene á 
la cosa disputada. El Doctor Moncayo desconociendo esta doc- 
trina, que no ignora el mas atrazado cursante de leyes, dice que 
la aplicación del itiUrdiclo uti possidtíis es única y esclusivamenie 
<t la posesión^ real y efectiva sin nir^una relación al titulo, — Notable 
es la diferencia que existe entre la mera posesión de hecho y el hecho 
de Ift poseéioft. Ija posesión de hecho, no es mas que la simple tenen^^ 
<2ÍA sin relación á nada, f el hecho de la postsion requiere y recae 
siempre sobre la posesión con título legal. 

En las cuestiones civiles en que se hace us^ de la acción posesoriai 
«1 derecho común establece la universal doctrina de que para ser vale- 
dera en juioio deben acompasaría las cirgunstanoias esenciales de la 
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buena f¿, el justo titulo y el tiempo prescrito por la ley, Y aun aplicando 
los mismos principios á la presente cuestión, el Ecuador no podria pro- 
bar jamas, en el caso de haber poseido los terrenos cuestionados, que 3^ 
los ocupaba de buena fé, puesto que la Cédula de 1802 los señala alv 
Perú; m<$nos podría presentar justo título, porque el título lo obtiene 
el Perú, v mucho menos podría aducir tiempo de posesión, porque, 
como lo hemos probado, jamas ha poseido Maynas y por consiguente 
sus dependencias. 

Del rápido análisis que hemos hecho de las palabras del Señor 
Moncayo, resulta: que se ha equivocado en la interpretación de la 
antigua doctrina de los romanos; que no conoce la naturaleza de los 
interdictos, muy especialmante el de uti possideiis según el derecho 
nuevo; finalmente, que haciéndose una aplicación análoga de los re- 
quisitos que han de acompañar al uso de esta acción posesoria, sale 
en conpleta derrota en la cuestión que ventilamos. — Hemos pro- 
bado también que el uti possidetis^ según lo entendemos y lo en- 
tienden todos los que conocen algún tamo los sencillos rudimentos del 
derecho, muy particularmente los de la profesión del Dr. Moncayo, no 
ha sido sino del Perú, no desde el año 10 sino desde que los territorios 
cuestionados fueron conquistados, ocupados y rejiáos por los españoles 
y autoridades peruanas, aun prescindiendo de la cédula del año 2, 
porque solo el Perú podía hacer uso y probar las circunstancias 
indicadas. 

Veamos ahora en que se funda el Sr. Villavicencio para 
reclamar á favor de su patria el uti possidefis. Dice que tie- 
ne derecho. — 

1" Por la posesión real y formal, señorío y dominio, que 
ha ejercido el Ecuador sobre aquel pais [el cuestionado] des" 
de su conquista hasta el p-esente, por mas de tres siglos, sin 
competencia ni interrupción, mirándolo y conservándolo como 
parte integrante de su territono. 

Contestamos.' 

Yá hemos probado página 1, 5, y 6 que Vergara conquis- 
tó parte de la Provincia de Bracamoros y Yaguarsongo, de 
orden de Vaca de Castro, Gobernador del Perú; Guevara la 
de Moyobamba de orden del mismo Gobernador dd Perú. 
Esto sucedió cuando no existia aun la Audiencia y Presiden- 
cia de Quito. 

En 1541 Vergara fundó Valladolid y en 1542 Loyola: 
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En las mismíts páginas hemos dicho que en 1548 Pedro 
Mercadillo conquistó hasta el Pongo de Manseriche: que en 
1549 Paloma fundó Jaén y Mercadillo Zamora de orden de 
la Gasea Virey del Perú. 

En 1550 Mercadillo fundó Santiago do las Montañas, y 
1557 se reformó el Gobierno de Yaguarsongo Bracamoros. 
También hemos dicho á página 182, que en 1534 Pineda 
.descubrió la Provincia de Macas: que en 1551 Cañete, Virey 
círf Pe? M, mandó muchas familias á poblar esa Provincia: 
que en 1552 se fundó Sevilla del Oro llamada después Macas. 
Hemos igualmente dicho página 187 que en 1551 Davales, de 
orden del Principe de Esquilaehe Virey c?eZ P6n2, sometió 
Quijos, y que en 1558 se fundó Baesa &c. 

Igualmente hemos referido página 1^, que Pineda descu- 
brió Canelos en 1536; y que esos territorios los conquistó 
Dávalos de orden de los Vireyes de Lima. 

En página 6* hemos demostrado que Mainas lo conquistó 
en 1618 Vaca y Vega de orden de Esquilaehe, Virey del 
Perú. 

Está pues, mas que suficientemente probado que todos esos 
territorios fueron descubiertos por espediciones despachadas 
por los Viroyes del Perú, y con las armas y tesoros del Perú. 
Cuando Gonzalo Pizarro emprendió su viaje sobre Canelos 
y Quijos, fué del Cuzco de donde sacó la jente y recursos, 
según claramente lo espresa Garcilaso de la Vega en su obra. 
Es pues falso y muy infundado el argumento de que al Ecua- 
dor le corresponde la conquista de esos territorios. Agrade- 
ceríamos al Sr. Villavicencio nos relatase los nombres y 
épocas de las espediciones de esos tan afamados conquistado- 
res quiteños^ que nadie conoce ni ningún historiador refiere. 

En cuanto á la posesión por 300 años que reclama tener 
el Ecuador de esos territorios, hemos probado en nuestra 
obra, que en 1563 recien se plantificó la Audiencia de Quito, 
época en que la mayor parte de ellos se hallaban ya conquis- 
tados y sometidos: y que al erijirse esa Audiencia se le ad- 
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judicaron loS territorios de Jaén (YayagtrafáotígO BfSKSftttos 
ros) Valladolid, Loja, Zamora, Cuenca, Guayaquil, Canelos 
y Quijos. Bu la Cédula de erección ño de nombra MacftS^ 
porque no híxbia necesidad, según héfnos probado, |yágin& 
182, Siendo Quijos y Macas una misfíia Provincia y Gobieffio: 
ni se nombró Gualaquisa, siendo é3te territorio parte ié 
Macas, y por consiguiente de Quijos. Apegar de la ertóm^h 
de la Audiencia de Quito quedaron todoá lOá territorios áf 
ella, y ella misma, sometido» al Virelnato del Peré, htisíti^ 
1739, en que se agregaron al Vireinató dé Súntü Fe* A éiti 
Vireinüto siguieron anexos hasta 1802, en que vóli)(Broñ & tá 
dependencia del Perú. Claro está, pues, que etíOá territorlOi 
han dependido — 
directamente del Perú desde 1534 á 1563— 29 aftos. 
indirectamente desde 1563 á 1739—176 " 

y otra vez directamente desde 1852 ala fecha- 58 " 

añoá 263 

Han estado completamente independientes del Perú tan so- 
lamente desde 1739 en que se agregaron al Vireinato de 8Anta 
Fé al dé 1802 ín que volvieron á la Independencia del Perú: éS 
decir 63 años. Vean nuestros lectores todos los doCuméútOtf 
que tenemos publicados: consúltense las Cédulas de erección 
de la Audiencia de Quito de Noviembre 29 de 1563; del Vi- 
reinato de Santa Fé de 1739; consúltensíe todos lo* autores 
antiguos y verán la exactitud de nuestros asertos. Aquí teñe- 
mos pue^, que los que asegura el Sr. Villavicencío ébt &00 
años, se reducen á 63, y nada mas. 

2^ Pasa el Sr. Villavicencío a decirnos que ta Metrópoli 
(España) reconoció esptesamente tos dereckoii del ÍJóuadóf & los 
territorios en cuestión^ cuando reconocih la Independ&fíóia efe 
esta República; y tacitameiíte por las cartas geográficaé que Sé 
han levantado en la Península por brden y bajo la inspección 
de las autoridades de Su Magtstad Católica. Con respecto á 
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hemos dicho págifln 68 y 98; y solo agregaremos: que la Es- 
p$ña rficoaoeió |il Bcvíador los territorios que esta Repúbli- 
I», eoiao Pr^sidepoia de Qijito, poseia en 1810; que en esi^ 
4if¡oeí^ m Maina*!, ni Quijos y Macas, ni Canelos, dependían 
4fi ftuito ííino del Perú: y que aun cuando la España hubiese 
raconocido i favor del Ecuador esos territorios íi otros, este 
reconocimiento de Su Magestad Católica, en manera alguna 
patria perjudicar ó minorar los verdaderos derechos del 

E|i ctmnto á los Mapas no sabemos que ninguno de ellos 
hayan sido publicados por orden de las autoridades españo- 
las, lía publicación de Mapas por lo general es especulación 
4e algunos impresores, que copian y publican los errores de 
los ya publicados. Sobre este punto hemos hablado ya lo 
bastante p.lgina 41, 42, 43, 50 y 58. 

3^ J^or la convicción de iodos los geógrafos, tanto europeos 
COTí^^o americanos que han incluido aquella parte del territorio 
en ii Ecuador. Con respecto á esta argumento referimos á 
nuestrog lectores á lo que ya hemos dicho al refutar el argu- 
njento anterior número 2. Agregaremos ademas,para que nues- 
tros lectores formen una idea cabal de lo que vale el tal tes- 
timonio (Je los geógrafos, que esos libros y Mapas se publi- 
Pftftí^or especulación: que poco ó nada se cuidan sus autores 
de la exactitud] y que se copian unos á los otros con todo? 
gijs errores y equivocaciones. Tenemos á la vista una obra 
que lleva el pomposo titulo de Nuevo curso completo de Geo- 
gr(^Í€L Universal, Física, Histórica, Comercial^ Industrial y 
Militar, según Bafü Malte Brun, Chauchard Muntz, Meissos 
y MichelQtj Cortamhert y Letronne, Montenegro y Colon, Ca- 
dazzi, Verdejo, Álcalq, ¿c, &c,, con arreglo q las últimas tran- 
sacdones, y clIos descuWmientos Trias recientes, para uso de lo^ 
Wfivos Estados ^mericmos por A. Sánchez de Btcst^mante, 
Í7n^r§so en París en 1844f 

Aquí tenemos todos Jos autores mas modernos y de mas 
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nombradia, consultados, recopilados y examinados por el 
buen Sánchez Bustamante, quien sin embargo tiene nx) pocos 
errores y equivocaciones, como luego probaremos. Aquí te- 
nemos un autor que llenará de placer al Sr. Villavicencio, 
pues es español, como tal (creemos, uno de los que han traba- 
jado bajo la inspección &c. de las autoridades de Su Mages- 
tad Católica)] y por consiguiente irrecusable ante el Sr. Vi- 
llavicencio en sus anotaciones. 

Veamos sus equivocaciones en la parte que nos toca. Ha- 
blando del Perú dice el Sr. Bustamante tomo 2^ página 460, 
que Tupac Amaru se sublevó enl782 — falso, fué en 1779. 

Hablando de Bolívar página 461 dice: f ornó el mando de 
las fuerzas unidas de ambas Repúblicas (Colombia y el Perú) 
Las tropas realistas retiradas al Alto Perú, y la guarnición del 
Callao resistieron algún tiempo, hasta que ganando los patrio- 
tas la decisiva batalla de Ayacucho cfec. Aquí tenemos un 
español contemporáneo que comete el error garrafal de ase- 
gurar que sus compatriotas se retiraron al Alto Perú, (Boli 
vía) cuando solo se retiraron sobre el Vall.e de Jauja y Hua- 
manga: es decir, mas de cuatro veces la distancia. Mas aba- 
jo asegura que la Címfederacion Perú-Boliviana quedó di- 
suelta '^por la abdicación de aquel célebre Estadista (Santa 
Cruz), cuando todo el mundo sabe, que la tal Confederación 
quedó disuelta por la célebre derrota de Yungay, que sufrió 
Santa Cruz. Hemos esprofesamente escojido de la parte his- 
tórica, la mas conocida y contemporánea nuestra; en página 
y media tenemos tres inmensos errores. En las demás partes 
referentes el Perú, encontramos sin número de errores, por 
ejemplo á Islay le llama Hay; dice que Sama página 469 
tiene un bonito puerto, que nadie conoce ni ha visto jamas, 
porque no existe; que en la Laguna Titicaca página 471, exis- 
te una isla llamada (7Awcwífo, donde los- españoles encerra- 
ban á los prisioneros patriotas cuando tal isla no ha existido 
jamás; que los Andes, página 472; corren por el Norte al 
Desaguadero!! y que el volcan Tacora se halla sobre el ca- 
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mino entre Tacna y la Paz: asegura página 485, que en 1844 
el Perú estaba dividido en ocho Departamentos; Libertad, 
Junin, Lima, Ayacucho, Cu/.co, Puno, Arequipa, Pampas!!! 
cuando todos saben que en esa fecha ya existian, y desde años 
antes también los Departamentos de Amazonas, Ancach, Hua* 
cavelica y Moquegua, y que el Departamento de Pampas na* 
die sabe cual es ni donde se halla. Esprofesamente hemos que- 
rido señalar algunos de los muy crasos errores que se hallan 
en cada una de las divisiones de su obra, tratando del Perú, 
dejando inapercibidos varios otros. 

Pasemos ahora al examen de lo que concierne al Ecuador*, 
tomo 2- página 368, dice: que los Rios Huallaga y Ueayali 
procedentes del Perú, pertenecen al Ecuador: desearíamos 
saber que parte de esos Rios pasan ó corren por territorios 
Ecuatorianos. Página 382 pone el '^ Cuadro geográfico de la 
Hepú^dica del Ecuador" ^ y entre sus Provincias cuenta Jaén 
y Mainas, 28,000 habitantes: cantones Jaén, Borja y Jeveros, 
Quisiéramos que el mismo Sr. Yillavicencio nos dijera si des^ 
de 1821 Jaén no ha dependido directamente del Perú: si Je* 
veros no ha sido el punto donde residia el Obispo de Mainas, 
y si Borja no era del mismo Obispado; y nos dijera ademas si 
en 1844 todos los empleados y autoridades de Jaén, Borja y 
Jeveros no eran peruanas, nombradas por el Gobierno de 
Lima, y coa entera y completa dependencia del Perú. 

Bustamante ha escrito consultando á los célebres autores, 
cuyos nombres hemos copiado; y á la lijera hemos anotado 
y espuesto algunos de los muy garrafales errores de que su 
obra se halla plagada. Nuestros lectores verán pues confirma- 
da la opinión, que ya hemos espresado, de que esas obras se 
publican por especulación, y que los autores de las unas, rara 
vez se cuidan de enmendar los errores de las otras. 

4" Por él testimonio de los historiadores contemporáneos 
que han escrito las guerras de la Independencia, y que corrobo- 
ran la opinión de los de todo d mundo. Hemos consultado al- 
gunos dé los historiadores de la guerra de la Independencia; 

21 
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j en ninguno de ellos Temos que se habla, ó que se nombra 
siquiera á talea pueblos de Quijos y Canelos, como pertene- 
cientes al Ecuador. En su folleto el Sr. M. nos habla de Tor- 
rente como uno de los historiadores que reconocen los de- 
rechos del Ecuador: inferimos que el Sr. Villavicencio tam- 
bién lo tenga presente como historiador contemporáneo de la 
guerra de la Independencia, y que sea uno do aquellos autores 
que ha querido citar, cuando dice que han publicudo sus 
obras bajo la inspección de las aidoridades de Su Magestad 
Católica, Hemos consultado á Torrente, y vemos que esfcCi 
dice: tomo 3- página 50. ^'El dia antes de esta batalla [la de 
Huancayo, entre realistas y la indiada], habían recibido hs 
realistas otro ^olpe de los mas -enceles con la sublevación de 
Trvjillo dirigida jyor su desleal Intendente el AJ arques de Tor- 
re-Tagle, Esto escribe Torrente, hablando de los sucesos de 
la revolución en el Perú en 1820. Siguiendo la misma rela- 
ción de los sucesos del Perú en 1821 tomo 3- página 155, dice: 
*^Seguia revolucionada la Provincia de Trujillo, de cuyos irfec- 
tos había participado a,sí mismo la de Mainas^ mandada ulti- 
mante áesta sazón por el Teniente Coronel D. Manuel Fernán, 
dez AlvareZy porque si bien este, del mismo modo que su Reve- 
rendo Obispo D. Fr. Hipólito Antonio Sánchez Benjel^ se ha- 
bían rehusado á jurar la Independencia , el Intendente de Tru- 
jilh TorYe-TagU les habia negado el' situado, sin el cuál acue- 
lla Provincia no podía subsistir y la amenazaba asi mismo con 
la fuerza de las armas y por cuyas razones , y para evitar todo 
desacato contra el carácter Episcopal habia debido fugarse aqud 
benemérito Preciado para el centro de su Diócesis^ á donde se 
habia retirado 'también ajines de Diciembre dd año 1820 d 
mismo Gobernador. JBabia quedado rejentando aquel Obispado 
el Presbítero D, José María Padilla y Águila^ Secretario de 
aquella Diócesis; pero había tenido igualmente que abandonar 
^destino, porque viendo el enemigo h infructuoso de sus es- 
fuerzos para atraer este eclesiástico á su partido con halagos y 
Qfmenénas hcíbiapnesto en movvnflíento sus trúj^á la^ qne Ji^ibü- 
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ron qm ceder el campo los realistas. Se celebro a su conseciiencia 
en la Laguna^ en 23 de Febrero^ una junta compuesta del mismo 
Jllmo. Obispo^ del citado Secretario^ del Gobernador Fernandez^ 
dd Coronel 2?. Carlos Tolra, que se había refugiado en Mái- 
ñas con algunos de los soldados de Numanda fugados de Tru- 
filio, á cuya junta asistieron asi mismo los principales emplea- 
dos civiles; pero algunas desavenencias entre los referidos Tol- 
va y Fernandez, frustraron las ventajas que la causa publica 
pudiera haber derivado de su celo. Se habia determinado que 
las pocas tropas que tenian á sus órdenes volviesen á Moyóbam- 
. ha, que era ¡n Capital de ac u la Provincia (Main as); mas no 
llegó á verificarse tan acertada disposición y en su vez se espi- 
dieron pasaportes para España al Reverendo Obispo, al Pres- 
bítero Padilla, y á otros respetables sujetos, quienes emprendie- 
ron su viajepara Tabatinga, frontera del Brasil sobre el Ma- 
rañen, en donde determinaron esperar el resultado final de los 
sucesos de dicha Provincia, Los rebeldes Chachapoyanos cayeron 
sobre Moyobamba con una espedidon en la que iba el Teniente 
D, José Hartos, cuyo fiel y valiente oficial se declaró contra los 
rebeldes apenas entró en Mainas^ los derroto s hizo prisionero, y 
fusiló al Comandante, á petición del Pueblo amotinado, quedan- 
do en poder de los realistas las armas y municiones de los espe- 
dicionarios. Sabedor íernandez de estos sucesos que habian 
ocurrido en los dias 10 y 11 de Abril, regresó á Moyobamba^ 
i^easmuió el mando, puso en libertad a los prisioneros, é intimó 
la rendición a los habitantes de Chachapoyas, contra los que 
aprestó una espedidon, que fué completamente rechazada, per- 
diendo todo él armamento y pertrechos que el denodado Marios 
habia ganado. Los viajeros detenidos en Tabatinga, se pusie- 
ron en marcha para Mainas, asi que supieron las primeras 
mctorias obtenidas por los realistas] pero llegaron desgracia- 
damente en él momento en que acababan estos ele ser derrota- 
do» por los Chachapoyanos. Se trató de levantar nuevos planes 
^favQr de la buena causa: hubo algunas reacciones parciales; 
perú qxkíidaron finalmente d,Mfíos hsf acetosos de aquellos vá$: 
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tos países. Mas adelante página 214, hablando de los sucesos 
de Quito dice: ^^Latacunga había sido invadida al mismo 
tiempo por otra columna que habia salido de dicho punto de 
Guayaquil, y penetrado por Angamarca: mas también fué 
ésta rechazada por el Coronel Tolra que habia llegado reciente- 
mente de MainaSy después de mil encontradas vicisitudes que 
habia sufrido en aquella Provincia^ del mismo modo que en lu 
de TrujiüOf con la mayor constancia y decisión, si bien de 
ambas había sido arrojado por las victoriosas armas de los re- 
beldes. 

Aquí tenemos un autor, citado por nuestros contrarios, 
que afirma precisamente lo contrario de lo que éstos asegu- 
ran. En efecto, al referir Torrente los sucesos de Mainas y 
por consiguiente do sus dependencias, Canelos y Quijos, los 
relata en la sección del Perú y no de Quito: asegura que los 
situados de esa Provincia eran remitidos de Trujillo, y con- 
firma en gran parte la relación de los sucesos políticos de 
esos puntos, según los hemos referido en página 43. Si esa 
Provincia dependía de Quito y no del Perú ¿por qué Torrente 
lo hace aparecer como dependiente de este Vireinato? ¿por 
qué en la'relacion que hace de los sucesos de Quito, no habla 
de Mainas, sino como un punto de donde, como de Trujillo 
(del Perú) habia venido el Coronel Tolrá? No sabemos que 
otros autores nos podría citar el Sr. Villavicencio; pero du- 
damos los pueda presentar, pues es indudable que los nom- 
braría si pudiese. Mas les vale á nuestros contrarios el usar 
la voz general de — todos los historiadores — para que así sus 
lectores no puedan confrontar ni consultar á ninguno en par- 
ticular. > 

5" Por las guias y calendarios, tanto europeos como perua- 
nos que atestiguan el Señorío del Ecuador en esas Comarcas. 
Ya hemos publicado las guias de España únicas que hemos 
podido conseguir en página 89: y son de los años de 1795 y 
1817. En la primera de 1795 esos territorios son puestos 
como dependientes de Santa Fé, pues no se agregaron al 
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Perú hasta 1802. En la segunda de 1817, ya los mismos ter- 
ritorios son señalados como dependientes del Perú. En 
cuanto á las guias publicadas en el Perú, diremos que, se 
publicaron por el Sr. Dr. D. Grabriel Moreno, Catedrático 
de Prima, de Matemáticas y Cosmógrafo mayor del Reino: 
y que habiendo fallecido éste en 1809 las siguió publicando 
D. Gregorio Paredes, Catedrático de Geometría y Réjante 
de la Cátedra de Prima en la Universidad de San Marcos 
de Lima. Hemos publicado dichas guias en página 36, 37 y 
38: y su simple lectura convencerá á nuestros lectores de lo 
falso, y muy falso de lo que dice el Sr. Villavicencio, quien ha 
publicado tan infundadas aserciones, como otras de la misma 
naturaleza, sin tener documentos de ninguna clase 4 l& vista. 
No es posible creer que teniendo presentes esas guias, so 
hubiera atrevido á faltar tan descaradamente á la verdad. 

6" Por el espíritu délos tratados de 1829 que dan una fia- 
granie pruela que el uti p&ssidetts no era ni habia sido confor- 
me a la Red Cédula de 1802. Con referencia á estos trata- 
dos diremos: que ya nos hemos ocupado lo suficiente de ellos 
€n páginas 58, 59, 60, 61, 62, 63, 91 y 95. Con respecto al 
uti possidctis referiremos á nuestros lectores alo que tenemos 
€spuesto en páginas 11, 52, 55, 91 y 198. 

7" Por él tenor de las actas de pronunciamiento de Jañn en 
las que espresan terminantemente que se adhieren al Perú, mien- 
tras el Gobierno de Quito se independizara dd de España. 
Referimos á nuestros lectores á lo que llevamos dicho en pá- 
ginas 45, 46, 47, 67, 88 y 186. A lo que llevamos espuesto 
solo agregaremos las reflexiones siguientes: — 

Jaén en lo espiritual dependía del Obispado de Trujillo, 
del Perú. 

Jaén tenia casi todas sus relaciones, y en especial las co- 
merciales con el Perú. 

Jaén se pronunció á favor de la Independencia en Di- 
demhede 1820, á consecuencia de igual pronunciamiento 
hecho en Trujillo por su Intendente Torre-Tagle* 
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Quito se independizó como consecuencia inmediata de h 
batalla de Pichincha en Mayo de 1822. 

En Octubre de 1822 Castillo con las primeras fuerzas co- 
lombianas desembarcó en el Callao: y Sucre desembarcó en 
el mismo puerto en Abril de 1823. 

En Junio 19 de 1823, Sucre fué investido con el mando 
Supremo del Perú. 

En Setiembre 1823, Bolívar desembarcó en el Callao. 

En Setiembre 10 de 1828 Bolívar fué nombrado Dictador 
del Perú, cuyas altas funciones desempeñó con plena y absor 
luta soberanía hasta Enero de 1827 en que se sublevaron en 
Lima las fuerzas colombianas. 

Si pues Jaén se unió en 1 820 2:)rov{soriamente al Perú, en 
contra de los derechos de Colombia, y movidos sus habitan- 
tes tan solamente por la fuerza de las circunstancias, ¿cómo 
es que en seis años, esos habitantes no reclamaron sus dere- 
chos, no hicieron presentes sus deseos ái|te sus compatriotas? 
¿cómo es que en seis años, Bolívar ó sus tenientes no segre- 
garon esos territorios, usurpados por el Perú, y los devol'. 
vieron al Gobierno de Colombia que tanto anhelaban los de 
Jaén? Y no digamos que Bolívar no tuviese poder, porque 
sabido es que él reinaba en el Perú sin ninguna sujeccion á 
Jas leyes. Lo que demuestra es, que esos pueblos se agrega- 
ron al Perú de su libre y espontánea voluntad: y que Bolívar 
conoció que á los deseos é intereses de sus habitantes convC' 
nia su dependencia del Perú. . Esos pueblos jamas han 
pretendido separarse de la asociación peruana. La agregoicion 
provisoria es una suposición infundada, en cuyo comprobante 
ao nos presentará el Sr. Villavicencio un solo documento. 

8" For los actos repetidos de soberanía, ejercidos sobre aqtiel 
territorio^ eoiistantea de dommenios públicos y fehacientes^ 
existentes en los archivos, tanto eclesiásticos como ciuilesi, con 
loa cuales se prueba, que así el podei' espiritual como el tempo- 
ral se han ejercido sin interrupción por las respectiva» autoridad 
des dd Ecuador, 
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Ignoramos completamente que actos de soberanía ha ejer- 
cido Quito (el Ecuador) desde 1802. Hemos presentado to- 
doslos documentos necesarios páginas 27, 28 y 167, pa- 
ra probar quo todas las autoridades de esos pueblos, eran 
nombradas ó se les daba el pase por los Vi reyes de Lima. 
Hemos probado en páginas 24 y 25, que los situados y gas- 
tos de esos territorios eran costeados por las Arcas Reales 
de Lima y Trujillo, y que si algún desembolso hizo la Pi^e- 
sidencia de Quito, le fué reembolsada de orden del Virey 
del Perú. En lugar de asegurarnos el Sr. Villavicencio que 
esos actos de soberanía han existido, ¿por qué no publica los 
documentos que comprueben sus asertos? Si esos cop^proban- 
tes existen en los archivos eclesiásticos y civiles de Quito ¿poí 
qué no los pone de manifiesto? Si esos pueblos dependían en 
lo espiritual de Quito, después de 1802, ¿por qué no hace pu- 
blicar los nombramientos de los Curas (éc? Si dependían 
después de 1802 en lo temporal de la Presidencia de Quito 
¿por qué no presenta los nombramientos de los Me'os, los 
Alvarez, los Noriegas, los Renjifos y demás individuos que 
gobernaron esos pueblos desde 1802 á 1822? ¿Por (Jué no 
nombra á las autoridades independientes que allí han existi- 
do subordinados al Gobierno del Ecuador? Nos creemos fa- 
cultados para decir que el Sr. Villavicencio ha soñado, y 
que sus sueños los quiere presentar ante sus lectores como 
documentos fehacientes. 

En seguida nos dice el Sr. Villavicencio: que el Ecuador 
tiene ademas los siguientes derechos ala parte Oíriental de 
8Q territorio. — 

1" Los de conquista verificada j^or oriundos y vecinos de 
Quito. 

Hemos probado en págs. 1, 5, 6, 7, 156, 174, 182, 184, y 187 
que esos territorios fueron conquistados por Pineda, Pizarro, 
Vepgara, Guevara, los Dáralos, Paloma, los Mercadillos, &c. 
todos estos conquistadores fueron españoles: todos fueron des- 
fa(^ado8 por orden y conlicencia c?» los Vireyes del Perú^ pues 
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esas conquistas se hicieron antes que existiese la Audiencia 
de Quito. Mainas fué conquistada en 1618 por Vaca j Vega 
de orden del Príncipe de Bsqui lache, Virey del Perú, según 
ya hemos anotado antes. Después de la conquista de Canelos 
y Quijos, Pineda fué nombrado Gobernador de Quito. 

2" Los gastos de la conquista y sostenimiento del pais con- 
quistado^ sacados ya del Erar-io de la Presidencia de Quito 
ya délas fortunas particulares üe sus hijos. 

Hemos probado que todas las conquistas sobre los terri- 
torios de Quijos, Canelos y Mainas se hicieron en diferentes 
épocas, antes de establecida la Audiencia de Quito, por es- 
pañoles, y de orden de los Vireyes del Perú, y con fondos y 
armas del Perú. Mainas se conquistó después de la funda- 
ción de dicha Presidencia; pero fué do orden de Esquilache, 
Virey del Perú. La conquista de Quito se verificó en 1533: la 
de Jaén en 1549: la de Quijos y Macas en 1551, la de Cane- 
los en 1546: ¿cómo es posible creer que á los 16 ó 17 años de 
conquistado Quitó produjese naturales españoles que fuesen 
á conquistar otros paises? ¿cómo aun antes de tener autoridad 
alguna independiente^ pudo Quito ordenar los grandes desem- 
bolsos propios para una conquista y población de esa natura- 
leza? ¿cuáles son los hijos de Quito, cuyas fortunas particu- 
lares se emplearon en esas conquistas? Todos los que cono-» 
(jemos eran españoles, vecinos de Lima y otros puntos del 
Perú; y no vemos que á los tan pocos años después de con- 
quistada Quito, haya podido tener hijos que emprendiesen 
tales hazañas. Agradeceríamos al Sr. Villavicencio nos lo3 
nombrase. No queremos aserciones aventuradas: queremos 
techos positivos. 

3" Larga posesión , dominio y señorío no interrumpido* 
Ya hemos visto página 201, que esta larga posesión es de 69 
años: mientras que el Perú ha tenido la misma larga pose* 
sion &c. por 263 años, alguna diferencia existe á favor de 
la larga posesión disfrutada por el Perú. 

Pasa en seguida el Sr. Villavicencio á asegurarnos, que el 



Digitized by VjOOQ IC 



-212— 

cumplimiento de la Real Cédula de Julio 15 de 1802, juzgada 
en si, tenia ademas los graves inconvenientes siguientes:^ 

1" Que ataca hs derechos particulares de los que haiian he-* 
cho la conquista á su costa^ aunque no fuese mas que d derecho 
de patronato, que debían ejercer los legos según las leyes canó- 
nicas, por haber erijido esas misiones» 

El derecho de patronato lo ejercía el Rey de España, co- 
mo soberano y dueño absoluto de todos esos territorios, 
conquistados por subditos suyos, de orden de sus Vireyes 
del Perú, y auxiliados por sus Cajas Reales, Dependiesen 
esos territorios del Perú ó de Santa Pé, en manera alguna 
se menoscababa el patronato de la Corona Española. ¿Se 
disminuyó acaso el patronato de la Corona, ó de alguno que 
otro interesado, cuando en 1739 esos territorios se separa- 
ron del Perú, y se agi^garon á Santa Fé? ¿Hubo ataque á 
los derechos del patronato en 1802, y no lo hubo en 1789? 
Si el Rey de España atropello derechos en 1802, según lo 
asegura el Sr. Villavicencio, ¿cómo es que no atropello los 
preexistentes derechos en 1739? ¿cuáles son las misiones eri- 
jidas por los legos, que tenian ese patronato? Antes nos ase- 
guraba el Sr. Villavicencio que solamente los Jesuítas de Qui- 
. to fundaron 158 misiones, y no nos habla cosa alguna de mi- 
siones fundadas por legos; ahora ya dice que esas misiones 
las fundaron legos, cuyos derechos ha atropellado el Rey al 
pasar esos territorios al dominio del Perú. 

2" Los mismos derechos reclamados por los Conventos Máxi- 
mos que sostuvieron aquellas misiones con sus rentas. 

Hemos dicho, página 4, que el Convento de Jesuitas de 
Quito dependia del Provincial de Lima. Si algunos dere- 
chos tenia pues el Convento de Quito, claro es que los mis- 
mos los tenia el de Lima, y con uras razón porque era «i Su- 
perior ó Máximo de aquel. Esto pues, nada pimeba á favor 
de los derechos del Ecuador, y mas ¡bien es al contrario* 

S" Los derereckós de ia Presidencia de Quito por los gmtm 
hechos de^se Erario. Este -ai'gnmento es tan necio que q«bí 
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no merece contestar, pero sin embargo, diremos: que el Rey 
de España era dueño absoluto, propietario perfecto, do to- 
das las entradas de Quito, Lima &c,: que como tal á él perte- 
nccian en plena propiedad todas las cosas compradas ó adqui- 
ridas con los fondos de sus Cajas Reales, do quiera que se 
hallasen situadas estas; y que por consiguiente aun cuando 
Quito hubiese con los fondos sobrantes de sus Cajas (lo que 
hemos probado fué hecho por los Vireyes de Lima) conquis- 
tado y adquirido esos territorios, la propiedad de ellos no 
pertenecía á Quito, sino al dueño y soberano absoluto Rey 
de España, al cual en 1739 le pareció conveniente quitar esos 
territorrios á su Vireinato del Perú; y al cual en 1802 le 
plugo devolverlos al mismo Perú, aunque con esta medida 
atacase derechos de Santa Fé ó Quito, pues no hacia mas 
que poner en ejercicio uno de los atributos de su soberano 
dominio y voluntad. 

4*^ Por ser contraproducente en su parte motivada ^ pues la 
erección tenia por objeto mejorar las misiones, creyendo dismi- 
nuidas las distancias si dependian del Perú y que estarían 
mejor servidas por los misioneros de Ocopa^ cuando debía de 
suceder todo lo contrario. 

Hemos visto por el informe del Virey Mendinueta de - 
Santa Pé, página 129, que esas misiones eran poco accesibles 
á las providencias que él ó el presidente de Quito tomaban. 
Hemos visto, página 134, que Carondelet, Presidente de 
Quito, aprueba la medida y felicita al Sr. Gobernador de 
Mainas por la promulgación de la Real Cédula, y el arregló 
de esas misiones. Hemos demostrado el estado de ellas des- 
de 1802, y vemos que el Sr. Renjel, Obispo de Mainas, habia 
visitado todos esos Pueblos: y que la mayor parte de ellos 
tenían sus sacerdotes, según se nota por el informe de dicho 
Sr. Renjel página 29. También hemos publicado la Real Cé- 
dula de Junio 17 de 1819, página 176, y por ella vemos el 
completo estado de ruina en que se hallaban esas misiones 
antes de encargarse de ellas el Sr. Renjel. Hemos también 
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publicado, página 28, los nombres de los sacerdotes qne mar- 
charon de Ocopa á cuidar de ellas, y hemos demostrado 
página 24, 25, y 136, los situados que se remitían del 
Perú para el sosten d^ ellas, los cuales asegura el Sr. Virey 
de Santa Fé, pág. 129, eran muy gravosos al Erario de su Vi- 
reinato. Creemos pues, que al erijir el Obispado de Mainas 
tuvo el Rey por objeto el mejorar esas misiones; y que ese 
objeto se consiguió en cuanto lo permitieron las circunstan- 
cias. Agregadas esas misiones á Santa Fé, vemos que el Rey, 
Requena, y todos hablan de ellas, como completamente ar- 
ruinadas y abandonadas. Agregadas las mismas al Perú, no 
vemos queja alguna do abandono, sino en una parte de las 
que desempeñaban los ecclesiásticos de Quito que habian que- 
dado aun encargados de algunos curatos, mientras eran reem- 
plazados. 

Pasa el Sr. Villavicencio á decirnos: g^íe ¡a Cédula era 
injiLsta, inconsulta y perjudicial; que por estas razones se sus- 
pendió su ejecución: que el Virey de Santa Fé no le dio el pase; 
y que el Barón de Garondelet, Presidente de Quito reclamó d^ 
ella. 

De sobra hemos probado que no era injusta, inconsulta ni 
perjudicial la Real Cédula de 1802: no nos ocuparemos pues 
mas de esto. También hemos probado que tanto el Virey 
de Santa Fé, página 129, cuanto al Presidente de Quito, pá- 
gina 131, le dieron puntual cumplimiento, y ademas hemos 
visto, pág. 160, que en Julio de 1810 Ruiz de Castilla, Pre- 
sidente de Quito, declara pertenecer esos territorios al Vi- 
reinato del Perú. Si pe hicieron las protestas y consultas 
que el Sr. Villavicencio nos indica ¿por qué no las publica? 
Si en algún tiempo ó en alguna forma se elevaron, ¿por qué 
no las pone de manifiesto? Nosotros publicamos documen- 
tos, con espresion de fechas y lugares, que demuestran todo 
lo contrario; documentos que no podrán ser desmentidos 
porque los tenemos originales en nuestro poder; documen- 
tos que confirman cuanto llevamos espuesto sobre el fiel y 
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puntual cumplimiento de todas y cada una de las pi^vencio- 
nes ordenadas por el Rey de España. 

Al concluir esta parte de su obra, pasa el Sr. Villavi- 
cencío á hacer un largo elojio de Bolívar y de Colombia: d 
ponderar los grandes servicios prestados por estos al Perú, 
y concluye diciendo: "/Sí Colombia en circunstandas aflicti- 
vas para el Perú tuvo un proceder tan noble y jeneroso ¿por 
qué el Perú no podrá cumplir ^'i quiera lo que entonces prome-^ 
tid á la generosidad de Cohmbia? Si la Cédula de 1802 ha da- 
do derechos aparentes oí Pei'ú para pretender la propiedad de 
Quijos y MainaSf no se los rfó, ni aun en apariencia siquiera^ 
sobre los terrenos de Canelos y Gtualaqiiiza, porque estos no 
están comprendidos en la espresada Cédula , de suerte que no 
existe, ni aun ese fútil pretesto de propiedad. 

Sobre los grandes servicios que Bolívar y sus Colombianos 
hicieron al Perú, llamaremos la atención de nuestros lecto- 
res á lo que ya dijimos en página 71 y siguientes. Agrega- 
remos, que apesar de que en Mayo de 1822 las fuerzas Perua- 
nas á órdenes del General Santa Cruz, á la par que las Co- 
lombianas á órdenes de Sucre, lucharon y consiguieron el 
triunfo de Pichincha, aquellas no recibieron recompensa de 
niguna clase. En Junio siguiente llegó Bolívar á Quito, y 
en el acto puso en maniobra sus proyectos contra el Perü. Es 
cierto que por su decreto de 18 del mismo mes declararóá 
la Nación Peruana como la madre de los libertadores de Qui- 
to en Pichinchai la que merecía la gratitud de Colombia, y ala 
cual se reconocía deudora. Esas eran bellas palabras que los 
incautos peruanos recojieron con alborozo; pero que en rea- 
lidad significaban todo lo contrario. Luego veremos- compro- 
bado nuestro aserto con documentos irrecusables. 

En Octubre de 1821, Guayaquil proclamó su ind.ependen- 
eia y nombró una Junta Gubernativa compuesta de los Seño- 
res Joaquín Olmedo, Rafael Jimcna y Francisco Roca. Es- 
ta revolución se pudo consumar á consecuencia del movimien- 
to, que á favor de ella hizo la guarnición, compuesta en casi 
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BU totalidad de peruanos. El Gobierno Independiente del 
Perú, reconociendo en los demás Pueblos de las Colonias 
Españolas los mismos derechos y titulo?, que él tenia para 
proclamar su Independencia, en el acto reconoció la inde- 
pendencia del Estado Soberano del Guayas, y acredito allí al 
General Francisco Salnzar como su Ministro. Bolívar y Co- 
lombia sin embargo negaron ese derecho alas otras Colonias. 
El Congreso de Angostura (a) en 1819 declaró territorios de 
Colombia^ todos los de la Capitanía General de Venezuela 
y Vircinato de Santa Fd, en el cual se hallaba inclusa la Pre- 
sidencia de Quito, y aun cuando no menciona á Guayaquil, 
sabido es que Bolívar se encargó de llevar adelante la incor- 
poración de ese Estado. Si Santa Fé y Venezuela reasu- 
miendo su Soberanía se hicieron independientes de España 
¿por qué para la misma independencia no tenían igual dere- 
cho Quito y Guayaquil? ¿Con qué facultad, con qué princi- 
pio de justicia los Congresos de Angostura y Cuenta (b) 
privaron á Guayaquil y Quito del derecho de elegir y orde- 
nar el Gobierno, que mas les .cuadrase? Alguna diferen- 
cia creemos liMav OA\tvQ h generosidad que Colombia usó 
para con esos pueblos; y la que usó el calumniado Gobierno 
Peruano. 

Eu plglua 191, vernos que la'^Asamblea de Cartajena in- 
vita á Guayaquil para que se le una; y dice: que esta Pro- 
vincia solo está agregada al Perú en lo militar. Nos toma- 
mos la franqueza de copiar á continuación la orden siguiente: 

"El Excmo. Sr. Virey de Santa Fé con fecha 6 de Diciem- 
bre ultimo me ha comunicado la Eeal orden de 7 de Julio 
del año próximo pasado, en que manda Su Magostad que el 
Gobierno de esta Plaza y su Provincia sea dependiente en lo 
succesivo del Vireinato del Perú^ del mismo modo que lo ha 
sido hasta ahora del de Santa Fé] y habiéndose dado por mi 
el debido cumplimiento á la Soberana determinación, lo avi- 

(a) Véase la página 192 de estcfoUeto. 

(b) ídem ídem. 
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so á U. para su inteligencia. — Dios guarde á U. muchos 
años.— Guayaquil y Enero 17 de 180i— Bartolomé Cuca- 
lón" Y ViLLAMAYOR. — Señor Administrador de la Real 
Aduana." 

El Señor Villaviecncio encontrará tomada razón de lo or- 
denado por el Rey en el Libro de la Aduana de Guayaquil, 
á fojas 34: y le recomendamos la busque para su debida con- 
frontación. 

Vemos pues, que Guayaquil no estaba agregado al Perú 
solamente en lo müitar^ sino también en lo político'^ que su 
dependencia del Perú era absoluta cuando proclamó 3U 
emancipación, y que sus títulos y derechos á esta hs recono- 
cid el Perú, Entretanto Bolívar obró de un modo muy dife- 
rente, como luego probaremos. 

Hemos dicho que Bolívar llegó á Quito en Junio de 1822; 
y en el acto ordenó se enarbolase la bandera Colombiana 
en todo el territorio de Quito y Cuenca, libertado es cierto 
por las armas de Colombia, pero igualmente libertado por 
las del Perú. Los auxiliares peruanos nada exijieron, ni na- 
da reclamaron. Vieron violentar las esperanzas de los Pue- 
blos que habían libertado en Pichincha; vieron que no se 
consultó la voluntad ni los deseos de los Quiteños; vieron 
la protesta que contra esas tropelías elevó el Cabildo de 
Quito (a); y se volvieron á su Patria á sufrir mas tarde ^aun 
mas crueles desengaños. Consumados en Quito esos hechos, 
Bolívar exijió á la Junta Soberana de Guayaquil la agrega- 
ción de sus territorios á Golombín. La Junta con fecha 24 
de Junio de 1822 dio cuenta de esta tropelía al Gobierno 
Peruano, según nota que se halla en este Ministerio de Guer- 
ra, y ademas inserta en la Estadística Histórica de Lima 
Número 15. El 11 de Julio Bolívar llegó á Guayaquil; y el 
13 dio una proclama incitando la agregación de Guayaquil 
a Colombia. El 31 del mismo Julio la Junta recibió una inti- 



(a") Jénio del Rimao — ^Noviembre 2 de 1823. 
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macion de parte de Bolívar para en él acto declarar la 
agregación del país á Colombia. La Junta sin fuerzas, ro- 
deada de las tropas de Bolívar tuvo que someterse; y emi- 
grar al Perú abordo de la fragata de guerra peruana ''Prue- 
ba." Así se consumó la agregación de Guayaquil por los je- 
nevosos colombianos^ mientras que los ingratos peruanos nada 
exijieron, y volvieron á su país sin paga, sin ajuste^ y respe- 
tando las opiniones y derechos de iodos los ciudadanos del ac- 
tuál Ecuador, 

Tal fué la conducta y procedimientos de ese Bolívar, á 
quien tanto ensalza el Señor Vi llavicencio; tal fué la conduc- 
ta y procedimientos de ese Perú, al que tanto deprime, para 
con el Ecuador, Patria del Señor Villavicencio. Este, como 
la mayor parte de los Señores escritores del Ecuador, siem- 
pre echa en cara al Perú su ingratitud: y quisiéramos gue 
en lugar de repetirlo tanto nos espusiese los servicios que 
debe el Perú al Ecuador. 

El General Salazar desde Guayaquil anunció al Gobierno 
del Perú los procedimientos de Bolívar, y le indicó que este 
tenia miras de extender su dominación hasta sobre la Repú- 
blica Peruana. San Martin Protector del , Perú, no dio as- 
censo á los informes del General Salazar; y al poco tiempo 
se marchó á Chile, dejando el mando en manos de una Junta 
Suprema compuesta de los Señores General Lámar, Alvara- 
do y Vi&ta Florida, nombrados por el Congreso en Setiem- 
bre 21 de 1822, á consecuencia de la renuncia de San Mar- 
tin. Al poco tiempo llegaron al Callao 2000 Colombianos 
con el General Paz de Castillo, los mismos que arribaron á 
nuestras playas, sin ser pedidos y sin conocimiento de nues- 
tro Gobierno. En seguida se equipó la espedicion, que á ór- 
denes del General Rudesindo Al varado, debía obrar sobre 
Intermedios. La Junta Gubernativa del Perú pidió á Casti- 
llo la cooperación de su División: después del cambio de mu- 
chas notas, Castillo rehusó coadyuvar en lo menor, y exijib 
86 le pagasen los ajustes de su División^ y se le proporcionasen 
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los necesarios hiques para volver á Oaayxquü. La Junta con- 
sintió en todas sus exageradas pretensiones; y Castillo con 
su División regresó á Colombia, después de no haber presta- 
do servicio de ninguna clase al Perú, y si haber sido muy 
gravosa su venida, por los grandes gastos que ocasionó. 

Sobrevinieron las derrotas que el Ejército Independiente 
snfrió en Torata y Moquegua. En Febrero 28 de 1823 el 
Congreso separó del mando a la Junta Gubernativa, y nom- 
bró Presidente al General Riva-Aguero. (a) Este antes de 
tres meses logró arreglar dos brillantes Ejércitos: nno quo 
quedó de guarnición en Lima, y demás puntos del Norte; y 
otro que salió para Intermedios, y el Alto Perú con el Ge- 
neral Santa Cruz. La impericia ó la desgracia de este oca- 
sionaron la dfepersion iniciada en Sicasica y consumada 
en Moquegua. Mandado por Bolivar, Sucre habia llegado al 
Callao con una fuerte División de Colombia; debió marchar 
al Sur para combinar sus movimientos con los de las fuerzas 
de Santa Cruz, pero es de creer que en cumplimiento de sus 
instrucciones [b] proferir ó permanecer en Lima con el objeto 
de atizar la anarquía y destruir el Gobierno Nacional del 
Perú, como lo consiguió haciendo que el Congreso exhouera- 
se á Riva-Agüero del mando de la República en Junio 23 de 
1823, y encargase el Poder Ejecutivo al mismo Sucre, quien 
en Julio 19 del mismo año, lo delegó en Torre Tagleül (c) 
Vergüenza y muy grande por cierto nos debe causar el ver 
al Gobierno de la República destruido por una facción del 
Congreso: á esta facción entregar el mando Supremo de la 
Na-cion á un General ostranjcro, y á este General estranjero 
delegarlo en otro General Peruano , quien mas tarde se 
\\6 -obligado por las tropelías y desmanes de Bolivar, á pa- 
sarse al Ejército Español, y á morir de hambre en las for- 

(it] QuiroB, temo 1? págÍB» 825. 

[b^ Véase pagina 111. Eíi iodadable que las iastruccíones dadas á Sucre 
jseriao iguales á las dadas á Mosquera. * 

[c] Quirostomo I? página 361. 
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talezas del Callao. Suerte bien merecida por su conductót 
antipatriótica . 

Hemos dicho que Sucre debió maniobrar de acuerdo con 
Santa Cruz. Sin embargo, Sucre no pudo llenar su compro- 
miso, porque empleó su tiempo mas ventajosamente en Li-- 
tiía y el Callao, en siis anarquizadores manejos; y cuando lle- 
gó á Qüilca en 17 de Agosto, ya las tropas de Santa Cruz se 
hallaban destrozadas y disueltas^ y Sucre se vio obligado á 
i^gresaí* al Callao sin haber hecho cosa alguna de provecho 
para la causa de la Independencia. Aqui tenemos otra Di- 
visión Colombiana, que causa grandes ó infructuosos gastos 
á la Nación Peruana; y que como la anterior de Paz de Cas- 
tillo, no hace ningün bien al Perü, Estos son parte de los 
tan decantados servicios de Colombia al Perú. Luego vere- 
mos otros de la misma naturaleza. 

No detallaremos los sucesos posteriores porque son por 
demás conocidos: y porque ya lijeramente los hemos re- 
latados en página 71 y siguientes. La conducta Dictato- 
rial de Bolívar causó una profunda conmoción en el Pe- 
ríi ; y al odio qne se le profesó no fué sino una conse'- 
iyuenóia náturcd ée hxs reacciones^ que. siempre se prodiKd' 
rán en los PuebhSj cuando un Jefe y un Ejército estranjeros 
quieren imponer leyes estrañas y mantener en humillante va- 
Mlla^e á ios hijos de la Nación; ó cuando se abusa dd Poder 
^ftíéfet Nación ha c&nfeHdo €W la hora de engañada esperanza. 

La guerra de la Independencia se sostuvo poí" todos los 
Sistadoá, -que formaban laá Colonias españolas, ya unidos, ya 
reparados. Las Provincias Arj en tina&, Uruguay y el Alto-^ 
Perú hicicfoñ cruda guerra ál Gobierno lEspaSol El Ejér- 
6i1x) de los Andéis, i-eunido eñ Mendoza, contaba eA eus filis 
gran número dé Chilenos el dia de la batalla de Chacabuco. 
En Pichincha pelearon por su Indepeiidenda Venea)lano¡s, 
Neo-granadinos, Ecuatorianos, Pananos, Chitenos y Arjen- 
tinos; y si Colombia ayudó %l Perú, fiié porque también an- 
tes la hátbia^ytrdadt> el Perú tn d di«b de Wá <íonflict(». Bl lA- 
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bertador no podia considerar seguro el porvenir dé Colom" 
bia, mientras que en el Períi existiesen grandes elementos 
de agresión en manos de las autoridades españolas: Bolívar 
buscó pues, en el Perú, el campo propio para combatir á los 
enemigos de su Patria. Con la campaña de Ayacuclio termi- 
nó el poder de la España para siempre: y Bolívar, quien de 
auxiliar se había convertido en amo del Perú, quiso perpe- 
tuar su mando dictatorial. El Perú pagó con abundantes ri- 
quezas los servicios de los auxiliares: no abonó los servicios 
con ingratitudes sino en moneda de buena ley. El oro, la 
plata, las joyas de nuestras Iglesias fueron entregadas á 
nuestros auxiliadores. El pueblo peruano no quiso fijar la 
vista sino en los servicios recibidos; se desentendió de lo 
cruel, de lo impropio, de las espolaciones que se hacían. Por 
los documentos impresos en página 112, verán nuestros lec- 
tores que aun en el reparto de gratificaciones se cometía la 
injusticia de no dar cosa alguna á los peruanos] mientras que 
se daban á los que como Carreño &c., no habían ni aportado 
á las playas del Perú. Entretanto, nuestro Ejército, como es 
sabido, se sostuvo en la campaña de Pichincha á su costa: 
al retirarse, no cometió tropelías de ninguna clase, y volvió 
sin recibir del Gobierno de Quito un solo peso, y tampoco él 
reemplazo de una sola baja. 

El General Bolívar se había propuesto heredar sobre el 
Perü el poder que en él ejerció en un tiempo la Corona de 
España. Con este objeto trató de hacer que el Ferii/uese un 
campo rosado^ página 111, para que en él pudiese establecer 
su sistema sin contradicción. Para consumar sus planes le 
vemos, página 112, deportando del Perú á Colombia los sol- 
dados, del Ejército Peruano, vencedores en Pichincha, en Ju- 
nin y Ayacucho; le convenia que las fuerzas del Perú se dis- 
minuyesen, se aniquilasen, pues solo así podia dominar sin 
oposición. Si Bolívar, concluida las campañas de Ayacucho 
y el Alto-Perú, se hubiese despedido y hubiese dejado á los 
Peruanos el derecho y la facultad de constituirse, no habría 
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uno solo de estos que hoy dia no bendiciese su nombre: to- 
dos á porfía habrían elevado sus voces para proclamar sus 
glorias y sus servicios. Cuando ya no flameaba sobre nues- 
tro territorio el pabellón español, llegó el dia que cesasen 
las facultades dictatoriales, llegó la época en que debíamos 
constituirnos. Se nos exijió sin embargo, ciega obediencia á 
una Constitución vitalicia, con Bolívar de Presidente: so 
nos quiso obligar á que dejásemos de ser ciudadanos, y á que 
reconociésemos á Bolívar como Rey en lugar de Fernan- 
do VIL Esto se exigió de nuestra gratitud] se nos apremió pa- 
ra ello con toda la fuerza de las armas. Los Pueblos se levan- 
taron: reclamaron sus derechos, el Perú se independisó del 

yugo estranjero somos por ello ingratos] debiéramos 

haber doblado la cerviz y besar las manos, que nos quitaron 
los grillos de fierro de Vizcaya^ pero que nos ponían las 
fuertes ligaduras de los cuerdos de los Llanos, El Perú en 
1823 se sintió débil, se creyó desarmado, y cometió la fatal 
lijereza de confiar sus destinos á manos estranjeras. Los fu- 
nestos resultados, como los de 1835, deben tenerlos siempre 
presentes los Pueblos Peruanos, para rechazar toda, toda in- 
tervención estranjera, y decidir sus contiendas, sostener sus 
desgracias con sus propios recursos. 

Concluiremos esta desagradable parte de nuestra tarea, 
apelando al sano juicio del mundo todo, al corazón de 
todas las Naciones, al honor de todos los Pueblos celosos 
de sus garantías y libertad, y que decidan si merecemos el 
estigma de ingratos, porque no quisimos esclavizarnos, y sa- 
crificar nuestros derechos ante los caprichos y voluntad de 
un soldado afortunado. 

El Sr. Villavicencío hace cargos al Perú porque dice, que 
esta Nación no ha cumplido lo que en circunstancias aflicti- 
vas prometió ár Colombia. Esto es una acusación temeraria, 
y ya hemos probado, que en los tratados de 1829 el Perú na- 
da prometió, y que lo que se le exijió no fueron condiciones 
aceptadas por el Perú, página 59 y siguientes. 
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Llama el Sr. Villavícenoio derechos aparentes los que hs^ 
dado al Perú la Cédula de 1802: y nosotros decimos que esa 
Cédula ha dado á nuestra Patria derechos reales y efectivos: 
derechos que después han tenido cumplida sanción por todos 
los actos de plena, absoluta y legítima soberanía que el Pe- 
rú ejerció en todos esos terHiorios, desde 1802 á 1822; y en la 
muy notable mayoría de su estencion desde 1822 á la fecha: 
que el Períi ha tenido una posesión, quieta, pacífica y perfec- 
ta, de casi todo oso territorio desde 1802; y que tendría la 
absoluta sobre todo,á no ser la conducta incalificable del Ge- 
neral Sucr« en 1822, cuando después de ocupar Quito, remi- 
tió de Gobernador de Quijos al Sr. Lemus, página 165. 

Asegura en seguida el Sr. Villavicencio que si el Perú 
tiene los citados cfe>'ecAo5 aparentes sobre Quijos y ilfaiwaí, 
«o los tiene ni en apainencia sobre Canelos y Gualaquisa^ por-- 
qvs no están comprendidos en la cita/la Cédula de 1802. 

Ya hemos dicho que Gualaquisa es un pueblecito del 
Curato de Santiago de las Montañas, situado sobre el Rio 
de Santiago. Leyendo las Cédulas Reales de 1802, vemos 
que el Rey ordenare agreguen al Perú esos territorios, y 
lo ordena en la forma siguiente: — 

En la dirigida al Arzobispo de Lima dice: página 15, man- 
4o agregm á ese Vireinato d Gobierno y Comandancia Gene- 
ral de MainaSy con los Pueblos del Gobierno de Quijos^ excep- 
tad de Papdl^cta, y que en aquella Comandancia General se 
estienda no solo por d Rio Marañon abajo hasta lo^ fronteras 
de las Colonias portuguesas, sino también por todos los demás 
üioa qm entran al mi$mo Marañon, por su mar jen septentrio- 
nal y meridional, como son: 3Iarañon, Huallaga ífec, y otros 
%amos considerbles. Mas adelante dice: ^'los Curatos de ^a- 
Tnas, Mogobamba y Santiago de las Montañas de la doc- 
trina de Canelos en el Rio Bobonasa.'^ 

En el informe dado por el Obispo Renjel al Virey del Pe- 
rú, página 29, su fecha Marzo 30 de 1818, hallamos lo si- 
guiente: ^^En Pandos está un Padre Dominico^ y no se nece- 
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sita mas,^^ Eu esie informe el Sr. Renjel habla de Canelos 
como Curato de su dependencia. Tabien habla de "JVapo y 
los desiertos de la Palma en Canétos,^^ como igualmente de- 
pendientes de su mitra; demostrándose asi que ambos depen-. 
dian del Perú. 

En el censo y irelacion de confirmaciones de página 142, 
bailamos lo siguicntc:--- 
Canelos — 70 hombras. 75 mugeres^l x'olígiogo, 146 habitantes. 

Con fechí^ Marzo de 1818, vemos al General D. Juí^n Ra- 
mirez , Presidente de Quito, oficiando al Gobernador de 
Mainas y poniendo en su conocimiento, que con igual fecha 
el Sr. Ramírez había oficiado al Virey del Perú para que hi-r 
ciese que el citado Gobernador de Mainas, diese tales aiixiUo^ 
á los Señorea Gonzales y Cabezas que ibítn á Canelos y al Nat 
po. Si Canelos dependía de Quito, no había necesidad 4e 
oficiar al Virey del Perú, sino que Ra»Tí^irez podía ordenar 
lo conveniente al Gobernador de Mainas, de cuyo Gobierno 
dependía Canelos. 

Vemos pues, por las citas anteriores, que el Sr. Villavicen* 
cío afirma lo que no es cierto, cuando dice que Canelos y^ 
Hualaqutsa no están citados en las Reales Cédulas, y que no 
dependían del Perú. Preséntenos el Sr. Villavicencio algún 
documento, que contradiga lo que llevamos espuesto. 

Hemos hecho lo posible para que nuestra obra 
sea una relación verdadera de todo lo concerniente 
¿L los territorias cuestionados. No pretendemos inf^,- 
bilidad en puestros conceptos; pero sí aseguramos 
que hemos escrito esponiendo los hechos con la ma- 
yor imparcialidad. Provocaremos, quizás, contesta- 
ciones; y esperamos que otros escritores, con mas da- 
tos y luces, defenderán los justos y legítimos dere- 
chos de nuestra Patria. Hemos puesto las bases; 
mas hábiles inteligencias levantarán sus plumas par^, 
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ayudamos en la obra que hemos emprendido. No 
tenemos ni odio, ni pasión contra Nación alguna, so- 
lo defendemos á nuestra Patria; y no transijimos con 
la falsedad y con la injusticia. Ante nosotros todas 
las Naciones tienen iguales derechos; y no juzgamos 
de ellos sino buscando antes la verdad. Seremos qui- 
zás criticados, no importa. No contestaremos sino 
cuando se nos hable con la moderación, que noso- 
tros lo hemos hecho. Hablaremos siempre la ver- 
dad: elevaremos nuestra voz ante los hombres jus- 
tos del mundo civilizado, si necesario fuese, en fa- 
vor de los derechos de nuestra Patria; y siempre nos 
sostendrá en nuestros trabajos la idea consoladora, 
que hacemos un servicio á la Nación con nuestra pu- 
bUcacion, servicio que hemos cumplido, sin que para 
ello nos haya movido ningún sentimiento de especu- 
lación. — 

Lima, Octubre 1? de 1860. 

iHobesto Basabre- 



Nota. — El Sr. Coronel Baena en una obra publicada en 1839 en 
Para, con el título de "JSnsaio corografico sobre á Provincia do Pdrá" 
página 489, dice: ^*Pedro Ursua regresó del Para al Cuzco por el 
Rio Juma después de haber descendido el Jutay hasta el Gran Rio 
de Amazonas" Ignoramos que datos 6 documentos ha podido tener 
presentes el Sr. Baena para dar la noticia anterior. Sobre Ursua he- 
mos hablado en página 5 j 106, 7 seria muy importante la publica- 
ción de ese viaje al Cuzco j al Amazonas, por algún gran Rio no 
muy lejano de aquella Ciudad. El gran Rio Purus aun no está esplo- 
rado: bien puedeser este el que llaman los Cuzqueños *'Madre de Dios," 
ó lo que es mas probable el **Guariguari" de la Provincia de Cara- 
baya. En la ^^Estadística del Departamento de Puno" que nos prome- 
temos publicar en la ^^Revista de Zdma" algo nos ocuparemos de esa 
importante cuestión. Apesar de nuestras continuadas pesquizasno 
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hemos podido tener mas datos sobre Ursua, que los que nuestros lec- 
tores hallarán sobre sus viajes y asesinato por Aguirre y Guzman 
en la "Histoire genérale des Voyages." Edition 4- tome XIV page 2, 
y en la obra "Valley of the Amazonas" London 1859. 

Muy grato nos será recibir noticias sobre el dicho Rio Puras, 
transmitidas por cualesquiera de nuestros lectores, á quienes desde 
ahora les tributaremos nuestros sinceros agradecimientos. 
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FE DE EURATAS. 

Página 123 fojas 18 y signientes — l¿ase IC y siguientes. 

— )25 fojas 34— léase fojas 33 y 34. 

— 127 Gorrea — l($ase Gorbea. 

— 140 distante 75 leguas de Baesa — léase distaHte 75 dias de 

marcha de Baesa. 

— 142 página 132— léase página 130 y 131. 

— 152 á fojas 111 — léase página 48. 

— 151 á Renjel, Gobernador &c. — léase á Renjifo, Gobernador 

nombrado &c. 

— 153 Virey de Lima, página 29 — léase Virey de Lima pá- 

gina 23. 

— 158 10,000 pesos — léase 16,000 pesos. 

— 165 página 132 y 164— léase página 132 y 162. - 

— 180 página 37 — léase página 38. 

198 y no al título á ella — léase y no el título á ella. 

— 200 se reformó el Gobierno de Yaguarsongo — léase se formó 

el Gobierno &c. 

— 201 [Yayaguarsongo Bracamoros] — léase (Yaguarsongo Bra- 

ca moros.) 
r- " directamente desde 1852— léase 1802. 

— " volvieron á la Independencia — léase volvieron á la de- 

pendencia. 
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